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INTRODUCCIÓN 
1.- DE LA VISIÓN MEDIEVAL A LA VISIÓN HUMANISTA 
Cada cambio de época lleva consigo una nueva visión del mun-
do, del hombre y de la historia y esto repercute necesariamente en 
los modelos educativos. A nuevas circunstancias se requieren nue-
vos hombres con unos ideales y con unos valores diferentes. 
Teniendo en cuenta esta premisa, ¿qué es lo que hace intere-
sante para nosotros el Tratado sobre la educación de Rodrigo Sán-
chez de Arévalo, datado en 1453? Sencillamente, que es un punto 
de inflexión entre la visión medieval y renacentista y un precursor 
de la educación humanista en España. Sánchez de Arévalo es un 
hombre de formación y mentalidad medieval que por sus contactos 
europeos y, especialmente italianos, convive con la nuevas formas 
de entender el mundo y que, no sé si a pesar suyo, refleja, aunque 
tímidamente, en sus obras y más concretamente, por lo que nos 
interesa, en el tratado de pedagogía que estudiamos. 
De ahí que consideremos conveniente situar su obra en relación 
a las dos coordenadas siguientes: su vinculación al reino de Casti-
lla y su conocimiento de la cultura italiana. 
Como castellano de pro, representa todas las contradicciones de 
su patria, en un contexto de luchas, intereses y modos medievales: 
la economía se basaba fundamentalmente en las actividades agra-
rias y ganaderas; y, en lo social, puede advertirse un fortaleci-
miento, después de la crisis del XIV, de la nobleza, a causa de la 
debilidad crónica de la burguesía, de forma que, ésta, en vez de 
constituirse como clase social significativa y determinante del 
desarrollo, cedió totalmente ante la nobleza 1. Esta situación de 
dominio de la nobleza fue produciendo cada vez más malestar 
social, pero tenemos que esperar hasta el año 1431 para asistir a la 
primera revuelta social. 
1 Cfr.: Valdeón Baruque, J., "La corona de Castilla en los siglos XIV y 
XV. Crisis y transformaciones", en Timón de Lara, M, Historia de Espa-
ña, t. IV, cap. II de la I a parte, Labor, Barcelona, 1983, pág. 93 y ss. 
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Paralelamente, y, aunque parezca una contradicción, se va a ir 
robusteciendo la autoridad monárquica (la contradicción se supera 
si tenemos en cuenta que la nobleza domina en lo social y en lo 
económico y el rey logra el poder absoluto en lo político) 2. De 
hecho, como diremos más adelante, La compendiosa historia de 
Arévalo, jugará un papel importante en esta línea. 
La actividad de Arévalo como castellano está vinculada a los 
monarcas Juan II y Enrique IV y a todos los problemas de la corte 
castellana de esta época, problemas propios y problemas relacio-
nados con los países europeos, con el papado y con los diferentes 
concilios. Ahí encontraremos a Arévalo defendiendo los intereses 
de los monarcas castellanos y los del papado, reconociéndosele los 
méritos por ambas partes. 
¿Cuál era el panorama intelectual de Castilla en el XV? "La 
producción ideológica en lo esencial seguía siendo patrimonio del 
estamento eclesial, que controlaba los centros del saber, las uni-
versidades. Por otra parte, difícilmente podía florecer una pujante 
cultura urbana en un medio social caracterizado por la escasa fuer-
za de la burguesía" 3. 
No obstante, debido a las relaciones que la nobleza mantenía 
con Europa y muy especialmente con Italia, se fue abriendo paso 
paulatinamente la visión humanista en determinados sectores 
(aunque no universitarios), a la vez que, el conocimiento de 
Ockam y de Scoto posibilitaba un elemento crítico. No debe olvi-
darse tampoco el surgimiento de una cultura y una literatura po-
pular que ayudó considerablemente en esa función crítica. 
El acercamiento al humanismo, aunque tímido, se hace patente 
en el reinado de Juan II, pudiendo citarse figuras como el marqués 
de Santillana, Juan de Mena y en especial, Alonso de Cartagena, 
aunque con un empeño claro por compaginar la doctrina cristiana 
con los clásicos. 
La otra coordenada a la que nos referíamos para la comprensión 
de Arévalo es el humanismo italiano 4. Por sus viajes y estancias en 
2 Valdeón Baraque, J., op. cit., pág. 143. 
3 Valdeón Baraque, J., op. cit., 174. 
4 Gelpi, E., Storia della educazione, ed. Francesco Vallardi, Milano, 
1967. Cfr.: también: Garin, E., La revolución cultural de renacimiento, 
Crítica, Barcelona, 1981; Ciencia y vida civil en el renacimiento italiano, 
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Italia, muy especialmente en Roma, Arévalo estableció relaciones 
amistosas con hombres renacentistas tales como Bessarion, Nico-
lás de Cusa, Eneas Silvio Piccolomini y, no cabe duda, que un 
personaje célebre como él, conoció también los movimientos cul-
turales italianos, y por supuesto, lo que se estaba haciendo en el 
campo de la pedagogía. 
Efectivamente, en Italia, pronto se tuvo conciencia de que las 
grandes transformaciones económicas, sociales y políticas, con una 
rica burguesía, exigía un nuevo modelo educativo y nuevas es-
tructuras pedagógicas frente a los centros de saber medievales. 
Aunque los nuevos modelos fueron diferentes en las diversas ciu-
dades, se coincidía en el rechazo de las tradiciones medievales. 
Por lo que se refiere a la educación, se tradujeron las obras de 
Plutarco (Guarino, 1411, De liberis educaríais) y de Quintiliano 
(Poggio Bracciolini, 1416, Institutionis oratoriae), que sirvieron 
de base para la educación humanística. Más que buscar un funda-
mento lógico-enciclopédico como los escolásticos, ahora los crite-
rios eran didácticos: se buscaba una nueva metodología y un nuevo 
contacto y lectura del mundo clásico. 
Debe decirse también que la educación humanista no llegaba al 
pueblo, sino que los destinatarios eran los hijos de los burgueses o 
de los príncipes. Raramente se consideró en serio la educación de 
la mujer. 
Las novedades que presentaban ahora los tratados sobre la edu-
cación pueden resumirse en algunos puntos: la educación no debía 
agotarse en la escuela ni limitarse a los años de la juventud, sino 
que debía entenderse como un proceso continuo que podía utilizar 
diversos instrumentos; dentro del nuevo modelo, eran importantes 
los juegos, las diversiones y las amistades; también se insistió en la 
educación que debía desempeñar en los primeros años del niño la 
familia. 
Taurus, Madrid, 1982; Medievo y renacimiento, Taurus, Madrid, 1981. 
García Estébanez, E., El renacimiento: humanismo y sociedad, Cincel, 
Madrid, 1986 y el prólogo de la misma obra de Almarza Meñique, J. M. 
De García Estébanez, E. Puede verse también "El renacimiento en Casti-
lla", en Fartos Martínez, M., y Velázquez Campo, L., (coord.), La filo-
sofía española en Castilla y León, Univers. de Valladolid, Valladolid, 
1997, pág. 163-197. 
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Autores de tratados teóricos o fundadores de alguna escuela 
fueron Pier Paolo Vergerio 1370-1444), cuya obra De ingenuis 
moribus et liberalibus adolescentiae studiis parece datar del 1402; 
San Bernardino de Siena, (1380-1444), que utilizaba sus homilías 
para exponer algunos de los nuevos principios pedagógicos; Leo-
nardo Bruni (1374-1444), que escribió De studiis et litteris liber en 
1429; y, por lo que a nosotros más directamente nos interesa, y 
cuyas obras comentaremos más tarde, Eneas Silvio Piccolomini, 
(1405-14749), que en 1450 escribió De liberorum educatione, y, 
Maffeo Vegio (1407-1458), cuya obra, De educatione liberorum et 
eorum claris moribus, data de 1444. 
Pero veamos primero cuál fue la vida y la obra de Sánchez de 
Arévalo. 
2.- SÁNCHEZ DE ARÉVALO: EN EL UMBRAL DEL RENA-
CIMIENTO. 
A Rodrigo Sánchez de Arévalo se le ha considerado como uno 
de los grandes polígrafos del siglo XV español o como dice don 
Marcelino Menéndez Pelayo 5, como un "personaje de mucha 
cuenta". No obstante, su obra ha sido prácticamente olvidada, a 
pesar de cierto resurgimiento por los años treinta. Nos consta, sin 
embargo, que Arévalo es uno de esos escritores del XV que hará 
posible el salto a las grandes creaciones españolas del XVI, y po-
dría denominarse como hace Pastor 6, no sin cierta hipérbole, el 
representante del renacimiento cristiano. Sánchez de Arévalo no 
puede ser olvidado por nadie que se interese de las ideas del final 
de la Edad Media, ni por los estudiosos de las ideas políticas, del 
derecho internacional, ni por los canonistas o procesalistas, ni por 
los sociólogos de aquella época o por los analistas de las ideas 
pedagógicas. 
5 Menéndez Pelayo, M., "Bibliografía latina clásica", En Rev. de Aren., 
Bibl. y Mus., Madrid, 1902,1.1, pág. 284 y ss. 
6 Cfr.: Pastor, N., Historia de los papas, 1. II, Eugenio IV (ed. españ., I, 
pág. 434 y ss.), citado por T. Toni, pág. 140. 
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Para el conocimiento de su vida es imprescindible recurrir a la 
obra del jesuíta T. Toni 7, que espoleado por las sugerencias de 
Menéndez Pelayo le dedicó su tiempo y esfuerzo a nuestro autor: 
"Nadie -dice- que estudie las ideas político-religiosas de las pos-
trimerías de la Edad Media podrá, ni deberá, silenciar a don Ro-
drigo Sánchez de Arévalo, que ocupó puestos preeminentes en la 
sociedad civil y en la sociedad de la Iglesia católica; que fue alta-
mente distinguido por cinco Sumos Pontífices; que recorrió Euro-
pa con legaciones delicadas de índole religiosa e internacional, y 
que mostró siempre, en sus gestiones y en sus escritos, ser hombre 
de talento, de horizontes intelectuales muy dilatados y de una pro-
digiosa erudición". 
Nació en el 1404 en Santa María de Nieva (Segovia). Su padre 
fue el capitán Alonso González de Sagrameña, tal vez procedente 
de Arévalo, y quizás el fundador de Santa María. Su madre fue 
María Sánchez de Arévalo. D. Rodrigo, al quedar huérfano muy 
pronto de padre, estudió, no sin ciertos problemas económicos, 
resueltos por la madre de don Juan II, dialéctica y filosofía, y más 
tarde, derecho civil y canónico en la Universidad de Salamanca, 
siendo, según algunos, nombrado pronto profesor de derecho civil 
y canónico en la misma Universidad, aunque según T. Toni, ate-
niéndose a los datos históricos, Arévalo no pudo ser profesor en 
Salamanca 8. 
Posteriormente, se orientó a la carrera eclesiástica, siendo arce-
diano de Treviño en la catedral de Burgos, donde entra en contacto 
con Alonso de Cartagena con el que entablará amistad y que le 
introducirá, si no estaba ya lo suficiente por razón de famila, en la 
corte del Rey don Juan, en los asuntos de Palacio y en las cuestio-
nes concernientes al reino castellano. Fue también deán de León y 
de Sevilla. Lo conocemos también como secretario de Juan II de-
sempeñando misiones de embajador ante Federico III y ante el 
Papa Eugenio IV, teniendo lugar por entonces la deposición del 
mismo y la entronización de Félix V. 
7 Toni, T., "Don Rodrigo Sánchez de Arévalo (1404-1470)", en Anuario 
de Historia del Derecho Español, XII, 1935, pág. 97 y ss. La cita es de la 
pág. 97. 
8 Cfr.: Toni T., Art. cit, pág. 130. 
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Gozó de gran fama de hombre sabio y recto al que se le con-
sultaban las más arduas cuestiones. En el prólogo de la Suma9, al 
ofrecer la obra a D. Pedro de Acuña, señor de Dueñas y Buendía, 
guarda mayor y consejero de Enrique IV, relata: "como el manda-
miento real nos ajuntasse en esta desierta uilla de Arévalo en co-
missión de arduas e grandes cosas, conuenía en ellas continua-
mente fablar e comunjcar según su grandeza e ardujdad deman-
daua, deliberaua e consultaua en ellas uvestra singular prudencia e 
tan sotil e tan discretamente, con tanta moderación e reposo e no 
menos esperiencia e agibilidad, que no sólo a mj, ciertamente, más 
a otros estudiosos uarones era vn stupor e admiración". 
D. Rodrigo Sánchez de Arévalo fue un clérigo, pero fue tam-
bién un político, un diplomático y en algunos aspectos, un huma-
nista. Fue secretario de Estado, cultivador de la música y de la 
dialéctica y podría comparársele en cierta medida con Eneas Silvio 
Piccolomini, de quien fue amigo y que luego llegaría al Papado 
como Pío II. Sobre él actuó delicadamente para que cambiase su 
posición y la de Federico III respecto al Papado. Su nombre, aun-
que hoy deba ser resucitado, en el siglo XV gozó de una estima 
universal en todos los centros políticos e intelectuales de Europa 1 0 . 
Su vida se orientó hacia la carrera diplomática interviniendo en 
diversas misiones importantes, tanto en la época de Juan II, como 
en la de Enrique IV, destinadas a distanciar a los diversos reyes de 
las posturas conciliaristas y del Anti-papa, siendo uno de los 
miembros de la delegación de Castilla en el Concilio de Basilea, 
pasando desde una posición conciliarista, a una más neutral, que 
al final se convirtió en una oposición clara al conciliarismo, in-
fluenciado sin duda por su valedor el Obispo de Burgos, Alonso de 
Cartagena. Recorrió Florencia, Alemania, Milán, Francia... 
Tuvo una gran influencia en la posición anticonciliarista 1 1. Esto 
le supuso una serie de beneficios que premiaron los servicios 
prestados al Papado y que, en parte, explican la rapidísima ascen-
9 Véase Beneyto Pérez, J., "Rodrigo Sánchez de Arévalo. Suma de la 
política", en Publicaciones del seminario de las doctrinas políticas, CSIC, 
Madrid, 1944, pág. 31. 
1 0 Toni, T., art. cit., pág. 101. 
1 1 Cfr.: Tate, R. B., Ensayos sobre la historiografía peninsular, Gredos, 
Madrid, 1970, pág. 76. 
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sión en el escalafón eclesiástico. Estas misiones le permitieron 
entrar en contacto con personajes tales como Besarión, Nicolás de 
Cusa y Eneas Silvio al que ya nos hemos referido. Existe una co-
rrespondencia entre Sánchez de Arévalo y Nicolás de Cusa 1 2 . 
Fue nombrado sucesivamente obispo de Oviedo, Zamora, Ca-
lahorra y Palencia, aunque no residió en ninguna de estas sedes, 
mal deplorable de su época que él mismo lamenta. Este hecho ha 
supuesto que se le haya conocido por diversos nombres y que in-
cluso haya quienes han hablado equivocadamente de tres autores 
distintos. 
Sus misiones diplomáticas lo hicieron un viajero incansable. Lo 
vemos instalado en Roma. Allí desempeñó el cargo de refrendario 
(una especie de secretario particular) de Pío II y de Paulo II (el 
cual fomentaba los diversos escritos que Arévalo producía contra 
los enemigos). Este último le nombró también gobernador del 
Castillo de sant'Angelo. Siendo gobernador de Sant'Angelo tuvo 
lugar un hecho que da cuenta de su escasa aceptación del espíritu 
humanista. Al ser allí recluidos bajo la autoridad de Arévalo, Pla-
tina (el humanista pagano) y el humanista Pomponio Leto, (se 
había suprimido la Academia Romana en el 1464), este último le 
pidió tener por lo menos algún libro aunque sea de Lactancio o de 
Macrobio. Pero Sánchez de Arévalo, (el canonista), le envió uno 
de sus escritos condenando el conciliarismo. El Papa había conde-
nado los estudios de humanidades y Arévalo se hizo eco de esta 
condena reforzándola en su De remediis, dejando los estudios de 
los clásicos paganos para después de la formación religiosa previa, 
y para que los jóvenes no se descarriasen 1 3. 
Murió en Roma en el año 1470. (T.Toni pretende deshacer la 
duda que plantea la Enciclopedia Espasa al decir que murió en 
Roma el 10 de octubre de 1470 ó el 4 de igual mes de 1480. Esto 
es, dice Toni 1 4 , "cosa peregrina"). Recibió sepultura en la Iglesia 
de Santiago de los españoles en la "Piazza Navona", pero debido a 
la incuria ya habitual de nuestras instituciones, no debemos mo-
lestarnos en buscar los restos de aquellos ilustres españoles. Como 
Bataglia, //pensiero giuridico e politico de Nicolò di Cusa, RSDI, Vili, 
1935, pàg. 255-259. 
1 3 Tate, R. B., op. cit., pàg. 102-103. 
1 4 Toni, T., art. cit, pàg. 189. 
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dice Forcella, "non ricordo esempio de vandalismo simile o ferocia 
iguale a quella che si uso colle inscrizioni di questa chiesa"...La 
lápida que mandó inscribir el cardenal Besarión sobre su tumba 
está dividida en dos, pero se lee su inscripción. Dice así 1 5 : RHO-
DERICO. SANCTIO. PRESULI. PALENTINO. HUMANIDIVI-
NIQUE. IURIS. CONSULTO. OPT. QUI. MOLEMHADRJANI. 
FIDELISSIMA. PREFECTURA. CUSTODUTSEDIS. APOSTO-
LICE. OBSERVANTISS. VDC. AN. LXVI. BESSARIO CARD. 
SABIN. ET. MARCUS. CARD. DIVI. MARTE. B. M. POSSUE-
RUNT OBIJT. AN. VH. PAULI. PONT. MAX. mi. NON. OC-
TOBR. Queda en la Iglesia de Monserrat, en el pequeño claustro y 
en vertical, empotrado en la pared, un bajorrelieve con la figura de 
don Rodrigo. 
Antes de concluir estas anotaciones sobre su vida no queremos 
obviar algunas interpretaciones que de él se han hecho posterior-
mente y que tratan de vincularlo de alguna forma a Lutero. Esta 
interpretación comienza con Oudin 1 6 , tratando de establecer que 
Arévalo anticipaba elementos luteranos, apoyándose en determi-
nadas afirmaciones del Speculun vitae humanae. Así también Ma-
tías Flaco Illyrico 1 7 y J. Wossius 1 8 . Es verdad que critica determi-
nados excesos, pero ateniéndose a los mismos textos encontramos 
aquellos elementos que testifican que a pesar de las críticas, él 
sigue siendo fiel a los principios fundamentales del Papado. 
En cuanto a su obra, podemos considerar su amplitud, en mu-
chas ocasiones producto de alguna polémica sobre temas de actua-
lidad que lo requerían, siendo además un escritor rápido, lo que no 
era óbice para que documentara sólidamente su pensamiento. Dis-
tinguimos entre ellas las que presentan un carácter de doctrina más 
amplia, como pueden ser la Suma de la Política, La compendiosa 
historia... de otras menores y sobre temas mucho más puntuales, 
1 5 Toni, T., art. cit, pag. 200. 
1 6 Oudin, Commentarius de Scriptoribus eccleiae antiquiis, Lipsiae, 1722, 
t. Ill, col. 2662, s. 
1 7 Illyrico, M. F., en el Catalogus testium veritatis, centuria XV, ad annum 
1464. 
1 8 Wossius, J., lection, memorabil. Cent. XV ad an. 1470, t. I, pag. 887-
891. 
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aunque exista una constante respecto a sus planteamientos teóri-
cos. 
Por lo que se refiere a las fuentes de las que se ha nutrido Sán-
chez de Arévalo, podemos reseñar las más significativas siguien-
do el estudio ya citado del profesor Toni 1 9 . Don Rodrigo era po-
seedor en Burgos de una preciosa biblioteca que causó la admira-
ción de don Alfonso González de la Hoz, secretario de Enrique rv, 
y que el propio Arévalo relata en su De arte et disciplina: "Y al 
examinar detenidamente mi biblioteca, pude observar que sentiste 
cierta alegría sobre todo, porque entre las obras de humanidades y 
de moral, y entre las célebres de retórica, en que hay pocas perso-
nas suficientemente doctas, encontraste algunos opúsculos que te 
parecieron excelentes y extraordinariamente gratos. 
Pues cada uno encuentra el máximo placer en aquellas cosas en 
que por afición y práctica está versado y a ellas le incita su propia 
naturaleza" 2 0. 
De los antiguos, con relación a la cultura romana, utilizará so-
bre todo a Cicerón y a Séneca al que denominará "nuestro". Pero 
no se le escapa tampoco el conocimiento de los autores griegos, 
sobre todo Aristóteles. Conoce perfectamente la Patrística y espe-
cialmente a San Agustín del que se servirá para sus concepciones 
políticas, el Derecho Romano y el Español al igual que toda la 
filosofía Escolástica (San Isidoro, San Alberto Magno, Santo To-
más...), y toda la literatura de los Espejos de Príncipes aunque 
denomine a ésta, literatura difusa. 
Puesto que más adelante damos con más detalle su bibliografía, 
nos limitaremos aquí a reseñar aquellas obras que nos parecen más 
significativas: Speculum vitae humanae (Roma, 1468), Compen-
diosa Historia Hispánica (2 a edición 1470), De origine ac diffe-
rentiis principatus imperialis et regalis (Roma, 1521), compendio 
llamado Vergel de príncipes (publicado en Madrid en 1900), De 
arte, disciplina et modo alendi et erudiendi fllios pueros et juve-
nes, De pace et bello y Suma de la política (edición y estudio de 
Beneyto Pérez, 1944). 
Toni, T., art. cit, pág. 220. 
Cfr.: Sánchez de Arévalo, R., De arte, disciplina ...de nuestra edición. 
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3.- DOCTRINAS MÁS SIGNIFICATIVAS DE SÁNCHEZ DE 
ARÉVALO 
Los aspectos y doctrinas más relevantes de la obra de Sánchez 
de Arévalo para una sucinta reseña son la teoría anticonciliarista; 
la relación del poder papal con el poder del monarca; la función de 
la guerra; la interpretación de la historia de España y el papel del 
monarca de Castilla y León, lo que equivale a una filosofía de la 
historia al modo agustiniano; la teoría ético-social del Speculum 
vitae humánete, que no es sino el análisis sociológico de su época; 
y las ideas de carácter psico-pedagógico, sobre todo el tratado De 
arte, disciplina et modo alendi et erudiendi fllios, pueros et juve-
nes, que se convierte en el primer tratado de pedagogía de España, 
como más adelante indicamos. 
Si de cualquier autor y de su obra pueden descubrirse sus cone-
xiones con la situación socio-política de la época y con aquellos 
intereses que la condicionan, esto, a nuestro juicio, se hace evi-
dente también en el caso de Rodrigo Sánchez de Arévalo. 
A lo largo del siglo XV va tomando fuerza la idea imperial y 
aumentan los defensores del trono, y en el caso de nuestro autor, 
del trono castellano-leonés con pretensiones de hegemonía sobre 
toda la península. 
En el contencioso que mantienen la monarquía y la nobleza, se 
aspira a unas nuevas relaciones entre el vasallo y el rey que tengan 
como base el concepto romano y esclesiástico de Imperio y Reino, 
provenientes de las Decretales y del Derecho Canónico. 
Cada vez más se considerará al Rey no sólo con la función 
práctica del ejercicio del poder, sino como la persona nombrada 
por Dios que asume obligaciones respecto a los miembros de su 
reino y que procura el bien común. Este ideal se conseguirá con los 
Reyes Católicos, pero tiene su base teórica en Alonso de Cartage-
na y en su discípulo Sánchez de Arévalo 2 1 . Cuanto decimos podrá 
verse mejor en los siguientes apartados: 
2 1 Cfr.: Tate, R. B., op. cit, pág. 92; Valdeón Baruque, J., cap. cit., pág. 
93 y ss. 
Tratado sobre técnica, método y manera de criar y educar a los hijos, niños y jóvenes 15 
3. 1.-Teoría política 
Las obras donde puede hallarse lo relativo a su concepción po-
lítica son la Compendiosa historia hispánica, el Libellus, la Suma 
de la Política, De Monarchia, De pace et bello y el Vergel de 
príncipes. 
Pese a haber vivido tantos años en Roma por razones de sus 
cargos eclesiásticos, representando a su nación, Sánchez de Aré-
valo vive siempre la nostalgia de su Castilla como un expatriado. 
Sufre, además, la poca estima que en el extranjero se sentía por 
Hispania, hecho que él atribuirá a un desconocimiento de su reali-
dad, de su geografía, razas, costumbres, hazañas militares, e tc . . 
Podemos entender, por tanto, que la finalidad de su obra sea, 
por una parte, dar a conocer lo que él entiende como verdad histó-
rica de España, sobre la base de una doctrina política general de 
gobierno (continuando la obra de Isidoro, Lucas de Túy y Ximénez 
de Rada, llegando hasta el período de Enrique IV), y por otra, jus-
tificar los derechos de la monarquía castellana apoyándose en el 
papel que ha desempeñado la ética individual y la tradición colec-
tiva. 
Repasando brevemente la Compendiosa historia23, ésta consta 
de cuatro partes; la primera, señala la dirección de toda la obra, 
viniendo a ser una especie de Laus Hispaniae, a la que se añaden 
datos geográficos recogidos ya del saber humanista. Se presenta el 
modelo del "hombre hispano", que servirá de referencia a autores 
posteriores como Ganivet, Unamuno o Menéndez Pidal en el in-
tento de captar y plasmar el alma castellana. La segunda y tercera 
parte no son sino una reelaboración de la Historia Gothica de Xi-
ménez de Rada que narran los acontecimientos desde la llegada de 
los visigodos hasta la época de Fernando HI; y la cuarta parte es la 
continuación de la historia hasta los avatares de Enrique TV 
Es curioso constatar que cita fuentes recuperadas por los huma-
nistas (Estrabón, Plinio, Herodoto, Polibio...), si bien, luego no 
recurre a los textos correspondientes de la mayor parte de ellos. 
Véase la obra de Tate, R. B., citada. 
Ibidem. 
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Lo que sí es evidente es la utilización de datos geográficos y 
topográficos, ademas de referirse a los recursos de la tierra para 
corroborar la concepción aristotélica de que el elemento geográfi-
co influye en modelar el temperamento moral, lo cual, en el caso 
de España se traduce en habitantes robustos, sobrios y amantes de 
la libertad. 
Ensalza la figura del rey guerrero y al margen de las fuentes la-
tinas, utiliza las crónicas nacionales con sus narraciones y cuentos 
épicos para señalar la dirección moral de la historia, sin tener en 
cuenta la veracidad de lo que expone. 
El poder del monarca es absoluto y nadie, salvo el Papa, puede 
alterar el curso de la voluntad del rey legítimo, que lo es por de-
creto divino. Lo importante es que se cumpla el plan transcenden-
tal y el rey es "consagrado" para tal fin. Su antiimperialismo (con-
testado a través de un opúsculo por Juan de Torquemada) lleva 
aparejado un mayor poder papal. 
Por lo que se refiere a Castilla, ya hemos señalado que lo que 
pretende es ponerla al frente de los reinos peninsulares. De ahí que 
interprete todos los acontecimientos históricos como momentos 
que otorgan a los reyes castellanos todos los derechos territoriales 
y morales de la descendencia desde los tiempos más remotos. Sólo 
al rey de Castilla le corresponde el título de "Rex Hispaniae". 
Añade que Castilla además de estar legitimada a la hegemonía 
por razones históricas, lo está también por razones sobrenaturales 
como elegida por Dios para cumplir una misión providencial, la de 
la Guerra Santa. 
Podemos advertir que su filosofía de la historia de base agusti-
niana es ajena a la nueva visión renacentista, a pesar de haber ma-
nejado los nuevos materiales del renacimiento. Lo que Arévalo 
reivindica es la vuelta a los ideales de la raza frente a los ideales 
de la "civitas romana" que reclamaban los renacentistas. Pasó por 
los autores clásicos sin apenas vislumbrar en este terreno el fondo 
humanista. 
La Suma de la Política consta de dos libros y como él mismo 
nos dice "fabla cómo deuen ser fundadas e edificadas las cibdades 
Cfr.: Beneyto Pérez, J., art., cit, pág. 27-30. 
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e uillas. Fabla otrosí del buen regimiento e recta polecía que deue 
auer todo reyno o cibdad assí en tiempo de paz como de guerra". 
Considera la política, ciencia difícil, sometida a la moral, cuyo 
cometido es estudiar el régimen recto y legítimo que procura la 
conservación de las repúblicas. De ahí que sea necesario conside-
rar las aptitudes de los hombres para poder hacer buena política 
para que sepan regir científicamente sus ciudades y provincias (I, 
1). 
El punto de partida son los filósofos griegos (Aristóteles sobre 
todo) y de la cultura romana. Sigue la búsqueda en la Patrística 
(San Agustín) para determinar la Teoría del Estado, y la teoría 
sobre la ley. Mantiene las opiniones de la época, aunque subraya el 
aspecto de la tradición y la sumisión del Rey a la ley. 
Expone también la teoría del Político en función de la misión 
que le corresponde llevar a cabo respecto a sus subditos y en rela-
ción al fin que se debe conseguir "que es uiuir untuosamente e en 
paz e sosiego". Deberá procurarse también la virtud. Todo ello 
puede expresarse como la tranquillitas, lo que a la vez supone 
saber elegir bien el enclave geográfico y poseer la teoría de la gue-
rra. 
Misión del político será también la educación del pueblo y pro-
curarle satisfacciones de tipo sensible como la caza, el campo, los 
deportes, el teatro... E insiste en la necesidad de dar cultura al pue-
blo estableciendo estudios que les permitan conocer los saberes y 
las ciencias. 
Pasa revista después a los Consejos, Judicatura, al Pueblo, de-
teniéndose en las relaciones Rey-Pueblo, recurriendo tanto al ca-
rácter sagrado del Rey como a la teoría general de las relaciones 
entre ambos. Se refiere, por último, a los Caballeros, en cuyo tra-
tamiento podemos advertir lo ya dicho respecto a esa ambigüedad 
entre visión medieval y renacentista. 
3. 2.-Teoría de la guerra 
Al abordar este punto en De pace et bello, y en la Suma de la 
Política uno siente disgusto por tener que referir cuanto dice 
nuestro autor respecto de la guerra. En el Vergel de los príncipes 
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se hallan ya los elementos que desarrollará más tarde en la Com-
pendiosa y en el De pace et bello. 
Reprueba la conducta relajada y antimilitar de los nobles y la 
tregua que habían establecido con los moros, afirmando que el 
monarca debe emplearse en cambiar la paz deshonesta en justa 
discordia y guerra loable conquistando hasta el norte de África por 
entender que era herencia de la monarquía visigótica. 
Entiende la guerra como querida por Dios contra el infiel (lo 
que la hace santa y la convierte en cruzada), pero además, defiende 
que ésta engendra determinadas virtudes. 
Damos el índice del De pace et bello , puesto que 2 5 ofrece una 
visión suficiente del tema. 
Primera parte: 
Consideración primera: "Origen natural de las guerras. Todo en el 
mundo se lleva a cabo mediante alguna lucha. Las guerras son necesa-
rias". 
Consideración segunda: "La disposición sobrenatural inclina a 
los hombres a la guerra. Las guerras son útiles". 
Consideración tercera: "Las guerras no se dan únicamente entre 
hombres, sino aún entre los espíritus incorpóreos buenos y malos". 
Consideración cuarta: "La Iglesia bendice las armas bélicas y 
el mismo Dios se decora con títulos guerreros". 
Consideración quinta: "Las armas y la guerra ayudan a gober-
nar y conservar la República; sin ellas no puede ni prosperar, ni ser 
gloriosa". 
Consideración sexta: "La guerra es una medicina para el mundo 
muy útil y muy provechosa". 
Consideración séptima: "La guerra es camino para llegar a la 
paz. La paz no es de ninguna forma contraria a la guerra". 
Consideración octava: "La guerra es madre de grandes virtudes 
y la paz de muchos vicios. No hay paz sin guerra". 
Consideración novena: "Las guerras terrenas son ejercicio y 
aumento de virtudes". 
Toni, T., art. cit., pág. 346 y ss. 
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Consideración décima: "Las armas guerreras engendran la no-
bleza y los supremos honores que la paz prolongada extingue. Las 
guerras son parte de la hermosura del Universo". 
En la parte segunda analiza las condiciones de la verdadera 
paz, que sin embargo no es posible en este mundo." La verdadera 
paz requiere: 
1.- Unidad y conformidad de pareceres, sin discrepancias. 
2.- Conformidad con Dios creador y consigo mismo, sin resistencia. 
3.- Sosiego sin luchas en los afectos humanos. 
4.- El alma libre apartada de toda concupiscencia terrena y en-
cendida en buenos deseos. 
La paz que se da entre los hombres: 
5.- Es tímida, inestable, dolosa, mercenaria, fugaz e incierta. 
Baste saber que es mujer y que el nombre que se la da es propio de 
mujer. 
6.- Alimenta muchos vicios, despoja de las virtudes y del ho-
nor. Los hombres sin virtud son vencidos con facilidad. 
7.- Es un instrumento para acrecentar la hacienda y el ansia de 
riquezas. Por eso la abundancia impide la verdadera paz. 
8.- Es contraria de la verdadera y perfecta paz; le falta la ver-
dad. La consecuencia es que no hay en el mundo paz verdadera. 
9.- Ni puede haberla sin leyes y justicia y con elación y arro-
gancia. 
10.- Y esa paz que entre los hombres se pregona los hace pere-
zosos para los ejercicios útiles y guerras espirituales". 
Como puede advertirse claramente, Arévalo supone una con-
cepción pesimista del hombre: o bien, lucha contra el demonio y la 
herejía, o, el vivir en la paz ficticia le acarreará el principio de su 
autodestrucción. 
Es preciso, sin embargo, para ser justos con aquellos autores 
tener en cuenta qué situación vivía todavía España en esta época, 
pero además, por lo que se refiere a Arévalo, éste asistía en Italia 
a la amenaza de los turcos y a la lucha religiosa en Bohemia. De 
ahí quizá su visión de la guerra justa interpretando que es el poder 
del Papa y del Rey el que debe imponer a la humanidad su obe-
diencia a la ley divina para evitar la anarquía y los abusos. 
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No obstante, contrasta con esta postura la de Juan Alfonso Ló-
pez de Segovia quien defendía el pacifismo frente al Islam en De 
Verbo contra sarracenos, y quien emprendió incluso una traduc-
ción trilingüe del Corán. Es evidente que Segovia se apuntó a la 
idea del diálogo entre religiones, posición que ya tenía anteceden-
tes en la península. Veía en el diálogo y la discusión la solución al 
problema europeo y sin ceder en los asuntos de la fe, abogaba por 
el pluralismo de ritos. 
3. 3.-E1 anticonciliarismo 
El transfondo de esta cuestión es la situación creada en la Igle-
sia a raíz del cisma de Occidente 2 6. El cisma tuvo muchas conse-
cuencias en todos los órdenes. Una de ellas desde el punto de vista 
teórico, fue el llamado conciliarismo, problema que vemos resurgir 
con cierta frecuencia en la Historia de la Iglesia. 
Esta teoría parece tener un doble origen: desde el lado filosófi-
co-político se pretendía la democratización de la Iglesia (el funda-
mento filosófico se buscaba en Aristóteles), considerando que el 
poder político (público) residía en la comunidad y de ahí recibía el 
príncipe su poder. De esta doctrina se derivará que el Papa recibe 
el poder del conjunto de los fieles y sólo indirectamente de Dios, 
lo cual suponía su dependencia del concilio como representante de 
los fieles. 
Desde las doctrinas canonistas y teológicas, el problema se 
planteaba respecto a un Papa herético. Según la doctrina oficial, un 
Papa podría ser depuesto por herejía y por otras causas, a juicio 
del concilio. 
De ambas consideraciones se deduciría que el poder del conci-
lio es superior al de los Papas. 
Esta doctrina debe, a su vez, vincularse al problema del galica-
nismo, una de cuyas tesis, desde los postulados teológicos y ecle-
siásticos, era también la del conciliarismo. 
Sobre este transfondo, es preciso considerar a Sánchez de Aré-
valo en el concilio de Basilea. Ya en el de Constanza hubo una 
García Villoslada, R., Historia de la Iglesia Católica, Bac, Madrid, 
1967, pág. 306 y ss. 
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delegación de Castilla. La abdicación forzada de Juan XXIII favo-
reció la doctrina conciliarista y se temió que esta doctrina se impu-
siera. El problema sigue candente en Basilea y es aquí donde Aré-
valo expuso fervorosamente sus tesis en defensa del pontificado. 
Son de destacar en este asunto sus escritos: De remediis schisma-
tis, Contra tres propositiones Concilii Basileensis, Dialogus de 
potestate Romani Pontificis et generalium conciliorum, Defenso-
rium Ecclesiae et status ecelesiastici, De remediis afflictae Eccle-
siae. 
En la misma línea de Arévalo y de forma clara y contundente, y 
diríamos que definitiva hay que señalar a Juan de Torquemada 
"paladín sin par del papado, debelador acérrimo de la teoría conci-
liarista y constructor de otro monumento perenne de la "ciencia 
española": La Summa de Ecclesia"21. 
A favor del conciliarismo y como líder e historiador de Basi-
lea, estaban Juan Alfonso de Segovia y el Tostado, aunque respe-
tuosos del romano pontífice. 
3. 4.- Análisis sociológico de una época. Speculum vitae humanae 
No era fácil en aquellos años conseguir una reputación europea 
que se manifestó en este caso del Speculum vitae en diecisiete 
ediciones incunables, además de las que posteriormente se suce-
dieron a lo largo del siglo XVI y XVÚ. En la bibliografía reseña-
mos algunas de ellas. 
Aquí nos referimos a esta obra porque supone una especie de 
filosofía moral o como hemos titulado, de sociología de una época. 
¿A qué se debe el éxito inmenso de esta obra? Pueden conside-
rarse los aspecto literarios o retóricos, la abundancia de conoci-
mientos del autor; pero como su título indica, es el espejo de todos 
los estados o profesiones, pudiendo cada cual identificarse en estas 
consideraciones, y pudiendo juzgar el papel que a cada cual le 
tocaba representar en función del estado en el que se encontraba. 
En el primer libro desfilan por sus páginas emperadores, reyes, 
curiales, nobleza estamento armado. Considera diferentes tipos de 
Huerga, A., "El pensamiento medieval", en Forest, A., et al., Historia 
de la Iglesia, pág. 689. 
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nobleza: la de la herencia, la del dinero, la de las conductas, la que 
se consigue por el estudio...Conoce perfectamente la realidad so-
cial de su tiempo. Considera la función de la milicia en la línea 
platónica. No deja de elogiar al agricultor, las artes mecánicas, las 
artes liberales (a la manera aristotélica). Pasa reseña también de 
gramáticos, dialécticos, retóricos... Todas las formas de vida y de 
oficios pasan por su tamiz y en todos ellos considera que se puede 
conseguir la felicidad si se dedicase a Dios una parte del tiempo 
que todos estos oficios conllevan. 
En el segundo libro considera los estados de clérigos, eclesiás-
ticos, monjes; es decir, toda la jerarquía eclesiástica o estamento 
espiritual. Habría que destacar de estas consideraciones la denun-
cia que hace del nepotismo existente en los niveles eclesiásticos 
más altos, incluyendo al Papado, pese a lo cual, se advierte con 
claridad su entusiasmo por el mismo. Son estas críticas las que le 
han valido ser tachado de luterano. 
4.- EL TRATADO SOBRE LA EDUCACIÓN 
El tratado pedagógico de Sánchez de Arévalo ha pasado dema-
siado desapercibido, pese a que en los años 1933, 34 y 35, D. José 
López de Toro 2 8 señalaba la importancia de su obra en este campo, 
y en el 36 se ocupaba de lo mismo D. Anselmo Romero Marín 2 9 . 
Ya lo había hecho H. Keniston en 1930 3 0 . 
Teniendo los estudios de estos autores como puntos de referen-
cia nos hemos adentrado en la obra pedagógica de este castellano 
para dejar constancia de sus ideas y de la vinculación y deuda que 
la obra de Nebrija guarda con la de Sánchez de Arévalo con el 
propósito de que sea conocido su pensamiento y, por lo que sabe-
López de Toro, J., "El primer tratado de pedagogía en España, (1453)", 
en el Boletín de la Universidad de Granada, n°, 24, 29, 31 de 1933, 34 y 
35. 
2 9 Romero Marín, A., "Breve tratado de pedagogía de D. Rodrigo Sánchez 
de Arévalo", en Las Ciencias, Madrid, 1936. 
3 0 Keniston, H., "A fifteenht century treatise on Education by bishop Ro-
dericus zamorensis", en Bulletin Hispanique, Bourdeaux, XXII, 1930, 
pág. 193-217. 
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mos, que se trata del primer tratado de pedagogía que tiene lugar 
en España. 
Las ideas sobre la educación que aporta Arévalo flotaban en el 
ambiente, pero supo ponerlas de tal manera que, aunque de forma 
concisa y breve, se convierte en un tratado que toca los puntos 
fundamentales de la educación. Vamos a detenernos en la justifi-
cación de estas afirmaciones para establecer, sin prejuicios y hasta 
donde podamos, la vinculación del tratado de Arévalo con sus 
posibles fuentes y, especialmente con la obra de Nebrija. 
Se ha hecho notar que la obra de Luis Vives sobre pedagogía, 
De tradendis disciplinis, depende de la de Nebrija y que en este 
autor se inspiró para exponer su pensamiento, pero, ateniéndose a 
los hechos conocidos por el momento, parece indudable que es 
Sánchez de Arévalo el primero que trata estos temas y, si es verdad 
que la aportación de Vives habría que relacionarla con Antonio 
Nebrija, no es menos cierto que la obra de éste debe relacionarse 
con la de Sánchez de Arévalo. 
Don Marcelino 3 1 hace notar el parentesco entre la obra de Ne-
brija, De liberis educandis, con la pedagogía de Luis Vives, De 
tradendis disciplinis, pero no debió de conocer directamente la 
obra de Arévalo, porque, aunque cita de forma inexacta el título 
del tratado de Arévalo, no hace, sin embargo, ninguna vinculación 
del tratado de éste con los de los otros dos autores. 
Que Nebrija pudo conocer el tratado de Arévalo es una posibli-
dad que nos parece clara con sólo considerar la estructura externa 
y el contenido de ambas obras. Pudo ser que Nebrija, al pasar por 
Roma hacia Bolonia en el 1463, entrase en contacto con Sánchez 
de Arévalo, hombre muy significativo del momento, y pudiesen 
haber comentado estos temas y, como dice López de Toro 3 2 , que 
Nebrija, acuciado por las prisas, cuando el Secretario del Rey Ca-
tólico, Almazán, le pide una orientación sobre la educación, recu-
rriese a la obra de Arévalo, que había conocido, bien en Roma 
como hemos dicho, inédito aún, ya que no fue copiado en el códice 
vaticano 4881 hasta el 1469 ("Editus a reverendo prelato domino 
Roderico episcopo palentino"), bien posteriormente, en algún ma-
3 1 Menéndez Pelayo, M., "Bibliografía hispano-latina clásica", 1902. 
Revista de Bibl. Arch. y Mus. Tomo I, pág. 824 y ss. 
3 2 López de Toro, J.,art. cit.,del 34. 
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nuscrito español, pues existía el manuscrito en el Vergel de los 
príncipes, que se conserva en la Biblioteca del Palacio Nacional, 
fol. LXIII-LXXI, o el que se conserva en la Biblioteca de D. Ma-
nuel de Roda y Arrieta. 
Al abordar este estudio hemos pretendido establecer la relación 
del tratado de Nebrija con el de Arévalo, pero sobre todo la depen-
dencia de Arévalo respecto al Regimiento de Príncipes de Gil de 
Roma, en la versión en lengua romance De Juan García de Cas-
trojeriz, y descartar la influencia directa de las obras de Maffeo 
Vegio y de Eneas Silvio Piccolomini, autores del Renacimiento 
italiano de los que hubiera podido tomar materiales para su Trata-
do Sánchez de Arévalo, como algunos autores insinuaron 3 3. 
No debemos ignorar tampoco que muchas de las semejanzas 
aludidas entre los diversos autores pudieran deberse sólo a la uti-
lización de las mismas fuentes, sean estas San Jerónimo, Plutarco 
o más bien la obra de Egidio Romano, De regimine principum, ya 
fuese directamente o, en el caso de los autores españoles, en la 
compilación que hizo de ella en lengua romance, Juan García de 
Castrojeriz, sobre todo, la segunda parte del libro segundo. Esta es 
la tesis del profesor Romero Marín 3 4 . 
4. 1 .-El tratado de Arévalo y el de Nebrija. 
El profesor López de Toro 3 5 defiende la dependencia de la obra 
de Nebrija de la de Sánchez de Arévalo, si bien, no puede olvidar-
se que, pese a las coincidencias materiales y de contenidos, ha-
Toni, T., "Don Rodrigo Sánchez de Arévalo 1404-1470", en Anuario 
de Historia del Derecho Español, T. XII, Madrid, 1935, pág. 223 en nota 
dice: "No es imposible que Arévalo conociera este libro antes de escribir 
el suyo: Por la época, sin embargo, en que el arcediano de Treviño lo 
compuso, no parece probable. No obstante sería grato hacer una compara-
ción entre ambos". Lo hemos hecho, y como diremos más adelante, las 
semejanzas escasas no justifican ninguna dependencia. No es extraño, sin 
embargo, que dada la estima que Maffeo Vegio sentía por San Agustín, 
conociese y utilizase la obra de Gil de Roma, obra que le servirá a Aré-
valo para componer la suya. 
3 4 Cfr.: Art, cit., pág. 208 y ss. 
3 5 López de Toro, J., art. cit. del 34. 
Tratado sobre técnica, método y manera de criar y educar a los hijos, niños y jóvenes 25 
brían pasado cincuenta años entre una y otra obra y los cambios 
culturales correspondientes se hacen notar claramente, cambios 
más profundos si tenemos en cuenta que estamos hablando de la 
visión medieval, aunque ya en crisis, y de la renacentista. Las dife-
rencias entre el latín de Arévalo y el de Nebrija son evidentes: 
flojo y vulgar el de Arévalo, suave y brillante el de Nebrija. 
La obra de Arévalo, completa, consta del encabezamiento, el 
prólogo, nueve capítulos, el epílogo y un colofón. La de Nebrija, 
incompleta, tiene también encabezamiento, prólogo y doce capí-
tulos. 
Veamos la distribución material de ambos tratados: 
SÁNCHEZ DE ARÉVALO 
Encabezamiento. 
Prólogo 
Capitulum primum: De genitura 
et procreatione filiorum. (Sobre el 
engendramiento y la procreación de 
los hijos). 
Capitulum secundum: De tem-
perantia et sobrietate parentum. 
(Sobre la templanza y la sobriedad 
de los padres). 
Capitulum tertium: De alimentis 
puerorum et a quibus et qualiter 
lactandi at alendi sunt. (Sobre la 
alimentación de los niños. Quiénes 
y de qué manera deben amamantar-
los y alimentarlos). 
Capitulum quartum: De idone-
ytate praeceptorum. (Sobre la ido-
ANTONIO DE NEBRIJA. 
Encabezamiento. 
Prólogo. 
Caput I: Ex quali femina liberi 
procreando..(Qué clase de mujer ha 
de procrear). 
Caput II: Quomodo liberorum 
corpora evadent robustiora. (De 
qué modo los cuerpos de los hijos 
llegan a ser más vigorosos). 
Caput III: Quod infans a marre, 
potius quam ab alia nutrice, ali 
debet. (El infante debe ser alimen-
tado por su madre con preferencia a 
otra nodriza). 
Caput IV: Quae sit cura adhi-
benda corporibus puerorum for-
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neidad de los preceptores). 
Capitulum quintum: In quibus 
principalius versatur praecetorum 
officium. (En el que se trata del 
oficio de los precptores). 
Capitulum sextum: In quibus 
instituendi sunt pueri in aetate 
infantili constituti et de continuo 
exercitio eorum in bonis artibus. 
(Temas en los que los niños han de 
ser instruidos una vez llegados a la 
edad infantil y su continuada ejer-
citación en las buenas ciencias). 
Capitulum septimum: De disci-
plina et severitate erga filios in 
secunda eorum aetate puerili cons-
titutos. (Sobre la disciplina y la 
severidad hacia los hijos llegados a 
la segunda edad pueril). 
Capitulum octavum: De disci-
plina et incrementis juvenum in 
tertia adolescentiae aetate constitu-
torum. (Sobre la disciplina y el 
desarrollo de los jóvenes que han 
llegado a la tercera edad: la de la 
adolescencia). 
Capitulum nonum: Quod juve-
nes ad illa conari debent ad quae 
illos melius natura disponit. (Los 
jóvenes deben orientarse a una 
formación que esté de acuerdo con 
sus cualidades naturales). 
mandis. (Cuidados que han de te-
nerse para formar los cuerpos de 
los niños). 
Caput V: Quid pueri intra quin-
quenium faceré debent. (La e-
ducación de los niños en el primer 
quinquenio). 
Caput VI: Quo tempore pueris 
incipiendum est dare operam litteris 
et moribus. (En qué momento los 
niños han de poner su esfuerzo en 
la cultura y en el modo de vivir). 
Caput VII: Qualis debat esse 
pedagogus. (Cómo debe ser el 
pedagogo). 
Caput VIII: De moribus et offi-
cio praeceptoris. (Sobre las cos-
tumbres y deberes del preceptor). 
Caput IX: An praeceptori óp-
timo sint protinus tradendi pueri. 
(¿Acaso los niños han de ponerse 
constantemente en manos de un 
óptimo preceptor?). 
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Caput X: In quo quisque valet 
ingenio in eo instituendus. (Cada 
uno debe ser formado conforme a 
las cualidades naturales de las que 
está dotado). 
Caput XI: De officiis discipulo-
rum erga praeceptores. (Los debe-
res de los discípulos hacia los pre-
ceptores). 
Caput XII: Utrum domi an in 
scholis erudiendi sunt, (la educa-
ción: ¿en casa o en las escuelas?). 
A la vista de esta distribución, las coincidencias son evidentes 
entre las dos obras. Si bien es verdad que cinco capítulos de Ne-
brija y tres de Arévalo no se corresponden literalmente, los con-
ceptos que desarrolla Nebrija en estos, están claramente apuntados 
por Arévalo a lo largo de su obra, salvo el problema que se plantea 
en el doce sobre la enseñanza en casa o en la escuela, que obedece 
a la época de Nebrija. Tal coincidencia sería difícilmente explica-
ble si Nebrija no hubiese tenido presente la obra de Arévalo o sal-
vo que estuviésemos hablando de una fuente común a ambos. Qui-
zá, como dice López de Toro, "la siguiente confesión que muy 
bien podía ser descargo de conciencia por una imitación tan ceñida 
al modelo: "accipies non mea, sed quae de liberorum eruditione 
maiores nostri praecepta tradiderunt", sea una prueba más de que 
se siente exageradamente deudor de Arévalo. 
Pero vayamos a las ideas desarrolladas en ambas obras. 
SÁNCHEZ DE ARÉVALO 
Motivación de la obra. 
Arévalo: Prólogo, pág. 61: 
"Como hace poco tiempo, im-
ANTONIO DE NEBRIJA 
Motivación del tratado. 
Nebrija: Prólogo, pág. 95: 
"Como yo hubiera venido días 
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portantes asuntos te hubieran traido 
a esta regia e ínclita ciudad burga-
lesa del citado ilustre príncipe, 
tuviste a bien prestarme piadosos 
favores de humanidad y de conso-
lación a mi que me hallaba afectado 
por la fiebre"... 
Cum nuper ad hanc regiam in-
clitamque burgensem urbem eius-
dem principis clarissimi te ardua 
traxissent negotia, placuit digna-
tioni tue tune febricitanti michi 
humanitatis quidem ac consolatio-
nis pía officia prestare"... 
"Así pues, como participáramos 
los dos en una conversación, recayó 
ésta sobre las costumbres naturales 
y dignas de alabanza de tu adoles-
cente y también sabio hijo Esteban" 
(pág. 65). 
"Cum igitur pariter loquere-
mur, verbum incidit de ingenuis 
moribus et laudandis Stephani filii 
tui adolescentis utique doctissimi" 
"Y de estos hechos llegué a co-
nocer con toda claridad cuánta 
aplicación y diligencia tendente a 
educar y cuidar a tus hijitos existía 
en ti, puesto que sabiamente, sin 
duda, y con sumo cuidado procu-
raste que desde los tiernos años 
bebiesen sabiduría, virtud y nobles 
costumbres" (pág. 66). 
"Ex quibus cognovi apertissime 
quanta in te sit sedulitas et aecu-
ratio propensa in educandis nu-
triendisque filiolis tuis quod sa-
pienter quidem ac summa cum 
ratione providisti ut sapientiam, 
virtutem ac honestos mores a tene-
ris inbiberent annis ". 
atrás a esa curia para saludar a 
nuestro príncipe y a la vez para 
darle las gracias"..."entre otros 
temas, que tú comentaste conmigo 
de acuerdo con tus sentimientos 
humanos y una cierta prudencia 
innata, pusiste sobre el tapete tu 
grandísima preocupación: con qué 
reglas de conducta, con qué técni-
cas, con qué método, con qué inte-
ligencia y con qué distribución 
regular se podía instruir a tus hijos; 
- cosa que casi la mayoría de los 
padres descuidan-"... 
Cvm superioribus diebus ad 
istam curiam salutandi principis 
nostri causa uenissem: simul etiam 
ut grafios agerem:... inter alia 
quae pro tua humanitate atque 
prudentia quadam ingénita mecum 
es commentatus: illud quoque 
adiecisti: tibi maximae esse curae: 
id quod plaerique omnes parentes 
fere negligunt: quibus institutis et 
artibus: qua uia: qua ratione: quo 
ordine liberos tuos erudire posses. 
"recibirás no mis preceptos, si-
no los que nuestros antepasados 
nos han legado sobre la educación 
de los hijos"... (pág. 97) 
Accipies igitur non mea: sed 
quae de liberorum eruditione 
maiores nostri praecepta tradide-
runt. 
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"Así pues, puesto que en este 
tema te vi tan interesado, prometí 
dedicarte un tratadito sobre la edu-
cación de los hijos y de los niños y 
sobre sus cualidades naturales y sus 
costumbres. Sobre este tema mu-
chos han escrito de manera más 
amplia. Pero yo revisaré algunas 
cosas de ellos; tocaré algunos pun-
tos de manera breve no tocados 
aún; En este tratado encontrarás 
cosas muy útiles para encauzar 
óptimamente las costumbres de los 
jóvenes y de los hombres y para 
empaparlos de las artes liberales" 
(pág. 66). 
Cum igitur te adeo in hac re 
solicitum conspexi, pollicitus sum 
quendam ad te libellum destinare 
de educatione filiorum et puerorum 
et de eorum ingeniis et moribus. In 
qua re permulti scripsere latius. 
Ego vero eorum aliqua recensebo; 
quedam rursus intacta breviter 
attingam; nisifallor, plurima in eo 
perutillima reperies ad iuvenum 
virorumque mores optime refor-
mandos atque bonis artibus im-
buendos. 
"Si agradan al agudo gusto de 
tu ingenio, quizás nos cómpreme-
tamos a escribir mayores obras" 
(pág. 67). 
"Si enim acutissimo gustui in-
genii tui placebunt, forsan de 
maioribus mercibus contrahemus ". 
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Sobre la sobriedad del varón. 
S. de Arévalo: cap. II, pág. 68: 
"Viendo Diógenes delirarar a 
un joven con la mente perturbada 
debido a su ebriedad, le dijo: Jo-
ven, tu padre te engendró borra-
cho". 
Hinc cum Diógenes quendam 
ex ebrietate alienate mentís adoles-
centem desipere cernerei: O, in-
quit, adolescens, ebrius te semina-
vit pater. 
Sobre la elección de esposa. 
S. de Arévalo: citando a Plutar-
co, cap. I, pág. 67: 
"Como dice Plutarco, si alguien 
desea ser padre de hijos ilustres, es 
necesario lo siguiente: que no se 
deje dominar por mujeres despre-
ciables o abyectas como son las 
meretrices y concubinas. Quienes 
nacieron con alguna mancha proce-
dente de padre o madre, a estos, 
dondequiera que vivan, los acom-
pañan ciertos indelebles reproches 
que, si alguien quiere, le es fácil 
echárselos en cara". 
In primo igitur, ut Plutarcus 
ait, si quis illustrium filiorum pater 
esse desiderat, illud necesse est ut 
ne vilibus aut abiectis se devinciat 
mulieríbus quales meretrices sunt 
atque pelices. Quibus enim ulla ex 
matre vel patre innata est macula, 
eos, quo advixerint, indelebilia 
Sobre la sobriedad del varón. 
Nebrija: cap. I, pág. 98: 
Con la sobriedad del varón se 
relaciona lo que se escribe sobre 
Diógenes el Cínico: Este, habiendo 
observado a un joven descarado 
debido a su ebriedad, le dijo: Jo-
ven, ebrio te engendró tu padre". 
Ad sobrietatem namque uiri 
pertinet illud quod de Diogene 
cínico scribitur. quod cum iuuenem 
ex temulentia petulantem conspe-
xisset: adolenscens inquit ebrius te 
seminauit pater. 
Sobre la elección de esposa. 
Nebrija: cap. I, pág. 97: 
"En primer lugar el varón debe 
preocuparse de tener sus hijos con 
la mejor mujer posible. No está 
bien que un hombre cuerdo expon-
ga su semilla dondequiera que 
tenga relaciones. Pues de la misma 
manera que el agricultor no perdo-
na esfuerzos y medios para hacer la 
sementera en la mejor y más fértil 
tierra, así el varón recibirá a sus 
hijos de una mujer de buenas cos-
tumbres. Esos hijos serán obedien-
tes a sus padres y un muy seguro 
sostén en su vejez. Pues, los hijos 
que se engendran con las meretri-
ces y con mujeres deshonestas, son 
acompañados de una indeleble 
marca de ignominia mientras viven 
y, son rechazados como las mone-
das falsas, del verdadero y probado 
dinero. Y, de la misma manera que 
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quedam convicia comitantur que 
increpare volentibus in promptu 
sunt. 
Pues, como en el cultivo del 
campo conviene que, en primer 
lugar, la tierra sea buena; después 
que el agricultor sea entendido en 
la siembra; y, a partir de ahí, ele-
gimos las mejores semillas, de la 
misma manera consideramos el 
buen engendramiento y la naturale-
za de los jóvenes como la tierra; a 
los preceptores los identificamos 
con los labradores; y los estudios 
de las buenas ciencias y sus pre-
ceptos como si fueran las semillas 
(pág 73). 
Nam sicut in agrorum cutura 
bonam in primis tellurem esse 
opportet, demum serendi peritum 
agricolam, dehinc óptima eligimus 
semina, sic telluris nomine in iuve-
nibus bonam genituram natura-
mque accipimus, pro agrícola 
preceptores, semina vero bonarum 
arcium studia ponimus atque pre-
cepto. 
Ni ha de pasarse por alto aquel 
ilustre ejemplo de los Lacedemo-
nios quienes tuvieron a su rey, 
llamado Arquelao, encerrado en la 
cárcel porque permitió tomar en 
matrimonio a una mujer de cuerpo 
muy pequeño, afirmando (los lace-
demonios) que él no había pensado 
dañarse a sí mismo como rey, sino 
a su estirpe real (pág. 67). 
Nec pretereundum est illud La-
cedemoniorum exemplum, qui 
eorum idcirco regem Archelaum 
clausum carcere pene nomine 
habuerunt, quoniam pusili corporis 
la virtud consciente provoca áni-
mos generosos, así también el mie-
do es la señal de almas innobles y 
serviles". 
Principio igitur curare debet 
uir: ut ex quamoptima foemina 
liberos procreet. Ñeque enim decet 
uirum sanae mentis: vbicumque 
contigerit: semen exponere. Sed 
quemadmodum agricultor nihil 
omittit quo minus in óptima fertili-
que terra sementem faciat: sic uir 
ex bene morata muliere filios sus-
cipiet: qui sint parentibus obe-
dientes: senectutisque suae colu-
men certissimum. Nam qui ex me-
retricibus impudicisque generan-
tur: indebilis quaedam ignominia 
macula quoad uixerint Illos comi-
tatur: et tanquam nummi ex uera 
probataque pecunia reiciuntur. Et 
quemadmodum generosos ánimos 
conscia uirtus excitat: ita degene-
res timor arguii: abijcitque. 
Nebrija: cap. I, pág 95: 
"Si los lacedemonios castigaron 
con una gran suma de dinero a imo 
de los dos Arquidamos, rey, porque 
contrajo matrimonio con una mujer 
de débil constitución, ¿qué piensas 
que puede hacerse a aquel que se 
unió a una mujer depravada por sus 
corrompidas costumbres o con el 
estigma de una infamia no extin-
guida?" 
Quod si lacedemoni] Archida-
mum alterum e duobus regibus 
grandi pecunia mulctarunt: propte-
rea quod pusillo corpore duxit 
uxorem: quid illi faciendum cen-
ses: qui se corruptis moribus de-
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mulierem matrimonio capere 
passus est, dicentes quod Ule non 
regem sed regiam eius stirpem 
ledere perpetuo cogitasset. 
Sobre la templanza y modera-
ción del varón y de la mujer en el 
acto de la procreación. 
S. de Arévalo: cap. II, pág. 68: 
"La sobriedad y la templanza 
del padre son de mucho provecho 
para los hijos, porque aquellas 
pasan a sus hijos". 
Sobrietas ergo atque tempe-
rantia parentum plurimum filiis 
conferí quia illa máxime derivatur 
in filios. 
prauatae aut infamiae nota inustae 
mulieri innmiscuit? 
Sobre la templanza y modera-
ción del varón y de la mujer en el 
acto de la procreación. 
Nebrija: citando a Aristóteles, 
cap. I, pág 98: 
"Aristóteles muestra cómo debe 
comportarse el hombre que va a 
tener relaciones sexuales con la 
mujer: ha de aproximarse a la espo-
sa con gran templanza y modera-
ción: recato en sus palabras, y sus 
obras que sean conforme a la ley 
natural". 
Vir praeterea cum vxore con-
gresurus qualiter se habere debeat 
Aristoteles ostendit. Appropin-
quandum inquit est uxori cum 
magna temperantia et modestia: sit 
pudor in uerbis: et in operibus fas. 
Las madres deben alimentar a 
sus hijos con preferencia a las 
nodrizas. 
S. de Arévalo:, cap. III, pág. 69: 
"Después de haber nacido el ni-
ño, si es posible, debe alimentarlo 
su madre puesto que lo nutrirá con 
mayor diligencia y amor". 
Infantulo siquidem nato, sifieri 
potest, mater illum allat, quoniam 
maiore cum diligentia et amore 
nutriet. 
Las madres deben alimentar a 
sus hijos con preferencia a las 
nodrizas. 
Nebrija: cap. III, pág. 103: 
"Así pues, la nueva madre tome 
el trabajo de alimentar a su hijo al 
nacer, a no ser que se lo impida la 
falta de salud o tenga la necesidad 
de engendrar a otros; lávelo ella 
personalmente; envuélvalo en pa-
ñales; suminístrele la leche aproxi-
mándole sus pechos. Pues, ¿quién 
con más diligencia alimentará al 
menor, la madre que lo engendró y 
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que lo ama con muchísima ternura, 
o la nodriza que, movida por la 
recompensa, sin causa alguna de 
amor, mide todo su quehacer por 
un salario?". 
Igitur filio recens nato mater 
nisi ualitudine impediatur: aut 
opus sit alios generare: nutriendi 
laborem suscipiat: ipsa abluat: 
ipsa pannis inuoluat: ipsa papillis 
admotis lac subministret. Nam 
quae minor i diligentia nutriet: 
mater quae genuit: tenerrime que 
amat: an nutrix quae mercede 
conducía nulla charitatis ratione 
habita pretio metitur omnia? 
Cualidades de las nodrizas y 
su influencia en los niños. 
S. De Arévalo: cap. III, pág. 69: 
"Deben elegirse nodrizas no 
vulgares sino idóneas y reconocidas 
por sus costumbres. Pues, como 
dijo Plutarco, de la misma manera 
que los miembros de los niños, a la 
vez que nacen, deben formarse y 
disponerse para que se formen 
rectos y no inclinados hacia un lado 
u otro, así, desde el primer mo-
mento, conviene preparar y dispo-
ner sus costumbres; y esto se pro-
duce por la idoneidad de la nodriza 
y perfección de sus costumbres. En 
ella, como en un espejo, se clavan 
sin interrupción los ojos de los 
niños, y, puesto que esa edad es 
propia para grabar las cosas, sucede 
con frecuencia que el niño asuma 
las costumbres de la nodriza. De 
Cualidades de las nodrizas y 
su influencia en los niños. 
Nebrija: cap. III, pág. 105: 
"Si se interpusiere algún impe-
dimento por el que la madre que los 
egendró, no pudiera criar, elíjase 
una modriza que represente a su 
madre, que tome a su cargo las 
responsabilidades de madre; sea 
honrada, inocente, sobria; esté 
dotada de costumbres naturales. 
Todo esto debe hacerse así, no sólo 
porque los niños con la leche de las 
modrizas maman también sus cos-
tumbres, sino también porque el 
niño la mirará profundamente; en 
ningún momento apartará sus ojos 
de ella; la reproducirá, imitándola 
no sólo en las acciones sino tam-
bién en las palabras. De donde 
también Crisipo prefería, a poder 
ser, nodrizas sabias antes que se 
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ahí que Jerónimo, hablando sobre 
la formación de la hija afirmó: La 
nodriza no debe ser ebria, ni lasci-
va, ni charlatana. Pues, el niño 
mama con la leche de la lactante las 
fuerzas de la carne y del alma, así 
como recibe de la nodriza general-
mente la disposición de las cos-
tumbres". 
Demum eligantur nutrices ipse 
non viles sed ydonee atque appro-
bate moribus. Nam, ut inquit Plu-
tarchus, sicut enim infantium men-
bra statim ut nati sunt formar i 
conponique debent ut recta nec 
oblicua fiant, sic eorum mores a 
principio optare componereque 
opportet idque fit ex nutricis Ydo-
neytate et morum perfectione. In 
illa enim veluti in quodam continuo 
speculo infancium occuli figuntur, 
ac, cum illa etas ad figendum faci-
lis est, fit plerumque ut puer nutri-
cis mores assumat. Hinc Ieronimus, 
loquens de institutione filie: Nutrix, 
inquit, non temulenta, non lasciva, 
non gárrula. Puer enim carnis 
simul et animi vires cum lacte a 
lactante sugit et sicut corporis, sic 
et morum dispositionem plerumque 
a nutrice recipit. 
La formación de los hijos, 
(contra la opinión de Aristóteles), 
debe realizarse desde el principio 
por el pedagogo más competente. 
S. de Arévalo: cap. IV, pp. 70-
71: 
"Un hombre sabio no se aver-
güenza de hacer con sus hijos lo 
que Aristóteles hizo con el hijo de 
eligiesen nodrizas buenas". 
Quod si impedimentum illud 
intercessero: quominos mater: 
quos genuit: educare possit: eli-
gatur nutrix quae mat rem agat. 
matris partes sustineat. sit proba, 
sit innocens. sit sobria: sit moribus 
ingenuis praedita: non ex eo tan-
tum quod cum lactae (sic) nutricis 
mores quoque sugguntur: sed quod 
infans illam intuebitur: nusquam 
ab illa oculos flectet: illam imitan-
do effinget: neque id modo in fac-
tis: sed etiam in dictis. Vnde et 
Chrysipus si posset fieri sapientes 
nutrices optauit: certe quam ópti-
mas eligi uoluit. 
La educación (contra la opi-
nión de Aristóteles) debe comen-
zar desde el primer momento. 
Nebrija: cap. V, pág. 109: 
"Aristóteles, el autor más dili-
gente de los que yo he leido, al 
final del libro séptimo de la Repú-
blica piensa que los niños no han 
de acercarse a instrucción alguna 
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Filipo a quien volvió a empezar a 
formar en los inicios de las letras. 
El niño no ha de aprender lo que 
después ha de olvidar". 
Nec erubescit vir doctus id fa-
ceré in filiis quod fecit Aristóteles 
in filio Philipi, cui litterarum inicia 
renovavit. Ne discat puer in tenero 
quod postea didiscendum sit. 
Arévalo: cap. III, pág. 70: 
..."el niño mama con la leche de 
la lactante las fuerzas de la carne y 
del alma, así como recibe de la 
nodriza generalmente la disposi-
ción de las costumbres". 
Puer enim carnis simul et animi 
vires cum lacte a lactante sugit et 
sicut corporis, sicut et morum 
dispositionem plerumque a nutrice 
recipit. 
antes de cumplir los cinco años;... 
en esa edad, no obstante, hay algu-
nas actividades que pueden influir 
en el modo de vivir el día de maña-
na". 
Aristóteles omnium quos ego 
vnquam legerim autor diligentissi-
mus in calce libri septimi de repú-
blica ante quinquennium puer os 
non esse alicui disciplinae ad-
mouendos putat...; esse tamen 
quaedam in ea aeate quae iam ad 
futuro mores pertinere possint. 
Nebrija: cap. VI, pág. 112: 
"Puesto que en nuestra alma 
hay dos naturalezas, una racional o 
intelectiva, otra irracional o apetiti-
va, ambas han de ser instruidas 
desde los años de cuna; cuando, 
sobre todo, la una no puede perfec-
cionarse sin la otra. Pues ni la sabi-
duría entrará en alma malévola, ni 
el sabio, a su vez, será malévolo; 
ni, al contrario, el ignorante será 
estudioso". 
Sed quemadmodum in superio-
ribus dictum est: cum in anima 
nostra duae sint naturae altera 
rationalis siue intellectiua: altera 
irrationalis siue appetitiua: utra-
que iam inde ab incunabulis insti-
tuenda est: cum praesertim altera 
sine altera perfici non possit. Quo-
niam ñeque in malivolam animam 
intrabit sapientia; ñeque rursus 
sapiens malivolus erit, ñeque edi-
verso ignorans studiosus. 
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Además, por el pedagogo más 
competente 
Nebrija: cap. IX, pág. 118: 
"¿Acaso Filipo, rey de los ma-
cedonios, hubiese querido que 
Aristóteles, el filósofo más insigne 
de su época, instruyera a su hijo 
Alejandro en los primeros elemen-
tos de las letras, o el filósofo hu-
biera aceptado este trabajo si no 
hubiera creido que el más perfecto 
preceptor debía ocuparse de los 
inicios de sus estudios?". 
An Philippus macedonum rex 
Alexandro filio suo litterarum 
elementa tradi ab Aristotele summo 
eius aetatis philosopho uoluisset: 
aut Ule suscepisset hoc officium: si 
non studiorum initia a perfectissi-
mo quoque tractari credidisset. 
Etapas de la formación inte-
lectual y moral. 
Arévalo: cap. VI, pág. 73: 
"Temas en los que los niños han 
de ser instruidos una vez llegados a 
la edad infantil y su continua ejer-
citación en las buenas ciencias" 
In quibus instruendi sunt pueri 
in etate infantili constituti et de 
continuo exercicio eorum in bonis 
artibus. 
Arévalo: cap. VII, pág. 75: 
"Sobre la disciplina y la severi-
dad hacia los hijos llegados a su 
segunda edad pueril". 
Etapas de la formación inte-
lectual y moral. 
Nebrija: cap. VI, pp. 110-111: 
"Quienes han dividido la edad 
del hombre en septenios, esto es, en 
períodos de siete años en los que 
repartieron las actividades de los 
jóvenes, posiblemente se expresa-
ron con corrección. Pues también 
Aristóteles piensa que en el primer 
septenio los tiernos niños han de 
estar inactivos. Y añadió dos septe-
nios más que han de consagrarse a 
la instrucción: el primero abarca 
desde los siete años hasta la pu-
bertad y el segundo desde la pu-
bertad hasta los ventiún años. He-
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De disciplina et severitate ergo 
fìlios in secunda eorum etate pue-
rili constituios. 
Arévalo: cap. VIII, pág. 79: 
"Sobre la disciplina y el desa-
rrollo de los jóvenes que han llega-
do a la tercera edad: la de la ado-
lescencia". 
De disciplina et incrementis iu-
venum in tertia adolescencie etate 
constitutorum. 
Cualidades del pedagogo. 
Arévalo: cap. IV, pág. 70: 
"Después de aquellos años a los 
que llaman "cunabulares", el niño, 
puesto que está ansioso de formar 
palabras y parece presentarse en él 
los comienzos del pudor, ha de ser 
entregado de inmediato a un insig-
ne preceptor estimado por su vida y 
por sus costumbres y destacado por 
sus cualidades intelectuales". 
Post illos annos quos conabula-
síodo, Eratóstenes y otros muchos 
son del mismo parecer y dan el 
motivo: porque aquella primera 
edad no puede comprender los 
estudios ni soportar el trabajo. Pero 
mejor parecer tienen los que desean 
que no haya ningún período de 
tiempo sin ocupaciones; como 
Crisipo". 
Qui hominis aetatem per heb-
dómadas hoc est per septennia 
diuiserunt: in quae puerorum exer-
citia partiti soni: fortasse non male 
dixerunt. Nam et aristoteles in 
primo septennio parcendum esse 
teneris putat: duoque adiunxit 
septennia quae sunt disciplinis 
acommodanda. alterum post pri-
mum septennium ad pubertatem: 
alterum a pubertate ad annum 
primum et uigesimum. Hesiodus 
quoque et Eratosthenes alijque 
complures idem sentiunt causa-
mque afferunt: quod ilia aetas et 
disciplinarum intellectum capere et 
laborem pati non possit. Sed melius 
qui nullum tempus uacare cura 
uolunt. 
Cualidades del pedagogo. 
Nebrija: cap. VII, pág. 114: 
"El pedagogo será constante vi-
gilante de los estudios del niño; le 
exigirá frecuentes trabajos". 
Erit itaque paedagogus assi-
duus studiorum exactor: crebras 
ab ilio operas exiget. 
Cap. VII, pp. 114-115: 
"Como nuestro Fabio (Quinti-
liano) dice: El pedagogo debe ser 
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res vocant puer statim, cum 
verba formare gestierit aut Mi 
vercundie primordio adesse appa-
ruerit, Mico tradendus insigni 
preceptori vita et moribus proba-
tissimo ac in bonis artibus per-
docto. 
..."ha de elegirse un preceptor 
ilustre a quien se le reserva el co-
metido de formar los espíritus y las 
costumbres de los niños y de ins-
truirlos en las ciencias, para todo lo 
cual se necesita no de un solo día 
sino de muchos y además se lleva a 
cabo en gran manera con más difi-
cultad ...Así pues, como dijo Jeró-
nimo, ha de elegirse de una edad y 
vida buenas y de erudicción inge-
niosa" (pág. 70). 
Quanto accuratius preceptor 
eligendus est precelebris qui ad 
informandos puerorum ánimos 
moresque assumitur atque ad per-
docendos artes que non uno die sed 
compluribus egent, sed et longe 
difficilius peraguntur. Itaque, ut 
inquit Ieronimus, magister probé 
etatis et vite erudictionisque inge-
nióse eligendus est. 
"En esta nuestra Hesperia que 
habitamos, he visto a muchos que 
parecen alejarse no poco de este 
ejemplo; son aquellos que eligen 
para sus hijos unos preceptores no 
por su virtud y sabiduría, sino por 
afecto, amor, vecindad, favor, gra-
cia o beneficio, o lo que es más 
indigno, por ahorrar dinero. De esta 
manera los padres eligen adulado-
res para sus hijos, no preceptores; 
eligen a sus hijos en provecho de 
los preceptores, no eligen a los 
enteramente instruido; incluso que 
confiese no ser instruido". 
ut fabius noster ait: eruditus 
plañe: aut se non esse eruditum 
fateatur. 
Cap. VII, pág 115 : 
"¿Qué puedes esperar de quien 
es necio? Oscurecerá lo evidente, 
ocultará lo explícito, embadurnará 
lo brillante con manchas. Pues, 
¿qué hará en las dificultades quien 
titubea en lo evidente?" 
Quid igitur expectes ab eo qui 
sit insipiens? Lucida obscurabit: 
explicta inuoluet: candida maculis 
illinet. Nam quid in salebris faciet 
qui cespitat in plano? 
Cap. VII, pág. 115: 
"Así pues, con el niño, al que 
queremos enmendar, debemos 
mantener la relación con él respe-
tándolo más bien que atemorizán-
dolo. Son populares aquellas pala-
bras de Diógenes el Cínico: Ha-
biendo visto que un niño, debido a 
su excesiva vergüenza se le cubría 
el rostro de rubor, le dijo: Confía, 
hijo, pues ese es el color de la hon-
radez". 
Pudore igitur potius quam metu 
retinendus est puer: quem uolumus 
in bonam frugem perducere. Vul-
gatum est illud Diogenis cynici: qui 
cum uidisset puerum prae nimia 
verecundia perfudisse faciem rubo-
re: Confide inquit filli: nam hic est 
probitatis color. 
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preceptores para beneficiar a sus 
hijos. Por lo cual, expresándolo de 
manera breve, deben elegir al hom-
bre por su sabiduría, no la sabiduría 
para beneficiar al hombre" (pág. 
71). 
In hac igitur nostra Esperia 
quam incolimus vidi ego plurimos 
qui ab hoc documento non parum 
aberrare videntur, qui non virtute 
aut sapientia sed aut affectu, amo-
re, propinquitate, favore vel grafia 
aut beneficio vel, quod tetrius est, 
expensarum párchate tales quales 
preceptores filiis eligunt. Itaque 
parentes eligunt adulatores non 
preceptores; eligunt denique filios 
pro preceptoribus non preceptores 
pro filiis. Quare, paucis ut agam, 
eligant hominem pro doctrina non 
doctrinam pro homine. 
Sobre el oficio de los precep-
tores. 
Arévalo: cap. V, pp. 71-72: 
"Con sumo interés los precepto-
res tengan como tarea primordial 
estar atentos a la naturaleza de los 
niños puesto que por las cualidades 
naturales harán conjetura de mu-
chas cosas y conocerán fácilmente 
si son de ingenio obtuso y tardo o 
de penetrante agudeza e inteligen-
cia. Conocidas estas disposiciones 
naturales, aparecerá con qué seve-
ridad o con qué moderación e in-
dulgencia han de tratarse los niños. 
De una manera han de instruirse los 
torpes y de otra muy diferente los 
niños agudos; en cualquiera de esas 
dos circunstancias, cuídese el labo-
Sobre el oficio de los precep-
tores. 
Nebrija: cap. VIII, pp. 116-117: 
"Ante todo, el preceptor debe 
adoptar el espíritu de padre hacia 
sus discípulos y piense que se pone 
en lugar de aquellos que les entre-
gan a sus hijos. No debe tener de-
fectos ni soportarlos. Su severidad 
que no sea malhumorada; su afabi-
lidad no debe ser libertina; ni debe 
existir la aversión de la que de la 
que procede el desprecio. Su con-
versación sobre lo honesto y lo 
bueno sea abundante. Pues castiga-
rá muy escasamente de aquello 
sobre lo que ha advertido con fre-
cuencia. De ninguna manera sea 
iracundo; a pesar de todo no disi-
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rioso preceptor con suma atención 
de no forzar de manera brusca o 
con un desmesurado o ininterrum-
pido trabajo a los niños en los estu-
dios de las artes o de la virtud; esta 
forma de actuar llega a ser muchas 
veces un obstáculo, pues -como 
dijo un sabio- si a un niño se le 
alimenta conforme a sus fuerzas, 
sucederá que, con su crecimiento, 
va a entender más; por el contrario 
si se sobrepasan las fuerzas de su 
capacidad, también tendrá defi-
ciencias antes de que crezca". 
Summo studio preceptores id 
primun in pueris attendant, videli-
cet eorum naturam, quod ex indole 
plurimisque rebus conicient et an 
obtusi tardique ingenii sunt num 
acuti acuminis et intelectus facile 
agnoscent. Quo agnito liquido 
parebit qua severitate quave mode-
ratione vel indulgentia in pueros 
agendum erit. Aliter enim erudien-
di sunt ebetes, aliter longe subtiles; 
utcumque res se habeat, industrius 
preceptor id summa vigilantia 
caveat ne repetente aut immode-
rato aut indefesso labore pueros ad 
arcium aut virtutis studia compri-
mât; hec enim plerumque Ulis fiunt 
impedimento, ut enim quidam sa-
piens ait, si pro viribus suis alatur 
infans, fiet ut crescendo plus sa-
piat; si autem vires sue capacitatis 
excédât, utique deficiet ante quam 
crescat. 
mule los defectos que han de en-
mendarse. Sea sencillo en la ense-
ñanza; soporte el trabajo; deligente 
antes que moderado. Cuando le 
pregunten, debe responder gusto-
samente. Si no le preguntan, debe 
indagar por propia iniciativa.. En 
las alabanzas a las lecciones de los 
discípulos no debe ser ni cicatero ni 
pródigo. Puesto que lo primero 
egendra aversión y lo segundo 
despreocupación. Al enmendar los 
defectos que han de corregirse, no 
sea áspero y muchísimo menos 
injurioso. Pues estos modos de 
actuar ahuyentan a muchos del 
propósito del estudio. Sin duda 
censuran de manera que parecen 
que odian. El pedagogo en persona 
instruirá en algo nuevo, incluso en 
mucho a diario: Los discípulos, 
después de haberlo oido, lo asimi-
len. Pues, aunque haya bastantes 
ejemplos en la lección para poder 
imitarlos, sin embargo, como se 
dice, la palabra viva alimenta con 
más plenitud; principalmente la 
palabra de preceptor a quien los 
discípulos, si por lo menos han sido 
formados con rectitud, no sola-
mente aman sino también respetan. 
De esto hemos de hablar poco 
después.El buen preceptor tendrá 
siempre presente lo siguiente: ante-
poner lo útil a lo pretencioso. 
Cuando trate con ingenios toscos, 
no debe inmediatamente sobrecar-
gar la debilidad de los discentes 
sino templar sus impulsos y des-
cender a la capacidad intelectual 
del oyente. Pues, de la misma ma-
nera que los jarrones de boca estre-
cha rechazan la abundancia excesi-
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va de líquido, pero se llenan si 
poco a poco lo echas o incluso 
goteando, así también ha de tenerse 
en cuenta cuánto pueden asimilar 
las almas de los niños. Pues las 
nociones que son más arduas que la 
comprensión del discípulo no en-
tran en sus mentes aunque estén 
dispuestas a asimilar de la misma 
manera que entran las nociones más 
accesibles". 
Svmat praeceptor ante omnia 
parentis erga discípulos animum: 
ac succedere se in eorum locum: a 
quibus sibi tradantur liberi: existi-
met. Ipse ñeque habeat uitia ñeque 
ferat. Non austeritas eius tristis: 
non dissoluta sit comitas: ne inde 
odium: hinc contemptus oriatur. 
Plurimus Mi de honesto ac bono 
sermo sit. Nam quo saepius monue-
rit: hoc rarius castigabit. Minime 
iracundus: non tamen eorum quae 
emendanda erunt dissimulator. 
Simplex in docendo. patiens labo-
ris. assiduus potiut quam modicus. 
Interrogantibus libenter respon-
deat: non interrogantes percon-
tentur ultro. In laudandis discipo-
lorum dictatis nec malignus nec 
effusus. Quia res altera tedium 
laboris: res altera securitatem 
parit. In emendandis quae corri-
genda erunt non acerbus minime-
que contumeliosus: nam id quidem 
multos a proposito studendi fugat: 
quod quidam sic obiurgant: quasi 
oderint. Ipse aliquid inmo multa 
cotidie dicat: quae secum audita 
referant. Licet enim satis exemplo-
rum ad imitandum ex lectione 
suppeditet: tamen viua ilia ut dici-
tur uox alit plenius: praecipueque 
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praeceptorìs: quem discipuli: si 
modo recte sunt instituti et amant 
et uerentur. De quibus paulo post 
sumus dicturi. lllud semper prue se 
feret bonus ille praeceptor: ut 
ambitiosis utilia anteponat: et cum 
adhuc rudia tractabit ingenia non 
statim oner et infirmitatem discen-
tium: sed temper et uires suas et ad 
intellectum audientis descendat. 
Nam ut uosa oris angusti superfu-
sam humoris copiam respuunt: 
sensim autem influentibus uel 
etiam instillantibus complentur: 
sic animi puerorum quantum exci-
pere possint uidendum est. Nam 
maiora intellectu uelut parum 
aptos ad percipiendum animos non 
subibunt. 
A la vista de estos textos, no se le puede quitar la razón a D. Jo-
sé López de Toro 3 6 cuando habla de "la identidad de la materia, la 
igualdad de razones, la misma disposición de los elementos, la 
semejanza de las ocasiones que motivaron la escritura de los dos 
tratados, la finalidad perseguida en ellos, la coincidencia de mu-
chas frases y títulos de los capítulos, la interpretación de muchos 
conceptos y no pocas analogías en las pruebas"... 
4. 2.-E1 tratado de Arévalo y las fuentes italianas 
Una de las hipótesis que se han barajado en el intento de com-
prender esta obra de Arévalo ha sido el atribuirle como fuentes los 
tratados sobre educación italianos (cfr.: la nota 35), especial-
mente, el de Maffeo Vegio da Lodi: De educatione liberorum et 
eorum claris moribus, y el de Silvio Piccolomini, Tractatus de 
López de Toro, J., art. Cit., pág. 266. 
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liberorum educatione. No es de extrañar si tenemos en cuenta que 
Arévalo tuvo desde pronto contactos con diversos países de Euro-
pa como legado de Juan II y que en Italia desempeñó diversas mi-
siones, siendo además refrendario de Eneas Silvio siendo ya Papa 
como Pío II, a quien ya había conocido y con el que había estable-
cido relación de amistad cuando éste era aún miembro de la Corte 
de Federico III. 
4.2.1.-Maffeo Vegio da Lodi 
Por lo que se refiere a Maffeo Vegio, no hallamos más que se-
mejanzas, explicables por haber utilizado alguna fuente común, 
como pudiera ser en algunos casos Plutarco y, en otros, el mismo 
De regimine principum de Gil de Roma que Arévalo usa profusa-
mente en la versión en romance de Juan García de Castrojeriz y 
que, Maffeo Vegio pudo utilizar en la versión original, tanto más 
si tenemos en cuenta el gran afecto que Maffeo profesa por todo lo 
relacionado con San Agustín: "Preso dunque da tanto amore per 
Agostino, leggendolo e scorrendolo molto spesso e con grande 
attenzione, giunsi a quei libri che, non molto elaborati dal punto di 
vista dell'eloquenza, ma cosi soave e accessibili a tutti, condotti 
con uno stile piuttosto piano e modesto egli intituló Confessio-
ni"'1... 
Existen otras semejanzas como las referidas a los modos de 
amamantarlos y su admirable eficacia 3 8, la alimentación de los 
Maffeo Vegio, De educatione liberorum...en E. Garin, // pensiero pe-
dagogico del umanesimo, pàg. 171-173. 
3 8 Ibidem, 1,4: : "Sistemi di allattamento e loro mirabile efficacia". 
"Avvenuto il parto, le madri dovranno dedicarsi con molta cura 
all'alimentazione dei figli, e in primo luogo dovranno badare ad allattarli 
da sé, guardandosi dall 'affidarli a persone estranee, ed in particolare a 
donne spregevoli o impudiche. Infatti si ritiene che l'efficacia del latte 
sulle sembianze del corpo e dell'animo non sia inferiore a quella del seme; 
convizione che si fonda sull'esperienza sia dellùomo che degli altri ani-
mali"..."! modi della mia nutrice mi hanno accompagnato fedelmente, 
come se col latte ne avessi suchiato il cuore e l'anima". 
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niños y su vestimenta (todo con moderación), su habituación al 
frío 4 0, que los niños no deben beber vino 4 1 , la moderación en los 
castigos y en las palabras 4 2, cómo deben ser escogidos los maes-
tros , y cómo deben ser los maestros a los que se confía la educa-
ción de los muchachos 4 4 . 
Sin embargo, pensamos que estas semejanzas obedecen más a 
alguna fuente común que no a una influencia directa de Maffeo 
Vegio sobre Sánchez de Arévalo, mucho más, si tenemos en 
cuenta que no observamos ningún otro elemento en el resto del 
tratado de M. Vegio que haya sido utilizado por Arévalo y que 
expresan lo más específico del Renacimiento, como el suscitar el 
amor propio en los niños (II, 8), o el cómo ejercitarse en escribir 
(II, 11), o sobre el aprendizaje de textos elegantes de otros autores 
y el discutirlos con los compañeros (11,12), el que sepan servirse de 
las graves sentencias y de las palabras apropiadas y perspicaces (II, 
14), o sobre el ejercitarse en hablar en público (II, 17), o los con-
sejos que da acerca de qué libros deberán leer los muchachos, es-
pecialmente, Virgilio (II, 18); Pedirá también que se instruyan en 
la música (III, 3) y en el diseño (III, 4), que se ejerciten en la gim-
nasia (UJ, 5), y en la filosofía durante la adolescencia (III, 8). 
M. Vegio, op. cit., I, 5: "Dovendo parlare dell'educazione dei fi-
gli...crediamo giove moltissimo alla loro forza spirituale e fisica: un nu-
trimento non troppo raffinato fin dall'infanzia, e un abigliamento né 
troppo negletto ne troppo lussuoso"...(pàg. 175). Cfr también: I, 7: "I 
bambini non devono patire la fame, ma neanche devono mangiare o dor-
mire troppo". 
4 0 M. Vegio, op. cit., I, 6: "Sembra poi utile che si abituino al freddo. Si 
dice che i barbari ottengano questo immergendoli nei fiume gelidi, e co-
prendoli con vesti dappoco e leggere". 
1 M. Vegio, op. Cit., I, 8: "I bambini non devono bere vino". " Dato che 
abbondano di calore, non si debe dar loro vino; cosi prescrive Platone, 
dicendo di non attizzare il fuoco col fuoco; così vuole anche Seneca"... 
4 2 M. Vegio, op. Cit., I, 19: "Coi figli non si debe far uso né di castighi 
troppo severi né di parole o carezze troppo sdolcinate". 
4 3 M. Vegio, op. Cit., II, 4: "Norme da osservare nello sceglierli". 
4 4 M. Vegio, op. Cit., II, 5. 
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4.2.2.- Eneas Silvio Piccolomini 
En el Tratado de la educación de los hijos que Eneas Silvio 
Piccolomini, siendo obispo de Trieste, le dedicó al jovencísimo 
principe Ladislao, rey de Hungría y de Bohemia y duque de Aus-
tria 4 5 , sospechábamos que podríamos hallar una de las posibles 
fuentes de Arévalo y con el fin de verificar la sospecha comenza-
mos también la lectura de su tratado. El resultado no fue el espera-
do pero sí nos permite poder confirmar que no hay una dependen-
cia directa entre ambas obras. 
Sin hablar del estilo, brillante el de Silvio, pedestre el de Aré-
valo, sólo advertimos ciertas coincidencias, atribuibles más a Plu-
tarco que a una inspiración directa. Algunas de estas coinciden-
ciasse refieren a la naturaleza de los niños y cómo ésta es ciega sin 
educación 4 6, sobre cuando debe comenzar la educación de los ni-
ños y cuáles han de ser las cualidades del maestro 4 7 , sobre el cui-
dado del cuerpo y sobre la alimentación 4 8, sobre la moderación en 
el beber y cómo no deben tomar vino 4 9 , sobre cómo deben ser re-
frenados los placeres corporales 5 0. 
Hasta aquí las semejanzas. El resto del tratado 5 1 lo orienta el 
futuro Papa Pío II a exponer un auténtico programa humanístico de 
educación en el que se establecen normas sobre el lenguaje de los 
muchachos (13, 14), la ejercitación de la memoria (15), la ense-
ñanza de la gramática (16-24), las lecturas necesarias para ser un 
buen orador (25-30), cómo se deba escribir (31-34), y sobre qué 
materias haya que enseñarles, como retórica y dialéctica, música, 
geometría, aritmética, astronomía y filosofía (35-39). 
Manejamos el texto que ofrece E. Garin en // pensiero pedagogico 
dello umanesimo, cap. V, parte segunda, coedizioni Giuntine-Sansoni, 
Firenze, pág. 199-295. Se ofrece el texto en latín e italiano. 
4 6 E. Silvio Piccolomini, op. cit., cap. I, pág. 203. Del tratado de Educa-
ción de Plutarco, 4, 2b: "Caeca enim res est sine disciplina natura et abs-
que natura disciplina manca res existit. Imperfectum autem quiddam exis-
tit, si ambobus bis careat exercitatio". 
4 7 Cfr.: cap. 2 y 10 de E. Silvio. 
4 8 Cfr.: cap. 3 y 4 d e E . Silvio. 
4 9 Cfr.: cap. 6 de E. Silvio. 
5 0 Cfr.: cap. 7 de E. Silvio. 
5 1 Los 29 capítulos restantes, pág. 227-295. 
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Teniendo en cuenta lo dicho, nuestra conclusión es que Aréva-
lo, en el momento de redactar su obrita, no pudo tener delante las 
obras de estos dos italianos y no haber hecho, aunque sólo fuese de 
forma alusiva, un pequeño programa de lo que había que enseñarle 
a los hijos en las diferentes etapas de desarrollo. Además, si tene-
mos en cuenta el uso y el conocimiento de los clásicos que tienen 
Maffeo Vegio y Eneas Silvio y el uso escaso de Sánchez de Aré-
valo, además de señalar que los primeros son hombres totalmente 
renacentistas y que Arévalo sólo tímidamente se está acercando al 
humanismo, nos parece imposible que si hubiese tenido presentes 
las obras de estos autores no hubiese citado más a los clásicos 
como ellos hacen. 
4. 3.- El Tratado de Arévalo y el Regimiento de príncipes. 
Una vez que hemos expuesto las semejanzas que la obra de Ne-
brija guarda con el tratado de Arévalo, y una vez descartada la 
influencia de las fuentes italianas en su obra, no nos queda sino 
exponer nuestra tesis: La fuente principal de Arévalo es el Regi-
miento de Principes de Gil de Roma en la mayor parte de la obra 
salvo en los tres primeros capítulos y en la introducción donde 
utiliza el tratado de Plutarco. La semejanza no sólo se da en los 
contenidos y en los ejemplos, sino que se puede advertir también 
en las citas de los santos padres y en el uso de los textos bíblicos. 
Puesto que las referencias van en en la traducción del tratado, 
aquí nos limitamos a citar los textos a través de los cuales pode-
mos corroborar lo dicho. 
Por lo que se refiere a Gil de Roma pueden verse los siguientes 
textos en los diferentes capítulos de Arévalo: 
Para el capítulo III de Arévalo sobre la alimentación de los ni-
ños y sobre quiénes deben alimentarlos: 
"E sant Gerónimo enel libro sobre dicho amonesta alas amas: 
que no sean parleras: ni mal acostumbradas. Ca mucho se llegan 
las costumbres délas amas alas criancas"(Gil de Roma, cap. XV, 
fol. 226). 
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En el capítulo IV, sobre la idoneidad de los preceptores: 
"en que demuestra quales deuen ser los maestros e los doctores 
délos nobles e délos fijos délos reyes"... "Bien assi el maestro 
sienpre deue guiar los mocos alo mejor E por ende tal deue ser el 
maestro que pueda bien informar los mocos en el bien El qual bien 
esta en dos cosas, en sciencias: e en buenas costumbres"...( Gil de 
Roma, op. cit., cap. IX, fol. 210). 
"E esto mismo dize sant Gerónimo: que tal maestro se deue to-
mar para ensennar los mocos: que sea ensennado en sciencia: e 
bien acostumbrado, assi commo fizo felipe a su fijo, el qual nunca 
fuera tan bueno: sino por la doctrina desu maestro, e i alguna mal-
dad ouo enel: ouo la el de su ayo leouildo: de quien tomo algunas 
costumbres quando era moco: e después no las pudo perder" (cap. 
IX, fol. 211). 
"Ca mas fuerte cosa es de reformar el moco mal ensennado: que 
ensennar lo de nueuo. Ca ay dos trabajos. El primero es sacar lo 
délos malos principios que tomo. El segundo es: remormar lo enlos 
buenos principios"..( cap. VIII, fol. 210). 
En el capítulo V, donde trata del oficio de los preceptores: 
"E siempre el maestro deue tener mientes alas condiciones dé-
los mocos.ca segund que han departidas condiciones asi son incli-
nados a departidas obras. 
Por lo que se refiere a Gil de Roma pueden verse los siguientes 
textos más en los diferentes capítulos de Arévalo: 
En el capítulo VI, al hablar de los temas en los que los niños 
deben ser instruidos: 
"Ca si los padres naturalmente son ordenados de dios para ser prime-
ros e para dar su substancia asus fijos, conuiene les de aver sabiduría para 
governar los e mantener los en aquello que les es menester para su vida"... 
(op. cit., cap. I, fol. 192). (Todo el resto del capítulo de Arévalo es una 
glosa al de Plutarco). 
En el capítulo VII, donde habla de la severidad en la educa-
ción: 
"E esto es lo que dize salomón enel ecclesiastico: do fabla mu-
cho de sta materia: do dize. Fijos has ensenna los e abaxa les la 
ceruiz en la su mocedad. Ca si assy lo fizieres. avras buen gozo 
dellos e si lono fizieres: perder se han"maestro se deue tomar para 
ensennar los mocos: que sea ensennado en sciencia: e bien acos-
48 Rodrigo Sánchez de Arévalo 
tumbrado. assi commo fizo felipe a su fijo, el qual nunca fuera tan 
bueno: sino por la doctrina desu maestro, e i alguna maldad ouo 
enel: ouo la el de su ayo leouildo: de quien tomo algunas costum-
bres quando era moco: e después no las pudo perder" (cap. IX, fol. 
211). 
"Ca mas fuerte cosa es de reformar el moco mal ensennado: que 
ensennar lo de nueuo. Ca ay dos trabajos. El primero es sacar lo 
délos malos principios que tomo. El segundo es: remormar lo enlos 
buenos principios"..( cap. VHI, fol. 210). 
"E desto pone muy bien enxenplo valerio enel quinto libro: do 
cuenta que vn rey que auia sospechoso asu fijo que lo quería ma-
tar. E auia dende gran presumcion porque le veya sienpre andar 
con grandes conpannas e muchos armados: e veya que le andaua 
asechando por si lo pudiese matar en apartado...E sacóla espada e 
puso gela en la mano. E dixo non cates venyno nin cuchillo ni 
omme malo para me matar: ves aqui esta mi espada e corta me la 
cabeca e mata a tu padre"... (op. c i t , cap. II, fol. 196). 
5.- ALGUNAS IDEAS PEDAGÓGICAS DE ARÉVALO 
Por lo que se refiere al contenido del Tratado, sólo deseamos 
hacer unas breves consideraciones al hilo de las ideas pedagógicas 
más en boga en los países europeos, salvando, evidentemente, la 
distancia, tanto temporal como de desarrollo cultural y social. 
Antes de ello, deseo señalar que el Tratado comienza por lo que 
hoy llamamos paternidad responsable, asunto del que nuestra so-
ciedad va tomando cada vez mayor conciencia, y que con todo 
derecho, puede ser incluido en un tratamiento pedagógico amplio, 
aunque tenga que ver también con lo biológico o médico, es decir, 
por lo que podría denominarse eugenesia y que guarda relación 
con los padres: 
..."Si alguien desea ser padre de hijos ilustres, es necesario lo 
siguiente: que no se deje dominar por mujeres despreciables o 
abyectas como son las meretrices y concubinas. Quienes nacieron 
con alguna mancha procedente de padre o madre, a estos, donde-
quiera que vivan, los acompañan ciertos indelebles reproches"... 
Aconseja Arévalo que los padres sean sobrios y sanos: " Pues, 
como dice claramente Aristóteles, no sólo heredan los hijos las 
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disposiciones del cuerpo, como la fortaleza o la belleza, sino tam-
bién las disposiciones del alma, como la nobleza y la virtud" Cap. 
II. Y en el mismo capítulo dirá: " Se ha de cuidar además de que 
los que se unan a la mujer para engendrar descendencia, lo hagan 
completamente sobrios...La sobriedad y la templanza del padre 
influye muchísimo en los hijos, porque traspasa toda a éstos"... 
Podemos advertir también aquí las ideas que sobre la herencia, 
equivocadas o no, tenían en aquel período. 
No habla nada Arévalo del parto, pasando inmediatamente al 
asunto de la alimentación primera: Que sea la madre la que ali-
mente al niño y si ésta no puede, una nodriza buscada con todo el 
cuidado. 
Pero vayamos a las ideas que deseamos subrayar: 
1.- Objetivos de la educación. En primer lugar, Arévalo está 
convencido de la gran importancia de la educación, no sólo como 
desarrollo de las capacidades individuales, sino también, por la 
repercusión social de los actos de los hombres públicos. Resu-
miendo en el epílogo estos objetivos dirá: "Así pues, cualquier 
padre honrado y diligente y cualquier preceptor sabio tendrá en 
cuenta los consejos formulados aunque hayan sido breves; es ne-
cesario que haga una de estas tres cosas: mediante las virtudes y 
medios legítimos instruirá a los niños y a los jóvenes de los que 
tiene cuidado por naturaleza o por necesidad de su oficio, si esos 
niños o jóvenes son de sobrio carácter y decidido; o los hará más 
agudos y pulidos, si el talento de los jóvenes es muy obtuso y ru-
do; o si su naturaleza fuera indomable, perversa y funesta, hará 
disminuir lo más posible su malicia y atemperará sus excesivos 
defectos y si no obtuviera resultados con ellos, cosa en ninguna 
ocasión oida, al menos le prestará los servicios de la piedad debida 
y vicisitud. Con ello cumplirá en primer lugar con su deber para 
con Dios, después para con él mismo, finalmente para con los 
hombres; y no habrá razón por la que en algún momento aparezca 
que pueda ser reprochado de desidia". 
Que la educación es considerada por Arévalo algo importantí-
simo puede verse cuando señala ya en el prólogo: "Esto constituye 
una sucesión segura y un legado estable, pues mientras que los 
momentáneos y fugaces bienes de la fortuna son inseguros, la po-
sesión de las artes y de la virtud es permanente, eterna y nuestra". 
50 Rodrigo Sánchez de Arévalo 
2.- Formación y cualifícación del preceptor. Se requiere 
también un preceptor que reúna las mejores condiciones (cap. IV): 
"Como se elige a un médico experto y entendido para curar las 
enfermedades del cuerpo que son curadas en uno o pocos días, con 
cuanto más cuidado ha de elegirse un preceptor ilustre a quien se 
le reserva el cometido de formar los espíritus y las costumbres de 
los niños y de instruirlos en las ciencias, para todo lo cual se nece-
sita no de un solo día sino de muchos y además se lleva a cabo con 
muchísima dificultad". 
Las funciones de éste las señala Arévalo en el capítulo V: "En el que 
se trata del oficio de los preceptores". 
3.- El profesor-tutor. El educador debe conocer la naturaleza 
del niño para educarlo y enseñarlo de forma adecuada y poderlo 
orientar profesionalmente. Dice Arévalo en el cap. V: "Con sumo 
interés los preceptores tengan como tarea primordial estar atentos 
a la naturaleza de los niños puesto que por las cualidades naturales 
harán conjetura de muchas cosas y conocerán fácilmente si son de 
ingenio obtuso y tardo o de penetrante agudeza e inteligencia. Co-
nocidas estas disposiciones naturales, aparecerá con qué severidad 
o con qué moderación e indulgencia han de tratarse los niños. De 
una manera han de instruirse los torpes y de otra muy diferente los 
niños agudos; en cualquiera de esas dos circunstancias, cuídese el 
laborioso preceptor con suma atención de no forzar de manera 
brusca o con un desmesurado o ininterrumpido trabajo a los niños 
en los estudios de las artes o de la virtud"... 
4.- Colaboración padres-educadores. Señala también Sánchez 
de Arévalo en el capítulo VI la necesidad de colaboración del edu-
cador con el padre, la continuidad de la labor educativa, comen-
zando desde una edad temprana: "Pues, como en el cultivo del 
campo conviene que, en primer lugar, la tierra sea buena; después 
que el agricultor sea entendido en la siembra; y, a partir de ahí, 
elegimos las mejores semillas, de la misma manera consideramos 
la buena procreación y la naturaleza de los jóvenes como la tierra; 
a los preceptores los identificamos con los labradores; y los estu-
dios de las buenas ciencias y sus preceptos como si fueran las se-
millas". 
Arévalo entiende esta colaboración tan estrecha entre el padre y 
el educador que, en este capítulo, da la impresión de confundir los 
papeles de ambos. 
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5.- Etapas del desarrollo educativo. La formación ha de co-
menzarse desde el primer momento.Dice Arévalo en el cap. VI: 
"Los estudios y la normativa de las buenas ciencias han de incul-
carse en los tiernos años y también su ejercicio. Pues, todo lo que 
es muy distinguido se pierde si se deja de ejercitar por negligencia. 
También muchas veces se convierte en infecundo y áspero, más 
allá de lo normal, un campo que no se cultiva de continuo y tam-
poco da frutos abundantes"... "somos instruidos que los niños han 
de ejercitarse desde la más tierna edad y con sumo interés en las 
prácticas de la virtud y de los estudios". 
Habla Arévalo de tres etapas: dos edades pueriles y de una ter-
cera edad, que identifica con la adolescencia. Pues bien, en cada 
una de estas etapas se requiere un tipo especial de disciplina y de 
educación, atendiendo al desarrollo mismo del niño. 
6.- Diversidad en función de las disposiciones naturales y 
adecuación de los métodos. Esta idea es clara en Arévalo y la 
expresa en varios capítulos. Sirva como ejemplo el siguiente texto: 
"Con sumo interés los preceptores tengan como tarea primordial 
estar atentos a la naturaleza de los niños puesto que por las cuali-
dades naturales harán conjetura de muchas cosas y conocerán fá-
cilmente si son de ingenio obtuso y tardo o de penetrante agudeza 
e inteligencia. Conocidas estas disposiciones naturales, aparecerá 
con qué severidad o con qué moderación e indulgencia han de 
tratarse los niños. De una manera han de instruirse los torpes y de 
otra muy diferente los niños agudos; en cualquiera de esas dos 
circunstancias, cuídese el laborioso preceptor con suma atención 
de no forzar de manera brusca o con un desmesurado o ininte-
rrumpido trabajo a los niños en los estudios de las artes o de la 
virtud"(cap. V). 
7.- Orientación profesional. No cabe duda de que cada uno 
está más dotado para unas actividades que para otras. ¿Cómo cum-
plir la función orientadora? La respuesta de Arévalo es la siguien-
te: "La enseñanza sirve para que los ingenios sean más pulidos no 
para que sean mejores. De ahí que los sabios tienen por costumbre 
afirmar que la naturaleza hace hábil a la persona, la ciencia pode-
rosa. Por lo que ha de intentarse y ha de ponerse todo el empeño en 
lo tocante a los jóvenes en que encaminen sus pasos hacia esas 
actividades para las que la naturaleza los dotó mejor, pues realiza-
rán dichas actividades con mejores resultados". "Por lo tanto, si 
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quieren obrar con prudencia en lo tocante a sus hijos, cuando ha-
yan alcanzado la edad infantil o la sensatez, conduzcan a sus hijos 
a las ciencias, estudios y ejercicios a los que vean que ellos están 
dispuestos por aptitud o inclinación natural"(cap. LX). 
Pero, ¿cómo saber cuál es la vocación de los hijos y de los dis-
cípulos? Arévalo responde (cap. LX): "Y esto se observará en pri-
mer término por su manera de ser o carácter; después se conjetura-
rá por la asiduidad a los ejercicios y por la complacencia que 
sienten en los mismos. Pues, como dice el filósofo, lo que cada 
uno ejecuta agradablemente, lo hace felizmente y bien. A la inver-
sa se valorará esto por la tristeza de aquellos que rechazan lo que 
están haciendo; finalmente se llegará a conocer la inclinación natu-
ral por el avance o progreso que se hace. En ninguna ocasión harán 
progresos en los ejercicios que los contraríen de forma violenta; en 
los ejercicios que se realizan conforme a la naturaleza, los progre-
sos serán manifiestos. 
Así pues, por estos actos y por muchos otros, y por los argu-
mentos apoyados en las conjeturas un padre sagaz y un prudente y 
sabio preceptor probará la aptitud natural y la innata inclinación de 
los jóvenes". 
6.- BIBLIOGRAFÍA DE SÁNCHEZ DE ARÉVALO 
Sobre las obras de Sánchez de Arévalo, por lo que se refiere a 
manuscritos y ediciones conviene consultar la obra de A. Palau y 
el estudio de T. Toni que citamos más abajo. De Toni, referimos la 
clasificación de las mismas, a pesar de las dificultades que puedan 
presentarse: 
Escritos en castellano. 
Compendio llamado Vergel de príncipes (publicado en Madrid 
en 1900). Lo compuso para el Rey Enrique IV. 
Suma de la política (de Beneyto Pérez, 1944). 
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Escritos en latín. 
Tratados políticos de índole varia: 
De monarchia orbis o Liber de differentia principatus imperia-
lis et regalis. (Roma 1521). (Sobre las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado). 
Clypeus sive defensio monarchie. (Cód Va t , 4881). (Comple-
mento del anterior por los ataques de Torquemada). 
Defensorium ecclesiae et status ecclesiastici. (Cód. lat. Vat., 
4106). 
Libellus ad Paulum II de libera et irrefragabili auctoritate Ro-
mani pontificis ( edición de antonio García García, O: F. M., en 
Salmanticensis, t. IV, Universidad pontificia de Salamanca, 1957, 
Salamanca, bajo el título: Un opúsculo inédito de Sánchez de Aré-
valo: De libera...). 
De remediis afflictae Ecclesiae militantis. (El original se con-
serva en la Biblioteca de San Marcos de Venecia. Hay otro códice 
en la Biblioteca Leopoldina Laurentiana de Florencia). 
Dialogus de remediis schesmatis (cód. vat., 4002). 
Librum dialogi de auctoritate Romani Pontificis et Generalium 
conciliorum; (Cód. lat. vat.- 4881). 
Contra tres propositiones Concila Basileensis. (Cód. lat. vat., 
4154). 
De appellatione a sententia Romani pontificis non bene infor-
mati ad eundem bene informatum. (Cód. lat. Vat., 4167). 
Super commento Bullae depositionis Regio Bohemicu per 
Paulum II; (en la Biblioteca Marciana de Venecia). 
Apparatus sive commenti super bulla Cruciati indicie per Pa-
pam Pium contra pérfidos Turcos. 
De regno dividendo et quando primogenitura sit licita (Cód. 
lat. Va t , 4881). 
De pace et bello et de necessitate et utilitate bellorum. (Cód. 
lat. Vat., 4881). 
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Tratados teológicos. 
Tractatus de mysterio SS. Trinitatis et an possit probari natu-
ralibus rationibus, adPium II. ( Cód. lat. Va t , 4881). 
Librum confutatorium secte et superstitionis Mahometi et quo-
rumdam errorum in ea contentorum in quïbusdam epistolis per 
quemdam eloquentem oratorem missis pérfido Turco. 
De paupertate Christi et apostolorum (hay edición de Toni, 
Teodoro, en Razón y fe, 1934, basada en el códice vaticano 969); 
Tratados morales. 
Un análisis sociológico de su época: Spéculum vitae humanae 
(Roma, 1468). Tuvo en ese siglo hasta doce ediciones y se tradujo 
además al español, al francés y al alemán. Posteriormente se hicie-
ron otras ediciones. La primera en castellano lleva el título de El 
excelente libro intitulado Speio de la vida humana (Zaragoza, 
1481). 
An sine pecato fidèles licite fugiant a locis ubi saevit pestis. 
(Cód. lat. Vat. 4881). 
Tractatus ad religiosum Carthusiensem. (Cód. lat. Vat., 4881). 
Tratados históricos. 
Compendiosa Historia Hispánica (2 a edición 1470). 
Tratados de asuntos varios. 
De questionibus ortholanis. (Cód. lat. Vat., 4881). 
Un tratado de pedagogía: De arte disciplina et modo alendi et 
erudiendi filios puer os et juvenes. (Hay una traducción en Las 
Ciencias, de D. Anselmo Romero Martín, 1936, 1939; Está tam-
bién la edición de Keniston, H., A fifteenht century treatise on 
Education by bishop Rodericus Zamorensis, en Bulletin Hispani-
que, Bordeaux, XXXII, 1930, pág. 139-217) 
Existen también Sermones Discursos y Cartas que no reseña-
mos por no considerarlas fundamentales a nuestro propósito. 
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7.- CARACTERÍSTICAS DEL CÓDICE VAT. 4881. 
El manuscrito en el que se encuentra el Tratado de Pedagogía 
que ofrecemos se halla en la Biblioteca Vaticana de Roma, nume-
rado como el 4881, y el texto ocupa del fol. 154 r° al fol. 159 v°. 
Está escrito en una forma clara humanística del final del siglo 
XV en doble columna, de 45 líneas cada columna. Las letras ma-
yúsculas del prólogo, los diferentes capítulos, y el Epílogo están 
iluminados. El comienzo de los capítulos, y el Excipit están en 
forma diferente, probablemente, la del iluminador. La primera 
línea de cada sección a la derecha del espacio dejado para la ma-
yúscula está escrito en un carácter más grande que el cuerpo del 
texto con el resultado de que al comienzo del prólogo y del capí-
tulo VI se omitem varias letras. Esto puede también explicar el mal 
texto al comienzo del capítulo VIII. 
El manuscrito se ha impreso con estricto respeto de la ortogra-
fía pero las letras mayúsculas y la puntuación están de acuerdo con 
el uso moderno. El texto muestra un número considerable de erro-
res particularmente en los pasajes citados de escritores clásicos. 
Puesto que los pasajes citados de la Biblia y de los Padres de la 
Iglesia muestran no tal frecuencia de error, parecería que la ine-
xactitud no se deba al descuido por parte del escriba sino que se 
remite al mismo autor y puede que refleje errores de lectura en los 
manuscritos que él utilizó. Por esta razón, siempre que el pasaje 
tenga sentido, incluso aunque parta del texto aceptado del autor 
citado, se ha preservado la lectura del manuscrito. La ortografía 
del texto es típica del período. La e reemplaza regularmente a la ae 
{prestaré) y a oe (cepiste). Se usa y, por i, a principio de palabra 
(ydoneitate), y, entre n y m (quinymo). Las consonantes revelan la 
pronunciación del período de la época. Se usa n antes de una labial 
(menbra) 5 2 . 
Para esta descripción, véase : Antonio, I, 300 y el art. Cit, de Keniston, 
pág. 200 y ss. 
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TEXTOS 

TRACTATUS DE ARTE, 
DISCIPINA, ET MODO 
ALENDI ET ERUDIENDIFI-
LIOS, PUEROS ET JUVE-
NES1. 
TRATADO SOBRE TÉCNICA, 
MÉTODO Y MANERA DE CRIAR 
A LOS HIJOS, NIÑOS Y 
JÓVENES*. 
Incipit brevis tractatus De ar-
te, disciplina, et modo alenai et 
erudiendi filios, pueros et iuvenes, 
edictus a reverendo prelato domi-
no Roderico, episcopo palentino, 
Castri Sancti Angeli de urbe cas-
tellano. 
Comienza el breve tratado sobre 
técnica, método y manera de criar a 
los hijos, niños y jóvenes, publicado 
por el reverendo prelado señor Rodri-
go, obispo palentino, de la ciudad del 
Castro del Santo Ángel. 
Incipit Prologus. 
Disertissimo atque pruden-
tissimo viro Alfonso de Faucibus, 
invictissimi ac serenissimi princi-
pis domini nostri domini Henrrici, 
Hispanie primogeniti gloriosissi-
mi, dignissimo consiliario Roderi-
cus Sancii de Arevalo, utriusque 
iuris professor, decanus sancte 
legionensis ecclesie, plurimam 
salutem dicit. 
Cum nuper ad hanc regiam in-
clitamque burgensem urbem eius-
dem principis clarissimi te ardua 
traxissent negotia, placuit digna-
tioni tue rune febricitanti michi 
humanitatis quidem ac consolatio-
nis pia officia prestare, ac cuin 
bibliotecam conspexisses meam, 
ut piane vidi, interno quodam 
gaudio affectus es eo maxime quia 
in eis ipsis humanitatis ac morum 
studiis laudatisque elloquentie 
artibus, in quibus parari nedum 
excellentes nec satis docti repe-
riuntur, nonnulla opuscula repe-
Comienza el prólogo. 
Rodrigo Sánchez de Arévalo, profesor 
de ambos derechos, deán de la santa 
Iglesia de León, saluda al elocuente y 
muy prudente señor Alfonso de las 
Hoces, dignísimo consejero del invicto 
y sereno príncipe, nuestro señor Enri-
que, glorioso primogénito de España. 
Como hace poco tiempo, impor-
tantes asuntos te hubieran traído a esta 
regia e ínclita ciudad burgalesa del 
citado ilustre príncipe, tuviste a bien 
prestarme piadosos favores de huma-
nidad y de consolación a mi que me 
hallaba afectado por la fiebre, y al 
haber observado la biblioteca, tal y 
como vi con claridad, sentiste una 
inmensa alegría interna principalmente 
porque entre los mismos estudios de 
cultura espiritual y de costumbres y en 
las artes de elocuencia, en las que no 
se encuentran estar preparados hom-
bres distinguidos y suficientemente 
doctos, encontraste algunos opúsculos 
que te parecían importantes y en gran 
manera agradables. Cada uno siente 
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risti que tibi preclara atque admo-
dum grata videbantur. Unusquis-
que enim hiis maxime delectatur 
quibus studio et exercitatione 
versato ac natura ipsa ad id inci-
tato. Sed et cum de rebus ipsis 
mutuo loqueremur, ita discrete, ita 
solide atque eleganter dicere visus 
es, ac nudiustercius et recentissi-
me a scola Stoycorum venisses et, 
ut ita dixerim, tam intrepide ta-
mque accurate et graviter cuncta 
disserebas ac si omnium tempo-
rum vices studiis ipsis operam 
dédisses. Que res magnani michi 
admirationem ingessit nec sine 
quoddam incredibile stupore con-
siderare poto. Sed augebat admi-
rationem ipsam quod te virum 
occupatissimum semper agnovi 
nec modo in pàrvis gregariisque 
negotiis sed maximis publicis 
atque privatis. Nec enim domesti-
ce rei cura animo tuo satis est, que 
si bene gerunto solidum atque 
integrum, nisi fallor, virum exi-
gunt, sed eiusdem principis sere-
nissimi simul et publica negotia 
capescis, que pro illorum magni-
tudine tot sunt tantaque rerum 
varietate volvunto ut permagni 
ingenii sit illa saltim attingere 
mediocriter quanto erit magis 
discernere, agere, et féliciter con-
cludere. 
Vide quid cogito, dune hec 
dictito, nec me a propositi ratione 
divertisse pûtes. Ero ego in ea re 
quam illico auditurus es longe 
permultis viris dissimilis. Uli enim 
dum exterarum provinciarum 
viros eorumque aut ingenia aut 
preclaros mores parvi faciant, in 
placer principalmente en las materias a 
las que se dedica con afición y ejerci-
tación y se mueve a ello inclinado por 
la misma naturaleza. Hablando recí-
procamente de estos mismos temas, 
me pareció que te expresabas con tan 
buen juicio, tan sin vanos artificios y 
con tanta elegancia, como si hubiese 
sido el tercer día que acababas de salir 
de la Escuela de los Estoicos y, por 
expresarlo de alguna manera, hacías tu 
disertación de manera tan animosa, tan 
cuidadosa y con tanto rigor como si te 
hubieras dedicado todos los períodos 
de tu vida a esos mismos estudios. 
Este hecho produjo en mi una gran 
admiración y pude reflexionar no sin 
un cierto e increíble estupor. Pero 
aumentaba mi admiración el hecho de 
que te conocí siempre como un hom-
bre muy ocupado y no precisamente en 
asuntos insignificantes y del montón 
sino en asuntos de máxima importan-
cia tanto públicos como privados. Pues 
tú no te preocupas solamente, que 
sería suficiente, del patrimonio que si 
se gobierna bien, exige un hombre 
sólido e íntegro, si es que no me enga-
ño, sino también te encargas de los 
negocios públicos del serenísimo prín-
cipe, los cuales por su grandeza son 
tantos y entrañan tanta variedad de 
asuntos que el abordarlos mediana-
mente exige un talento muy considera-
ble; de cuánto más talento habrá nece-
sidad para decidir actuar y llevarlos a 
buen puerto. 
Al repetirte esto una y mil veces, 
puedes echar de ver lo que pienso; 
pero no vayas a creer que me he apar-
tado de mi objetivo. En este tema que 
de inmediato vas a oír, voy a ser de 
una opinión muy diferente a la de 
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suos mentiuntur. Quibus et ego 
non facile assentio, quia ad te 
loquor qui sic nostra cognoscis ut 
exterorum gesta non ignores. 
Unicuique quod suum est dabo 
libenter; nostrorum quippe exce-
llentia virorum fateor omnibus 
seculis plurimum laudata est nec 
mea indigent laudatione. Illud 
tamen negabo minime; habent 
exterarum nationum viri, ut et nos, 
negotia perplura atque non parva. 
Verum cum ad quaeque agibilia 
modus aut tempus perneccesaria 
videantur aguntur ab eis negotia, 
puto, ipsorum industria cum modo 
et tempore, quippe cum quietudi-
ne pacifica ac, ut ita dixerim, cum 
quadam laudabili animi latitudine, 
quo fit ut inter ipsa frecuentiora 
maioraque negotia occia quaedam 
supersint, quibus et ipsa negocio-
rum onera facilius suportentur. 
Quanto tamen differencius nos 
ipse in rebus versemur tu ipse 
nosti: Nobis siquidem nullum ad 
negotiandum tempus sufficit quia 
nullum ad negocia ipsa tempus 
aptum est, pro eo quia nulla diei 
hora, nulla temporis pars ad nego-
ciandum aut permissa aut prohi-
bita videntur, sed omnia in confu-
so atque sub quodam incerto tem-
pore et ordine procedunt. Cum 
igitur nullum ad negociandum 
tempus certuni aut datum aut 
inhibitum sit, illud necesse est 
contingat ut nullum ad negocian-
dum tempus supersit. Quo fit ut 
sic nusquam homines ipsi a nego-
ciatione respirent; quinymo ple-
rumque fit ut eo tempore magis 
negocientur dum negociandi tem-
otros muchos. En efecto, quienes des-
precian el talento y las ilustres cos-
tumbres de los hombres de naciones 
extranjeras, adoptan posturas equivo-
cadas con relación a los suyos. Al 
hablar contigo, que conoces nuestras 
gestas igual que las de los extranjeros, 
difícilmente puedo estar de acuerdo 
con ellos. Daré a cada uno y con agra-
do lo que es suyo. Confieso que la 
excelencia de nuestros hombres ha 
sido alabada y muchísimo a través de 
todos los tiempos y, por supuesto, no 
necesitan de mi alabanza. Sin duda, de 
ninguna de las maneras lo negaré; 
como nosotros, también los hombres 
de las naciones extranjeras tienen 
muchas y no pequeñas actividades. 
Pero, como, para cualquier actividad 
que ha de hacerse, parece que es muy 
necesario saber el cómo y el momento 
en la que ha de llevarse a cabo, ellos 
realizan esas actividades1,- así lo pien-
so -, con diligencia, con método, en el 
momento oportuno, con una serena 
tranquilidad y, por así decirlo, con una 
plausible relajación de espíritu; y con 
esto sucede que entre sus actividades 
muy frecuentes y muy importantes les 
quedan ratos para la inactividad me-
diante la cual las cargas de las activi-
dades también las sobrellevan con más 
facilidad. Tú mismo has llegado a 
conocer cuan diferentemente nosotros 
actuamos en tales temas. 
Sin duda nosotros no tenemos 
tiempo suficiente para dedicarlo a los 
negocios, porque ningún momento está 
organizado para la actividad, precisa-
mente porque ninguna hora del día, 
ningún momento parece permitido o 
prohibido para la actividad, sino que 
todo se nos presenta confusamente, en 
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pus non est et iterum plerum que 
accidit ut eo tempore nichil nego-
cientur cum utique negociandi 
tempus fuisset. Ex qua re necesse 
est illud accidat ut nonnumquam 
ilio tempore longe magis nego-
cientur cum nichil negociantur, 
quia dum corpore solum fatigamur 
sicut in effectu nichil negociemur. 
Vides ergo quale tempus ad studia 
et laudata occia supererit quibus 
nullum tempus ad negociandum 
sufficit. Preclare igitur de nobis 
illud beatissimi Bernardi ad Eu-
genium dici potest 2: Quia no 
sufficit diei mancia sua; rursus 
non sunt apud nos libere noctes. 
Vix relinquitur necessitati nature 
quod corpusculi pausationi suffi-
ciat ut iterum ad negocia surgatur. 
Itaque fas non est alternam saltern 
capescere quietem et longe minus 
rara interserere occia. Illud insu-
per non obmittam: utinam ilio 
solo contenti essemus incomodo 
ut nullum ad occium tempus supe-
resset. Sed, pro dolor, aliud longe 
sucrescit deterius, quia sepe ne-
gotiates in medio negociorum 
defficimus et, ut pucis concludant, 
in hoc misero negociandi genere 
ceteros homines superamus quia, 
etsi apud omnes homines iuxta 
vocabuli significatum negocium 
solum neget ocium, apud nos 
tamen non solum neget occium 
sed et ipsum quod significat peri-
mit negocium. 
Verum ut ad te reddeam, tu 
quidem utrosque superas; illos 
quidem quia cum negocio non 
negas occium sed auges occium 
dum in medio illorum acutiorem 
desorden y en momentos no previstos. 
Y puesto que ningún tiempo cierto se 
ha dado u ofrecido para dedicarse a los 
negocios, es necesario que suceda que 
no quede tiempo disponible. La conse-
cuencia de esto es la siguiente: en 
ningún momento los hombres se reco-
bran de la actividad; más aún, a menu-
do sucede que se dedican a los nego-
cios en el tiempo en el que no es pro-
pio dedicarse a ellos, y una vez más, a 
menudo ocurre que no se dediquen a 
los negocios en tiempo en el que sí es 
el momento de dedicarse a ellos. 
Obrando así es necesario que ocu-
rra lo siguiente: que algunas veces se 
está, con mucho, más activo en el 
momento en que uno no se dedica a 
actividad alguna, porque no estamos 
activos y, a pesar de ello, nuestro 
cuerpo se fatiga como en la realización 
de las obras. Como consecuencia, ves 
qué tiempo queda para los estudios y 
para el digno de alabanza aparta-
miento de los negocios públicos y 
políticos. Con buen criterio se nos 
puede aplicar aquella frase del beatí-
simo Bernardo a Eugenio: Puesto que 
su maldad no tiene suficiente con el 
día; por ello no tenemos las noches 
libres. Para surgir de nuevo a la activi-
dad, apenas queda a la exigencia de 
nuestra naturaleza el cese de actividad 
que le basta a un corpúsculo. 
Así pues, no es justo tomar descan-
sos alternativos y mucho menos inter-
poner ocios poco frecuentes. Además, 
no omitiré lo siguiente: ¡Ojalá estuvié-
ramos satisfechos con el solo inconve-
niente de no tener tiempo alguno para 
el ocio! Pero, ¡oh dolor!, otro proble-
ma surge de lo más despreciable: que a 
menudo nosotros, estando activos, 
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te reddis ad studia peragenda; 
nostras denique superas quia tanta 
est tui animi latitudo ut sic distri-
buisse tuum tempus videris ut 
nullum propter negocium occium 
nec propter occium negocium 
amittas. Sed iam ulteriora de vir-
tutibus tuis non ediseram; ea enim 
pocius imitatione multorum quam 
mea comendatione indigent. 
Venio ad id de quo sermo in-
cepit. Cum igitur pariter loquere-
mur, verbum incidit de ingenuis 
moribus et laudandis Stephani filii 
tui adolescentis utique doctissimi, 
quem dum ego iuveniles annos 
virtute pocius quam tempore supe-
rare dicebam, tu tamen more sa-
pientis atque prudentis patris 
utebaris incliti oratoris nostri 
sententia3, quia etsi spes simul et 
indoles laudanda sit, timor tamen 
connaturalis iuvenibus lasciviendi 
non parum verendus. Ex quibus 
cognovi apertissime quanta in te 
sit sedulitas et accuratio propensa 
in educandis nutriendisque filiolis 
tuis quod sapienter quidem ac 
summa cum ratione providisti ut 
sapientiam, virtutem ac honestos 
mores a teneris inbiberent annis. 
Est enim hec firma successio et 
stabile legatum, nam cum reliqua 
momentanea et fugacia bona que-
dam fortune lubrica sint, arcium 
profecto el virtutis constans et 
eterna ac nostra est possessio. 
Cum igitur te adeo in hac re 
solicitum conspexi, pollicitus sum 
quendam ad te libellum destinare 
de educatione filiorum et puero-
rum et de eorum ingeniis et mori-
bus. In qua re permuta' scripsere 
flaqueamos en medio de las activida-
des y, para concluir con pocas pala-
bras, en esta desgraciada clase de estar 
activos superamos al resto de los 
hombres porque, aunque entre todos 
los hombres y conforme al significado 
del vocablo la palabra negotium sólo 
niega a otium, entre nosotros no sola-
mente niega el otium, sino que lo hace 
desaparecer. 
Pero, volviendo a ti, tú, sin duda, 
superas a los unos y a los otros: cier-
tamente, superas a los extranjeros 
porque no solamente afirmas que el 
otium existe juntamente con el nego-
tium , sino también valoras más el 
otium cuando en medio de ellos te 
haces más sutil en la perfecta realiza-
ción de los estudios. Después, superas 
a los nuestros porque la amplitud de tu 
espíritu es tan grande que parece que 
tú distribuyes tu tiempo de manera que 
no renuncias a ningún otium por el 
negotium, ni a ningún negotium por el 
otium. Pero ya no explicaré más deta-
lles sobre tus virtudes; en efecto, tus 
cualidades necesitan de la imitación de 
muchos más que de mi recomenda-
ción. 
Vuelvo al punto con el que comen-
zó este prólogo. Así pues, como parti-
cipáramos los dos en una conversa-
ción, recayó ésta sobre las costumbres 
naturales y dignas de alabanza de tu 
adolescente y también sabio hijo Este-
ban; mientras afirmaba yo que él supe-
raba sus años juveniles progresando 
más en virtud que en años, tú, en cam-
bio, siguiendo la costumbre de un 
sabio y prudente padre, te servías de 
una sentencia de nuestro ínclito ora-
dor, quien decía que, aunque hayan de 
alabarse las perspectivas al mismo 
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latius. Ego vero eorum aliqua 
recensebo; quedam rursus intacta 
breviter attingam; nisi fallor, plu-
rima in eo perutillima reperies ad 
iuvenum virorumque mores opri-
me reformandos atque bonis arti-
bus imbuendos. 
Illum igitur ad te transmito. 
Scio reperies quedam que te apri-
me obletabunt et inter cetera om-
nium ibi artium vera principia et 
rudimenta iustasque earum diffi-
nitiones conspicies. Non quidem 
id ago ut ea te doceant sed ut 
moneant in hiis ferventius insiste-
re que cepisti atque ut videas 
labores industrios in ea re tuos a 
tot sapientibus comendatos. Le-
gitur enim cum tempus dabit oc-
cium in hiis primiciis ad te studio-
rum meorum que veluti degusta-
tionem quandam mercatorum 
more comitto. Si enim acutissimo 
gustui ingenii tui placebunt, forsan 
de maioribus mercibus contrahe-
mus. 
tiempo que su modo de ser, a pesar de 
ello ha de temerse también el peligro 
de la relajación connatural a los jóve-
nes. Y de estos hechos llegué a cono-
cer con toda claridad cuánta aplicación 
y diligencia tendente a educar y cuidar 
a tus hijitos existía en ti, puesto que 
sabiamente, sin duda, y con sumo 
cuidado procuraste que desde los tier-
nos años bebiesen sabiduría, virtud y 
nobles costumbres. Esto constituye 
una herencia segura y un legado esta-
ble, pues mientras que los momentá-
neos y fugaces bienes de la fortuna son 
inseguros, la posesión de las artes y de 
la virtud es permanente, eterna y 
nuestra1. 
Así pues, puesto que en este tema 
te vi tan interesado, prometí dedicarte 
un tratadito sobre la educación de los 
hijos y de los niños y sobre sus cuali-
dades naturales y sus costumbres. 
Sobre este tema muchos han escrito de 
manera más amplia. Pero yo revisaré 
algunas cosas de ellos; tocaré algunos 
puntos de manera breve no tocados 
aún; y a no ser que me engañe, encon-
trarás muchas y muy útiles cosas para 
corregir óptimamente las costumbres 
de los jóvenes y de los hombres y para 
empaparlos de las buenas prendas 
morales y físicas. 
Así pues, te lo envío. Yo sé que 
encontrarás algunas cosas que te de-
leitarán especialmente y entre otras 
cosas verás los verdaderos principios y 
los rudimentos de todas las artes y las 
justas definiciones de ellas. Sin duda, 
no hago esto para instrairte sino para 
darte ánimos a insistir con tanto fervor 
en estos temas que comenzaste y para 
que veas tus activos trabajos en este 
tema encomentados por tantos sabios. 
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De genitura et procreatione 
filiorum. Capitulum primum. 
De educatione puerorum lo-
quuturus ante omnia de ipsorum 
procreatione documenta quedam 
pro principio iacienda esse non ab 
re arbiter. In primo igitur, ut Plu-
tarcus ait, si quis illustrium filio-
rum pater esse desiderat, illud 
necesse est ut ne vilibus aut 
abiectis se devinciat mulieribus 
quales meretrices sunt atque peli-
ces. Quibus enim ulla ex matre vel 
patre innata est macula, eos, quo 
advixerint, indelebilia quedam 
convicia comitantur que increpare 
volentibus in promptu sunt. Igitur 
recte poeta cecinit: Sceleris pa-
rentum mens usque quaque sibi 
conscia fortissimum quoque cap-
turn trahit virum. Nec pretereun-
dum est illud Lacedemoniorum 
exemplum, qui eorum idcirco 
regem Archelaum clausuni carcere 
pene nomine habuerunt, quoniam 
pusili corporis mulierem matri-
monio capere passus est, dicentes 
quod ille non regem sed regiam 
eius stirpem ledere perpetuo co-
gitasset. 
Cuando he tenido tiempo de ocio he 
recogido en estas primicias de mis 
estudios las cosas que te encomiendo 
como, por hablar con términos de los 
mercaderes, una degustación. Si agra-
dan al agudo gusto de tu ingenio, qui-
zás nos comprometamos a escribir 
mayores obras. 
Sobre el engendramiento y la 
procreación de los hijos. Capítulo 
primero. 
Al hablar de la educación de los 
niños, ante todo y en principio pienso 
que no han de desdeñarse ciertos 
ejemplos sobre su procreación no 
ajenos al tema. En primer lugar, pues, 
tal y como dice Plutarco2, si alguien 
desea ser padre de hijos ilustres, es 
necesario lo siguiente: que no se deje 
dominar por mujeres despreciables o 
abyectas como son las meretrices y 
concubinas. Quienes nacieron con 
alguna mancha procedente de padre o 
madre, a estos, dondequiera que vivan, 
los acompañan ciertos indelebles re-
proches que, si alguien quiere, le es 
fácil echárselos en cara. Así pues, el 
poeta ha cantado con razón: La memo-
ria de los desórdenes naturales de los 
padres, en todo momento presente en 
ellos, presenta un hombre aunque 
fuerte también cautivo. Ni ha de pasar-
se por alto aquel ilustre ejemplo de los 
Lacedemonios3 quienes tuvieron a su 
rey, llamado Arquelao, encerrado en la 
cárcel porque permitió tomar en ma-
trimonio a una mujer de cuerpo muy 
pequeño, afirmando (los lacedemo-
nios) que él no había pensado dañarse 
a sí mismo como rey, sino a su estirpe 
real. 
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De temperantia et sobrietate 
parentium. Capitulum secun-
dum4. 
Cavendum rursus erit ut qui se 
mulieribus generande gratia sobo-
lis coniungunt, hii omnino sobrii 
aut vino saltem modestissime 
delibato congressum faciant. Qui 
enim cum ebrietate a progenitori-
bus filii seminantur, accidit ut vini 
cupidi ac temulenti non inmerito 
nascuntur. Hinc cum Diogenes 
quendam ex ebrietate alienate 
mentis adolescentem desipere 
cemeret: O, inquit, adolescens, 
ebrius te seminavit pater. Sobrie-
tas ergo atque temperantia paren-
tum plurimum filiis confert quia 
illa maxime derivato in filios. 
Nam, ut preclare inquit Aristote-
les, non solum dispositiones cor-
poris veluti fortitudo, pulchritudo 
parentum derivato in filios, sed et 
dispositiones animi ut nobilitas, 
virtus5 . Ambobus enim genitori-
bus, ut idem philosophus inquit6 , 
virtute deditis, quis utique dignifi-
cabit filium pravi animi generari? 
Mores itaque boni parentum vir-
tuose informant virtutem ymagi-
nativam, que hora conceptus cum 
habeto affectus ad prolem gene-
randam in teneram materiam im-
premit secundum conditionem et 
ymaginis dispositionem; nam 
anima non solum se habet ad 
corpus ut forma ad materiam, sed 
ut artifex ad artificaton.. Quare 
per ymaginativam quasi per ins-
trumentum imprimit consimilem 
formam, quod fit ut omnis tempe-
Sobre la templanza y sobriedad 
de los padres. Capítulo segundo. 
Habrá de procurarse también que, 
quienes se unen a mujeres para engen-
drar gratuitamente prole, estén com-
pletamente sobrios o hagan el comer-
cio camal al menos libando de manera 
muy moderada vino4. Pues los hijos 
que son engendrados por sus progeni-
tores en estado ebrio, les acontece que 
justamente nacen ebrios y deseosos de 
vino. De ahí que, viendo Diógenes que 
deliraba un joven debido a la ebriedad 
de su perturbada mente, le dijo: ¡Jo-
ven, tu padre te engendró borracho! 
En consecuencia, la sobriedad y la 
templanza del padre son muy útiles 
para los hijos porque aquellas pasan a 
sus hijos. Pues, como dice muy bien 
Aristóteles, no sólo las. disposiciones 
del cuerpo como la fortaleza, la belle-
za de los padres se heredan por los 
hijos, sino también las disposiciones 
del alma como la nobleza y la virtud. 
Como el mismo filósofo dijo, unidos 
ambos progenitores por la virtud, 
¿quién creerá rectamente que engen-
drarán a un hijo de depravado espíri-
tu? Las buenas costumbres de los 
padres informan virtuosamente la 
virtud imaginativa, la cual en la hora 
de la concepción, existiendo el afecto 
para engendrar la prole, se graba en la 
tierna materia conforme a la condición 
y disposición de la imagen; pues el 
alma no solamente se tiene con rela-
ción al cuerpo como la forma a la 
materia, sino como el artífice a su 
obra. Por lo que a través de la virtud 
imaginativa, como a través de un ins-
trumento, graba una forma semejante; 
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rantia et sobrietas exigenda sit in 
parentibus presertim tempore 
conceptas. 
y por ello sucede que han de exigirse 
templanza y sobriedad totales en los 
padres sobre todo en tiempo de con-
cepción. 
De alimentis puerorum et a 
quibus et qualiter lactandi et 
alendi sunt. Capitulum tertium7. 
Infantalo siquidem nato, si fie-
ri potest, mater ilium allat, quo-
niam maiore cum diligentia et 
amore nutriet. Nutrices vero per 
quandam ascriptitiam benigvolen-
tiam nutriunt ut potè mercedis 
gratia. Sin autem fieri nequit vel 
propter adversam valitudinem vel 
alia quavis causa, nutrices quidem 
eligantur corporibus proceres, 
iuvenes ac incolumes, et si possi-
bile est, que ante filios non lacta-
verint. Rursus tales assumantar 
que lacte habundet dulcissimo; 
respuantur vero nutrices ple-
rumque si lac aut insipidum est 
aut aquosum, quod ex infirmitate 
nitricis aut nimio labore vel sene-
tate provenire putandum est. De-
mum eligantur nutrices ipse non 
viles sed ydonee atque approbate 
moribus. Nam, ut inquit Plutar-
chus, sicut enim infantium menbra 
statim ut nati sunt formari cOnpo-
nique debent ut recta nec oblicua 
fiant, sic eorum mores a principio 
aptare componereque opportet 
idque fit ex nutrieis Ydoneytate et 
morum perfectione. In illa enim 
veluti in quodam continuo speculo 
infancium occuli figuntur, ac, cum 
illa etas ad figendum facilis est, fit 
plerumque ut puer nutrieis mores 
Sobre la alimentación de los ni-
ños. Quiénes y de qué manera deben 
amamantarlos y alimentarlos. Capí-
tulo tercero. 
Después de haber nacido el niño, si 
es posible, debe alimentarlo su madre 
puesto que lo nutrirá con mayor dili-
gencia y amor5. Pues las nodrizas los 
alimentan por una especie de afecto no 
connatural, ya que lo hacen por una 
recompensa. Pero si su madre no pue-
de hacerlo debido a la falta de salud o 
por cualquier otra causa, deben elegir-
se nodrizas distinguidas por sus cuer-
pos, jóvenes y sanas; y, si es posible, 
aquellas que no hayan amamantado 
con anterioridad a hijos. Deben esco-
gerse nodrizas tales que tengan abun-
dancia de leche muy dulce; deben 
rechazarse las nodrizas que, aunque 
tengan mucha leche, sea o insípida o 
acuosa, pues ha de pensarse que esta 
clase de leche proviene de la debili-
dad, del exceso de trabajo o de la 
vejez de la nodriza. Finalmente, deben 
elegirse nodrizas no vulgares sino 
idóneas y reconocidas por sus costum-
bres. Pues, como dijo Plutarco6, de la 
misma manera que los miembros de 
los niños, a la vez que nacen, deben 
formarse y disponerse para que se 
formen rectos y no torcidos a un lado 
u otro, así, desde el primer momento, 
conviene preparar y disponer sus cos-
tumbres; y esto se produce por la ido-
neidad de la nodriza y perfección de 
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assumat. Hinc Ieronimus, loquens 
de institutione filie8: Nutrix, in-
quit, non temulenta, non lasciva, 
non garrula. Puer enim carnis 
simul et animi vires cum lacte a 
lactante sugit et sicut corporis, sic 
et morum dispositionem ple-
rumque a nutrice recipit. 
sus costumbres. En ella, como en un 
espejo, se clavan sin interrupción los 
ojos de los niños, y, puesto que esa 
edad es propia para grabar las cosas, 
sucede con frecuencia que el niño 
asuma las costumbres de la nodriza. 
De ahí que Jerónimo7, hablando sobre 
la formación de la hija afirmó: La 
nodriza no debe ser ebria, ni lasciva, 
ni charlatana. Pues, el niño mama con 
la leche de la lactante las fuerzas de la 
carne y del alma, así como recibe de la 
nodriza generalmente la disposición de 
las costumbres. 
De ydoneytate preceptorum. 
Capitulum quartum. 
Post illos annos quos conabu-
lares vocant puer statim, cum 
verba formare gestierit aut illi 
verecundie primordia adesse 
apparuerit, illico tradendus insigni 
preceptori vita et moribus proba-
tissimo ac in bonis artibus per-
docto. Sicut enim medicus eligitur 
expertus et doctus ad curandum 
corporis morbos, qui die una aut 
paucis curantur, quanto accuratius 
preceptor eligendus est precele-
bris qui ad informandos puerorum 
ánimos moresque assumitur atque 
ad perdocendos artes que non uno 
die sed compluribus egent, sed et 
longe difficilius peraguntur. Ita-
que, ut inquit Ieronimus9 , magis-
ter probe etatis et vite erudictio-
nisque ingenióse eligendus est. 
Nec erubescit vir doctus id faceré 
in filiis quod fecit Aristóteles in 
filio Philipi, cui litterarum inicia 
renovavit. Ne discat puer in tenero 
quod postea didiscendum sit. Hoc 
Sobre la idoneidad de los precep-
tores. Capítulo cuarto. 
Después de aquellos años a los que 
llaman "cunabulares", el niño, puesto 
que está ansioso de formar palabras y 
parece presentarse en él los comienzos 
del pudor, ha de ser entregado de 
inmediato a un insigne preceptor8 
estimado por su vida y por sus cos-
tumbres y destacado por sus cualida-
des intelectuales. Como se elige a un 
médico experto y entendido para curar 
las enfermedades del cuerpo que son 
curadas en uno o pocos días, con 
cuanto más cuidado ha de elegirse un 
preceptor ilustre a quien se le reserva 
el cometido de formar los espíritus y 
las costumbres de los niños y de ins-
truirlos en las ciencias, para todo lo 
cual se necesita no de un solo día sino 
de muchos y además se lleva a cabo en 
gran manera con más dificultad. 
Así pues, como dijo Jerónimo9, ha 
de elegirse de una edad y vida buenas 
y de erudición ingeniosa. Un hombre 
sabio no se avergüenza de hacer con 
sus hijos lo que Aristóteles hizo con el 
Tratado sobre técnica, método y manera de criar a los hijos, niños y jóvenes 73 
inique per quam difficile tradito 
exemplum in Alexandre-, qui mo-
ribus et incessu Leonidis pedagogi 
sui et virus quibus fuit parvulus 
infectus carere non potuit cum 
esset dominator orbis. In hac 
igito nostra Esperia quam incoli-
mus vidi ego plurimos qui ab hoc 
documento non parum aberrare 
vidento 1 0, qui non virtute aut 
sapientia sed aut affectu, amore, 
propinquitate, favore vel grafia aut 
beneficio vel, quod tetrius est, 
expensarum parcitate tales quales 
preceptores filiis eligunt. Itaque 
parentes eligunt adulatores non 
preceptores; eligunt denique filios 
pro preceptoribus non preceptores 
pro filiis. Quare, paucis ut agam, 
eligant hominem pro doctrina non 
doctrinan! pro nomine. 
hijo de Filipo a quien volvió a empe-
zar a formar en los inicios de las letras. 
El niño no ha de aprender lo que des-
pués ha de olvidar. Este ejemplo, 
ciertamente en extremo difícil, se nos 
presenta en Alejandro, quien siendo 
dominador del orbe, no pudo prescin-
dir de las costumbres, movimientos ni 
defectos de su pedagogo Leónidas de 
los que fue imbuido de pequeño. En 
esta nuestra Hesperia que habitamos, 
he visto a muchos que parecen alejarse 
no poco de este ejemplo; son aquellos 
que eligen para sus hijos unos pre-
ceptores no por su virtud y sabiduría, 
sino por afecto, amor, vecindad, favor, 
gracia o beneficio10, o lo que es más 
indigno, por ahorrar dinero. De esta 
manera los padres eligen aduladores 
para sus hijos, no preceptores; eligen a 
sus hijos en provecho de los precepto-
res, no eligen a los preceptores para 
beneficiar a sus hijos. Por lo cual, 
expresándolo de manera breve, deben 
elegir al hombre por su sabiduría, no 
la sabiduría para beneficiar al hombre. 
In quibus principalius versa-
tur preceptorum officium. Capi-
tulum quintum. 
Summo studio preceptores id 
primun in pueris attendat, videli-
cet eorum naturam, quod ex in-
dole plurimisque rebus conicient 
et an obtusi tardique Ingenii sint 
num acuti acuminis et intelectos 
facile agnoscent. Quo agnito li-
quido parebit qua severitate quave 
moderatione vel indulgentia in 
pueros agendum erit. Aliter enim 
erudiendi sunt ebetes, aliter longe 
subtiles; uteumque res se habeat, 
En el que se trata del oficio de 
los preceptores. Capítulo quinto. 
Con sumo interés los preceptores11 
tengan como tarea primordial estar 
atentos a la naturaleza de los niños 
puesto que por las cualidades naturales 
harán conjetura de muchas cosas y 
conocerán fácilmente si son de ingenio 
obtuso y tardo o de penetrante agudeza 
e inteligencia. Conocidas estas dispo-
siciones naturales, aparecerá con qué 
severidad o con qué moderación e 
indulgencia han de tratarse los niños. 
De una manera han de instruirse los 
torpes12 y de otra muy diferente los 
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industrius preceptor id summa 
vigilantia caveat ne repetente aut 
immoderato aut indefesso labore 
pueros ad arcium aut virtutis stu-
dia comprimât; hec enim ple-
rumque illis fiunt impedimento, ut 
enim quidam sapiens ait, si pro 
viribus suis alatur infans, fìet ut 
crescendo plus sapiat; si autem 
vires sue capacitatis excédât, 
utique deficiet ante quam crescat. 
Rursus preceptor sobrietatem in 
pueris gignat et parsimoniam 
atque ciborum tenuitatem, ita 
tamen ut necessaria corporis nu-
trimento non desint, superflua 
vero vires animi obtundant. Sed 
precipue vinum pueris aut auffe-
rendum est aut plurimum deliba-
timi indulgendum, idque Plato11 
voluit, sed nec cibis implendi 
grossis, quia nec ad bonam valitu-
dinem corporis nec animorum 
reformationem confert. Denique 
qui optime eruditionis preceptor 
esse desiderat caveat summopere 
ut in puerorum aspectibus nichil 
obscenum, turpe, aut scurrile 
quisquam loquatur. Nam ut inquit 
Gregorius12, verba nutrientium 
atque preceptorum aut lac erunt, si 
bona sunt, aut venenum, si mala 
sunt. Etiam scurriles aut garruli 
socii abb eis amputandi et in si-
lencii et gravitatis censura pluri-
mum sunt ea etate imbuendi. 
niños agudos; en cualquiera de esas 
dos circunstancias, cuídese el laborio-
so preceptor con suma atención de no 
forzar de manera brusca o con un 
desmesurado o ininterrumpido trabajo 
a los niños en los estudios de las artes 
o de la virtud; esta forma de actuar 
llega a ser muchas veces un obstáculo, 
pues - como dijo un sabio - si a un 
niño se le alimenta conforme a sus 
fuerzas, sucederá que, con su creci-
miento, va a entender más; por el 
contrario si se sobrepasan las fuerzas 
de su capacidad, también tendrá defi-
ciencias antes de que crezca. El pre-
ceptor sea el causante de la sobriedad 
en los niños e incluso de la frugalidad 
y ligereza de los alimentos, de forma 
que, a pesar de todo, no le falten en 
nutrición las cosas necesarias; lo su-
perfluo embota las fuerzas del alma: 
Pero sobretodo ha de privarse a los 
niños del vino 1 3 o como mucho se ha 
de condescender con una cata ligera; 
esto es lo que quiso Platón; pero tam-
poco han de saciarse los niños de 
alimentos fuertes, porque no ayudan a 
la salud ni a la formación del espíritu. 
Finalmente quien desea ser un pre-
ceptor de la mejor enseñanza, cuídese 
sobremanera de que, en presencia de 
los niños nadie hable algo obsceno, 
torpe o chocarrero. Pues, como dijo 
Gregorio14, las palabras de las nodri-
zas y de los preceptores serán como la 
leche si son buenas, pero si son malas, 
como el veneno. Han de apartarse 
también los niños de los chocarreros y 
de los charlatanes y en esa edad ha de 
inculcárseles a los niños en la dignidad 
del silencio y circunspección. 
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In quibus instruendi sunt 
pueri in etate infantili constituti 
et de continuo exercicio eorum 
in bonis artibus. Capitulum 
sextum. 
Ad hec imbuenda ydoneo pre-
ceptore electo cum puer infantili 
annos attigerit, bonis et electis 
artibus est instruendus. Cogittent 
namque parentes, quia, ut ait 
Aristoteles. pater est filio causa 
essendi13, sic et debent esse causa 
optime vivendi, quod fiet si bonis 
artibus et laudatis studiis filios 
erudiri totis studeant viribus. Nam 
sicut in agrorum cutura14 bonam 
in primis tellurem esse opportet, 
domum serendi peritum agrico-
lam, dehinc optima eligimus se-
mina, sic telluris nomine in iuve-
nibus bonam genituram natura-
mque accipimus, pro agricola 
preceptores, semina vero bonarum 
arcium studia ponimus atque pre-
cepta. Eaenim teneris sub annis 
imbuenda sunt, sed et cum conti-
nua exercitatione. Nam quidquid 
prestantissimum est, per negli-
gentiam obmissum perditur. Sed 
et fit plerumque infecundus et 
ultra modum asper ager qui conti-
nuo non collitur nec generosos 
edidit fructus. Nulle sunt arbores 
etiam generose que date negletui 
publient; sed plerumque stériles 
prestant si propter moliciem ac 
malam habitudinem non periit. E 
contrario que tam imbecilis natura 
que per exercitatione ac certamina 
ad maximas non augeatur vires. 
Qui denique equi a principio do-
miti suis non obsequitur sessori-
Temas en los que los niños han 
de ser instruidos una vez llegados a 
la edad infantil y su continuada 
ejercitación en las buenas ciencias. 
Capítulo sexto. 
Elegido un preceptor idóneo para 
inculcar al niño estos principios, 
puesto que el joven infante ha cumpli-
do ya los años, ha de instruirse en las 
buenas y elegidas ciencias. Que piense 
el padre que, como Aristóteles dice, él 
es la causa de la existencia de su hijo y 
también debe ser la causa de una vida 
óptima; esto sucederá, si se dedican 
con todas sus fuerzas a instruir a sus 
hijos con las buenas ciencias y con los 
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estudios dignos de alabanza . Pues , 
como en el cultivo del campo conviene 
que, en primer lugar, la tierra sea bue-
na; después que el agricultor sea en-
tendido en la siembra; y, a partir de 
ahí, elegimos las mejores semillas, de 
la misma manera consideramos la 
buena procreación y la naturaleza de 
los jóvenes como la tierra; a los pre-
ceptores los identificamos con los 
labradores; y los estudios de las bue-
nas ciencias y sus preceptos como si 
fueran las semillas. Los estudios y la 
normativa de las buenas ciencias han 
de inculcarse en los tiernos años y 
también su ejercicio. Pues, todo lo que 
es muy distinguido se pierde si se deja 
de ejercitar por negligencia. También 
muchas veces se convierte en infecun-
do y áspero, más allá de lo normal, un 
campo que no se cultiva de continuo y 
tampoco da frutos abundantes. No hay 
árboles, incluso fértiles, que se multi-
pliquen, si se les descuida; muchas 
veces se hacen estériles, si es que no 
perecen, cuando se les abandona y no 
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bus, qui vero indomiti prestant 
nonne cervice durissimi et animis 
feroces evadunt? Sed quid opus 
est verbis? Feras ipsas laboribus 
mansuescere constat. Pro quare 
sufficit preclarum illum exemplum 
Ligurgii legislatoris qui duos ex 
eisdem parentibus eademque die 
natos catulos suscipiens, dissimi-
libus educabit moribus, nam aite-
rum olla ingluvieque dissolutimi, 
alteram segacem et ad venationes 
aptissimum edidit. Cum igitur 
sapiens ille ad discipulos loque-
retur: Magnum, inquit, atque 
ingens augmentum virtutis est 
cuensuetudo, disciplina et vite 
institutio, que vobis illieo magni-
festa faciam duos eosdem catulos 
adducens. Ac cum in porticu quo 
legebat ollam leporemque addu-
xisset, alter quidem in leporem 
catulus, alter in ollam magno 
prorapit impetu. At cum discipuli 
quid nam illud esset quererent: Hii 
ambo, inquit, eisdem orti parenti-
bus, verum diversam vite consue-
tudinem sunt assequuti, dum alter 
gulosus, alter venator ex industria 
evasere. Quo docemur exemplo 
pueros a teneris annis exercitan-
dos esse summo opere ad virtutis 
et studiorum certamina. 
se pone esmero en su cuidado. Por el 
contrario, ¿qué naturaleza hay tan 
débil que no se robustezca hasta obte-
ner las máximas fuerzas mediante el 
ejercicio y la competición? Finalmen-
te, ¿qué caballos domados desde el 
principio no obedecen a sus jinetes? y 
¿cuáles no domados destacan si salen 
durísimos por su cerviz y feroces por 
sus bríos? Pero, ¿qué necesidad hay de 
palabras? Está claro que las fieras 
mismas comienzan a amansarse con el 
trabajo. En relación con este tema nos 
es suficiente aquel ilustre ejemplo del 
legislador Licurgo, quien, recibiendo 
dos cachorros nacidos de los mismos 
padres y en el mismo día, los educó 
con diferentes costumbres, pues crió a 
uno disoluto en cuanto a la marmita y 
al buche (perezoso y glotón?) y al otro 
sagaz y capacitado para la caza. Así 
pues, hablando aquel ilustre sabio ante 
sus discípulos dijo: suponen un gran y 
enorme aumento de la virtud tanto los 
hábitos o costumbres como la discipli-
na y la formación de la vida; y esto os 
lo haré de inmediato manifiesto, pre-
sentándoos a estos dos mismos cacho-
rros. Habiendo puesto en el pórtico, en 
el que leía, una olla y una liebre, uno 
de los cachorros se lanzó hacia la 
liebre, el otro se lanzó a la olla con 
enorme ímpetu. Por su parte, pregun-
tando los discípulos por qué ocurría 
aquello, dijo: Estos dos nacieron de 
los mismos padres, pero siguieron una 
forma de vida diferente, mientras que 
uno salió glotón, el otro salió, por mi 
voluntad cazador. Con este ejemplo 
tomamos conciencia de que los niños 
han de ejercitarse desde la más tierna 
edad y con sumo interés en las prácti-
cas de la virtud y de los estudios. 
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De disciplina et severitate 
ergo filios in secunda eorum 
Sobre la disciplina y la severidad 
hacia los hijos llegados a su segunda 
etate puerili constitutos. Capi- edad pueril. Capítulo séptimo. 
Educandi sunt filii et insti- instruirse durante la edad, que se llama 
tuendi in eorum etate que puerilis P u e r ü , en la debida disciplina y seve-
dicitur in debitadisciplina ac seve- "dad de modo que, cuando hayan 
ritate ut quando fuerint proveti, llegado, puedan vencer los vicios, 
vitia vietare valeant, quia, ut idem porque según dijo el sabio: El adoles-
sapiens": Adolescens iuxta viam c e n t e n o s e apartará del camino que ha 
suam, cum senuerit non reccedet emprendido, cuando llegue a la vejez, 
ab ea. Ad hoc enim maxime pa- A e s t e objetivo son invitados los pa-
rentes invitantur sapientis sciencia dres según el conocimiento del sabio 
qui ait1 6: Educate filios in disci- 1 u e dice: Educad a los hijos en la 
plina. Non ergo nimia pietas erga disciplina. En consecuencia no ha de 
eos habenda est, ne pietas ipsa in tenerse excesiva piedad hacia ellos, 
odium parentibus vertatur. Hinc P a r a 1 u e e s a misma piedad no se con-
scribitur17: qui parcit virge, odit vierta en odio hacia los padres. De ahí 
filium suum. Et iterum18: Virga et °.ue e s t ^ escrito: Quien perdona la 
correptio tribuunt sapientiam. Et m s t a > o c u a a su hijo. Y una vez más: 
rursus: Stultitia colligata est in La fusta y la llamada al orden contri-
corde pueri; virga et baceulus buyen a la sabiduría. Y de nuevo: La 
fugabunt eam. Itaque debita atque estulticia va unida al corazón del niño; 
assidua correptio necessaria est ad ^ m s t a y el bastón la harán huir. Así 
filios, quia, ut inquit Cassiodorus: P u e s I a debida y asidua corrección les 
Non facile efficitur viciosus cui e s necesaria a los hijos, puesto que, 
monitor institit assiduus, nec fa- c o m o dijo Casiodoro: No fácilmente 
cile erroris vitio sordescit quem Itega a hacerse vicioso aquel a quien el 
assidua doctrina purgaverit. Unde monitor apremia constantemente, ni se 
in Ecclesiastico legitur: Curva ensucia en el vicio del error el que se 
cervicem filii in iuventute et tunde v e purificado con una asidua enseñan-
latera eius dum infans est, ne forte z a - D e donde se lee en el Eclesiásti-
indurescat et non creda tibi et erit c o : Doblega la cerviz de tu hijo en su 
tibi dolor anime. Severitas igitur juventud y castiga su cuerpo en tanto 
pro tempore et modo in filios 1 ue es niño, no sea que se endurezca y 
exercenda est, prout antiquos m tenga fe en ti y te producirá dolor 
Romanos egisse comperimus; sic de alma. Así pues, la severidad ha de 
Brucum20, qui filios virgis cessos ejercitarse según las circunstancias y 
et ad pallum ligatos securi per- e n su justa medida sobre los hijos, 
cussit pro eo quia volebant redu- según hallamos que obraban los anti-
tulum septimum. Han de educarse los hijos y han de 
guos Romanos; así Bruto quien golpeó 
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cere dominationem Tarquini in 
urbem; sic Aulum Fulinum21, qui 
filium suum Catharine amititiam 
sequutum suplicio mortis affecit. 
Professus enim est non se Catha-
rine adversus patriam, sed patrie 
adversus Catharinam se filium 
genuisse. Verum ea severitate 
moderanda est, prout factorum 
qualitas exigere videtur. Ple-
rumque enim, si passim exercetur, 
plurimum nocumento est. Quare 
moderanda est severitas ad filios 
etiam suspectas. Unde inquit 
Valerius de quodam qui cum 
parari sibi insidias a filio compe-
risset, in locum desertan filio 
perducto gladium tradidit ac se 
filio iugulandum et tenendum 
obtulit, nec veneno nec lattone ad 
peragendum parricidium affir-
mans necessarium fore. Quo facto 
abiecto gladio filius patris pedes 
deosculans fidus admodum patti 
effectus est. Itaque, etsi severitas 
patria minime excessiva comen-
danda est in filios, indulgentia 
tarnen aprobanda dum tenet ordi-
natum modum. Verum cum natu-
ralis amor pocius ad indulgentiam 
provocet quam ad severitatem, 
magis utique est timenda in pa-
rentibus negligencia corrigendi 
quam severitas castigandi. Quare 
parentes plurimum filios a vitiis 
atque peccatis cohercere debent. 
Unde Ieronimus22 ait quod aquila-
rum est maximus amor ad filios 
que in locis inaccessibilibus nidos 
locant et ne coluber fetus violet 
ametiscum23 inter pulos reperiri 
dicita quod veneno superet. Item, 
ut inquit Solinus, ochices est lapis 
con un hacha a sus hijos después de 
azotarlos con varas y atarlos a un 
poste, porque querían restablecer el 
poder de Tarquinio en la ciudad; así 
también Aulo Fulvio que asesinó a su 
hijo porque era amigo de Catilina. 
Pues confesó que él había engendrado 
a su hijo no para Catilina contra la 
patria, sino para la patria en contra de 
Catilina. Sin duda esta severidad ha de 
moderarse, conforme parece exigirlo 
la cualidad de los hechos. General-
mente, si se ejerce en todo momento, 
sirve de mucho perjuicio. Por lo que 
ha de moderarse la severidad hacia los 
hijos incluso los peligrosos. Valerio 
dijo de un individuo el cual, descu-
briendo que su propio hijo le prepara-
ba emboscadas , lo llevó a un lugar 
desierto, le entregó una espada y se 
ofreció a su hijo para ser herido y 
asesinado, afirmando que no habría 
necesidad ni de veneno ni de malhe-
chor alguno para llevar a cabo el pa-
rricidio. Después de este hecho, arro-
jada la espada, el hijo, besando los 
pies de su padre, se volvió fiel en gran 
manera a su padre. Así pues, aunque la 
severidad paterna, de ningún modo la 
excesiva, ha de recomendarse para con 
los hijos, sin embargo ha de aprobarse 
la indulgencia mientras tenga una 
medida moderada. Pero, como el amor 
natural inclinará más bien a la indul-
gencia que a la severidad, ciertamente 
ha de temerse más en los padres la 
negligencia de corregir que la severi-
dad de castigar. Por esto los padres 
deben castigar duramente a sus hijos 
por sus vicios y pecados. Jerónimo 
dice que el amor de las águilas19 hacia 
sus hijos es el mayor amor puesto que 
colocan los nidos en lugares inaccesi-
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qui invenitur in nidis aquilarum 
quo filios custodiat a serpente. 
Multo ergo vehemencius debent 
parentes filios in hac etate consti-
tutes custodire a serpente antiqua 
et a vitiis, ne filii in tenera etate 
illis imbuantur. Parentes itaque 
tanto in hac re cautiores esse de-
bent quanto certe certius est, teste 
Ieronimo, quia filiorum peccata, 
dum teneris annis aguntur, paren-
tibus imputantur. Erit ergo genito-
ris summa providencia ut filios in 
hac etate 2 constitutos in castitate 
et labore constringant, quoniam 
ilia etas facilis est ad libidines et 
concupiscentias. Ut enim Crisos-
tomus 5, veluti terra fructuosa, sic 
est iuventus que, si negligitur, 
multas producit spinas. Et subdit: 
Quare mittamus ignem, combura-
mus perniciosas concupiscentias. 
Denique laborious exercendi sunt. 
Unde Tulius26: Maxime, inquit, 
hec etas a libidinibus attendenda 
est et in laboribus pacienciaque 
animi et corporis. Rursus alibi 
ait27: Leges Ligurgi laboribus 
erudiunt iuventutem, venando, 
currendo, natando, esimendo, 
siciendo, algendo, stando. Non 
igitur lascive sunt nutriendi, quia 
ex hoc facile post labuntur in 
diversa atque dissoluta mala. 
Unde parentes memores perpetuo 
erunt illius iuvenis filii Lucrecii de 
quo Boecius28 non modo singulare 
exemplum sed et auditu horren-
dum nephandumque. Cum enim 
absque disciplina et deliciose 
nutritus esset et omnia sua in aliis 
pravisque usibus consumpsisset et 
tandem furtis latrociniisque se 
bles y, para que la culebra no maltra-
ten a sus polluelos, se dice que en el 
nido ponen "ametisco" (eneldo) que 
supera al veneno. De igual modo, 
como dice Solino, las ágatas son unas 
piedras que se encuentran en los nidos 
de las águilas para proteger a sus crías 
de la serpiente, consecuentemente con 
mucho mayor ardor los padres deben 
proteger a sus hijos en esa edad de la 
antigua serpiente y de los vicios, para 
que sus hijos no sean en su tierna edad 
manchados por ellos. Así pues, los 
padres en este asunto deben ser tanto 
más prudentes cuanto sin duda es 
bastante seguro, con el testimonio de 
Jerónimo, que los pecados de los hi-
jos 2 0, mientras viven los tiernos años, 
son imputados a los padres. Será en 
consecuencia, obligación del progeni-
tor la suprema previsión de contener a 
los hijos en esa edad dentro de los 
límites de la castidad y del trabajo, 
puesto que esa edad es condescen-
diente con la lujuria y la concupiscen-
cia2 1. Tal y como dice Crisóstomo: La 
juventud es como la tierra fértil, que, 
si se descuida, produce muchas espi-
nas. Y añade: Por lo que echemos 
fuego, quememos la perniciosa concu-
piscencia. Finalmente, los niños han 
de ejercitarse en el trabajo. Por ello 
Tulio dijo22: Esta edad conviene ocu-
parla lejos de la lujuria en los trabajos 
y en el sufrimiento del alma y del 
cuerpo. Una vez más en otro lugar 
dijo: Las leyes de Licurgo forman a la 
juventud en las actividades de la caza, 
de la carrera, de la natación, en la 
austeridad, en la sobriedad, en el frío, 
en la resistencia". No han de alimen-
tarse con desenfreno, puesto que, a 
partir de ahí, fácilmente caen después 
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infelliciter attullisset, evenir ut 
adproperaret ad quod ea facinora 
suos sectatores adducunt et furca 
dampnatur. Cum igitur a parre 
dedimi propter penuriam non 
potuisset, patíbulo proximus voce 
querula atque cum lacrimis a parre 
presente osculum petiit. At cum 
pater accessisset, nasum illius 
morsu acutisimo secuit, dicens: 
Impie pater, a me impietatem 
suscipe, quia a te incastigatus 
evasi. Ad hec que de infantibus et 
pueris diserui et in puelis patrum 
vigilantia custodiat, quia scriptus 
est2 9: filie tibi sunt; serva corpus 
illarum et ne ostendas illarem 
faciem tuam ad illas lascive nu-
triendo. Unde Ieronimus de insti-
tutíone filie 3 0 : Nichil aliud adis-
cant audire vel loqui nisi quod 
pertinet ad timorem Dei. Turpia 
verba non intelligat. Cántica mun-
dana ignoret. Procul sit a lascivia 
puerorum. Et sequitur: Si solicitus 
es ne filia percutiatur a vipera, cur 
non eadem cura prevides ne fe-
riatur ab hominum conversatione 
que velocius perniciosiusque 
serpente puele viscere rumpit? Et 
subdit: Cun grandiuscula esse 
ceperit, pergat cum parentibus ad 
templum nec inter turmas inve-
niatur. 
en diversos y disolutos males. De 
donde los padres recordarán siempre a 
aquel joven, hijo de Lucrecio23, del 
que Boecio pone no sólo un ejemplo 
singular sino también un ejemplo 
horrible y abominable al oírlo: Ha-
biendo sido alimentado sin norma 
alguna y con molicie y habiendo con-
sumido todos sus bienes en diversos y 
depravados usos y, finalmente, como 
se hubiera dejado arrastrar desgracia-
damente por los hurtos y robos a mano 
armada, sucedió que se precipitó a lo 
que tales delitos llevan a sus sectarios 
y es condenado a la horca. Pero, como 
no pudiera ser redimido por su padre 
debido a la penuria en que se hallaba, 
próximo al patíbulo, con voz quejum-
brosa y con lágrimas, pidió un beso a 
su padre que estaba presente. Al acer-
carse el padre, le cortó la nariz con un 
tajante mordisco, diciendo: ¡Impío 
padre, recibe de mi la impiedad, pues 
marché de tu lado sin reprensión! 
Todo lo que he hablado sobre los 
infantes y los niños, también lo afirmo 
sobre las niñas; que la vigilancia de los 
padres se ejerza sobre sus niñas, pues 
está escrito: Tienes hijas, guarda su 
cuerpo y no muestres tu rostro jovial 
ante ellas comiendo con desenfreno. 
De donde Jerónimo, al hablar de la 
formación de la hija, dice2 4: Que nin-
guna otra cosa aprendan a escuchar o a 
hablar a no ser lo referente al temor de 
Dios. Que no comprenda las palabras 
indecentes. Que desconozca los cánti-
cos mundanos. Que esté lejos de la 
incontinencia de los niños. Y prosigue: 
Si estás preocupado de que tu hija no 
sea picada por una víbora, ¿por qué no 
prevees con la misma preocupación 
que no sea herida por la conversación 
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De disciplina et incrementis 
iuvenum in tertia adolescencie 
etate constitutorum. Capitulum 
octavum. 
de los hombres que corrompe lo más 
íntimo de la niña con más rapidez y 
con más peligro que una serpiente? Y 
añade: Cuando comience a ser mayor-
cita, vaya con sus padres al templo y 
que no se la encuentre entre la multi-
tud. 
Sobre la disciplina y el desarrollo 
de los jóvenes que han llegado a la 
tercera edad: la de la adolescencia. 
Capítulo octavo. 
Queratis igitur puerilitatis an- Así pues, a los examinados años de 
nis succedit tertia adolescencie la edad pueril les sucede la tercera 
etas, etas, inquam, florida et a edad, la de la adolescencia, edad, a la 
flore dicta, quia et flos est tempo- que llamaré florida, así llamada debido 
ris hominis et in ra flores virtutis a la palabra flor, porque es la flor de la 
et sapiencie a iuvenibus acqui- vida del hombre y en esa edad los 
runtur. Unde quídam ex sapienti- jóvenes adquieren las flores de la 
bus preciare dicebat quia sicut virtud y de la sabiduría. De ahí que 
fructus non invenitur in arbore in uno de los sabios decía brillantemente 
qua flos prius non apparuit, sic in que, así como el fruto no se encuentra 
virilitate et senectute honorem en un árbol en el que no ha brotado 
legitimum consequi non potest qui antes la flor, así en la virilidad y en la 
in sua adolescencia discipline aut vejez no puede conseguir un honor 
studio non laboravit. Sed et a legítimo quien en su adolescencia no 
crescendo adolescens nuncupatur; se afanó en disciplinarse y en el estu-
in ea igitur etate constituti filii dio. También la palabra adolescente 
educandi et nutriendi sunt ut ve- recibe su nombre del término "creci-
luti crescit etas corporis sic virtu- miento". Los hijos que se hallan en 
tum et arcium incrementa succe- dicha edad han de ser educados y 
dunt. Nam ut inquit Ieronimus cuidados para que, tal y como crece la 
loquens ad quendam adolescen- edad corporal, así también aumenten 
tem: Omne tempus in quo te me- las virtudes y las cualidades, 
liorem non senseris, hoc te extima pUes, como dice Jerónimo, diri-
perdidisse. Unde Gregorius: Dic- giéndose a un adolescente25: Todo 
tat ratio ut sicut crescit habitado tiempo en el que no seas consciente de 
corporis, sic crescat virtutum que eres mejor, piensa que lo has per-
perfectibilitas. Vehemencius igitur dido. De donde Gregorio26: La razón 
custodiendi sunt in hac etate nos dice insistentemente que, como 
constituti quam infantes et pueri et crece la forma de ser del cuerpo, así 
tanto magis quanto in ea etate debe crecer la vivacidad del sentido; 
positi aut deficere aut profícere así debe crecer la "perfectibilidad" de 
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necesse est. Tria igitur adoles-
centes sectari debent que maxime 
in eis commodantur, videlicet: 
taciturnitas, continentia, verecun-
dia. Demum commovendi sunt qui 
in hac adolescencie etate gaudent 
ut in divinis mandatis continuo 
gradiantur et dina precepta discant 
et custodiant, quod si egerint, 
correcta atque perfecta erit via 
illorum, quia scriptum est per 
regium David31: In hoc corrigit 
adolescentior viam suam, videlicet 
in custodiendo sermones Dei. 
Rursus suadendi sunt ut obsequio-
si et obedientes existant; est enim, 
ut aiunt, una de abusionibus ado-
lescens sine obediencia. Nam 
sicut in senibus morum perfectio 
multis virtutibus et studiis consti-
pata comendatur, sic in adoles-
centibus obsequium, subiectio, et 
obedientia requiruntur. In hiis 
igitur etatibus constituti filii a 
parentibus et preceptoribus cum 
vigilancia nutriendi, educandi, et 
disciplinandi sunt. Qui cum in 
viria etate et senio sunt constituti 
regulis et documentis puerorum 
huiusmodi educationis egent, quia 
maledictus est puer centum anno-
rum. Iam enim filii esse desunt qui 
pattes esse possunt aut debent, 
quare proprios pocius quam alio-
rum filios alere et educare scire 
debent. 
las virtudes. En esta edad, pues, han de 
ser vigilados los adolescentes más que 
los infantes y los niños; y tanto más 
cuanto que en tal edad o se estancan o 
progresan. Los adolescentes27 deben 
perseguir tres virtudes que les son en 
gran manera útiles: discreción, conti-
nencia y pudor. Finalmente, han de ser 
sensibilizados los que gozan de esta 
edad de la adolescencia que, de conti-
nuo, progresen en los mandatos divi-
nos, los aprendan y los guarden; si 
hacen esto, su vida estará enderezada y 
será perfecta, puesto que escrito está 
por el rey David: El más joven endere-
za su camino, guardando la palabra de 
Dios. Por otra parte se les ha de per-
suadir que sean complacientes y obe-
dientes. En efecto, como dicen, el 
adolescente sin obediencia es un con-
trasentido. Pues como en las personas 
mayores se hace valer la perfección de 
las costumbres llena de numerosas 
virtudes y cualidades, así en los jóve-
nes son exigidas la complacencia, la 
sumisión y la obediencia. Así pues, en 
esta edad los hijos han de ser alimen-
tados, educados y disciplinados por los 
padres y preceptores con vigilancia. 
Quienes, cuando se encuentran en la 
edad viril y en edad avanzada, tienen 
necesidad de las normas y de las lec-
ciones de un tipo de educación como 
la de los niños, deben pensar que el 
niño de cien años es denigrado. Quie-
nes pueden o deben ser padres, porque 
deben saber alimentar y educar más 
bien a sus propios hijos que a los hijos 
de los otros, no tienen razón de seguir 
siendo hijos. 
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Quod iuvenes ad ilia conari 
debent at que illos melios natura 
disponit. Capitulum nonum. 
Naturalem aptitudinem iuve-
num ad diversa disponere per-
quam notissimum est. Id enim in 
humano corpore prospicue cons-
picimus quia natura diversa cor-
poris menbra utique ad diversos 
actus ordinat. Hinc Apostolus ad 
Romanos dicebat32: Sicut in uno 
corpore multa menbra habemus, 
omnia autem menbra non eundem 
actum habent, ita multi unum 
corpus sumus. Aristoteles etiam 
inquit33: Alii ad alia apti nati su-
mus. Unde et Seneca noster pre-
clare ait: Hec nature vis non inge-
niis tantum sed corporibus vide-
mus accidere, quorum vires non 
ad omnia que viribus efficiuntur 
apte sunt; ; illi nemo luctando par 
est; ille ad tollendum magni pon-
deris sarcinam prevalet. Et subdit: 
Ad ammalia venio; alii ad aprum, 
alii ad cervum canes; equorum 
non omnium, quamvis celeri sint, 
ydonea curriculis velocitas est. 
Nec aliter in iuvenum ingeniis 
contingit. Unde idem Seneca ait3 4: 
Virgilium ilia felicitas ingenii 
oratione soluta relinquit; Cicero-
nem eloquentia in carminibus 
destituit, quia naturalis aptitudo 
aliis alia largitur. Unde Ambro-
sius3 5: Unus quisque suum inge-
nium noverit, nam alius distin-
guendo lectionem aptior, alius 
psalmo gratior. Sed potest quis 
obicere quoniam, si aptitudines 
natura iussunt atque ad diversa 
Los jóvenes deben prepararse 
para aquellas actividades para las 
que la naturaleza los ha dotado de la 
mejor manera. Capítulo noveno. 
Es en gran manera conocido que la 
aptitud natural de los jóvenes los or-
dena a diversas actividades. Lo obser-
vamos claramente en el cuerpo huma-
no puesto que la naturaleza ordena 
ciertamente los diversos miembros del 
cuerpo a los diversos actos. De ahí que 
el Apóstol en la carta a los Romanos 
decía: Como en un cuerpo tenemos 
muchos miembros, pero no todos los 
miembros se poseen para realizar el 
mismo acto; de esa misma maneras 
muchos individuos formamos un solo 
cuerpo. Aristóteles incluso dice: Unos 
hemos nacido capacitados para unas 
actividades, otros para otras. De donde 
también nuestro Séneca dijo con mu-
cha brillantez: Esta fuerza de la natu-
raleza vemos que afecta no sólo a la 
inteligencia o cualidades naturales sino 
también a los cuerpos, cuyas fuerzas 
no son aptas para todas las actividades 
que se realizan con él: A uno nadie le 
iguala en la lucha; otro sobresale en el 
levantamiento de cargas de gran peso. 
Y añade: Me voy a referir ahora a los 
animales; unos perros son apropiados 
para la caza del jabalí, otros para la 
del ciervo. Aunque todos los caballos 
son rápidos, no la velocidad de todos 
es la apropiada para las carreras. Y no 
de otra manera acontece en las inteli-
gencias o cualidades naturales de los 
jóvenes. De ahí que el mismo Séneca 
diga: las fecundas cualidades innatas 
de Virgilio, le abandonan en lo tocante 
a la prosa; la elocuencia apartó a Cice-
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naturaliter disponunt, non igitur 
doctrine artes aut studia necessa-
ria sunt. Sed huic facilis est res-
ponssio, quia quantumcumque 
naturalis ipsa inclinatio aut aptitu-
do iuvenem ad quid certuni dispo-
nat, indiget tarnen artifice et doc-
trina quibus longe perfectiora et 
meliora et utiliora sint ea ad que 
inclinatur. Veluti videre libet per 
insigne Ieronimi exemplum in 
prologo Biblie36, ubi preclare 
comparat horninum ingenia moli-
cere que, quamquam virtute totum 
sit quod esse potest, nichilominus 
indiget artifice informante. Hinc 
Tulius in Tusculanis questioni-
bus 3 7: Veluti ager quamvis fertilis 
sine cultura fructuosus esse non 
potest, sic sine doctrina animus. 
Unde Valerius38 ad hoc: Doctrina 
proficit ut politiora sint, non ut 
meliora fiant ingenia. Hinc dici 
consuevit a sapientibus quia natu-
ra facit habilem, ars vero poten-
tem. Quare conandum est et ma-
xime nitendum apud iuvenes ut ad 
ea intendant ad que melios illos 
natura disponit enim felicius 
agent. Unde Ambrosius in libro 
De Officiis: Unusquisque inge-
nium suum noverit et ad id se 
appicet quod sibi aptum elegerit. 
Itaque, ut Cicero inquit, ad suam 
cuiuscumque naturam consilium 
est omne revocandum. Si enim 
iuvenum aut studia vel offitia 
contra naturalem aptitudinem seu 
inclinationem, iuvat ut ad illa 
transferantur, dum in violento non 
proficit, in naturali obetatur. Unde 
pulcre inquit Seneca39: Male res-
pondent coacta ingenia reluttante 
ron de los versos; todo ello porque la 
aptitud natural otorga unas cualidades 
a unos y otras a otros. De donde Am-
brosio dice: Cada uno conoce su inge-
nio, pues uno es más capaz en dar 
variedad y brillo a su lección, otro es 
más agraciado en el canto del salmo. 
Pero alguien puede objetar que, si las 
aptitudes están íntimamente ligadas a 
la naturaleza y disponen de manera 
natural a las diversas actividades , no 
son necesarias las técnicas de ense-
ñanza ni los estudios. Pero para esta 
objeción hay una fácil respuesta 
puesto que, aunque la misma inclina-
ción natural o aptitud dispone al joven 
para una actividad concreta, sin em-
bargo necesita de un maestro y de una 
enseñanza mediante las que esas cua-
lidades naturales lleguen a ser con 
mucho más perfectas, mejores y más 
útiles hacia lo que la naturaleza incli-
na. Asimismo, es agradable verlo en el 
insigne ejemplo de Jerónimo en el 
prólogo de la Biblia donde de manera 
brillante compara las capacidades de 
los hombres a la blanda cera, las cua-
les, aunque sean potencialmente todo 
lo que pueden ser, necesitan, a pesar 
de todo un maestro que les dé forma. 
Tulio dice en la "cuestiones Tuscula-
nas": Como el campo, aunque fértil, 
sin cultivo no puede dar frutos, así 
ocurre con el espíritu sin enseñanza. 
Con relación a esto Valerio dice: La 
enseñanza sirve para que los ingenios 
sean más pulidos no para que sean 
mejores. De ahí que los sabios tienen 
por costumbre afirmar que la naturale-
za hace hábil a la persona, la ciencia 
poderosa. Por lo que ha de intentarse y 
ha de ponerse todo el empeño en lo 
tocante a los jóvenes en que encami-
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natura; inritus labor est. Sunt in 
hac perplura atque preclara exem-
pla. Narrat itaque Aristoteles in 
Secretis secretorum quendam 
textorem filium genuisse cui a 
sapientibus dictum est propter 
pueri inclinationem et nativitatem 
futurum esse sapientem et nimis 
apud reges dilectum. . Cum igitur 
parentes conarentur ilium instrue-
re in arte textoria, in nullo potuit 
prodesse et cum verberatus et 
flagellatus usquequaque artem 
adiscere non potest, Consilio 
Aristotelis datus est voluntati sue, 
qui ad sapientes illieo confugit et 
brevissimo tempore siderum ra-
tiones et sciencias mirabiliter 
acquisivit. Adeo rex patrie ilium 
dilexit ut secundum i n regno face-
ret. E contrario ibidem narrat de 
filio regis Indie, cum crevisset et 
rex eum in scienciis instruere 
niteretur, eum ad diversa loca 
studiorum misit atque doctoribus 
regni comisit. Tamen non profuir 
patris diligentia nec sapientum 
continuus labor in puerum ut 
naturam pueri inclinare valerent, 
quinymo ad artem fabrilem se 
semper aplicabat nec a fabris 
discedebat. Rex igitur plurimum 
turbatus ex Consilio apientum 
puero dedit arbitrium artem elige-
re quam malet. Qui cum per om-
nes artes, diversa offitia, studia et 
exercicia illius amplissime civita-
tis duceretur, ad nullum illorum 
libenter aspexit sed continuo inter 
fabros repertus est. Cognoverunt 
igitur sapientes fabrili offitio 
natura ipsa aptum esse. In eo 
igitur misterio tam mirificus arti-
nen sus pasos hacia esas actividades 
para las que la naturaleza los dotó 
mejor, pues realizarán dichas activida-
des con mejores resultados. Ambrosio 
en el libro "De officiis" dice: Cada 
uno conoce su talento y conviene que 
lo dedique a lo que haya elegido como 
más apto para sí. Así pues, como dijo 
Cicerón, toda decisión o deliberación 
ha de tomarse conforme a la naturaleza 
de cada uno. En efecto, si los estudios 
o los cargos desempeñados por los 
jóvenes están contra su natural aptitud 
o inclinación, es conveniente que se 
cambien, hasta que no exista la vio-
lenta oposición entre actividad y natu-
raleza. De donde bien dice Séneca: 
Los talentos coaccionados responden 
mal cuando la naturaleza se opone; es 
un trabajo inútil. De esto tenemos 
muchos y destacados ejemplos. Así 
cuenta Aristóteles en Secretis secreto-
rum que un tejedor había tenido un 
hijo de quien los sabios dijeron que 
habría de ser sabio y sobremanera 
querido entre los reyes debido a su 
nacimiento y a las inclinaciones del 
niño. Así pues, al querer sus padres 
formarlo en el arte textil, en nada pudo 
ser provechoso, y como, azotado y 
flagelado, no pudiera en modo alguno 
aprender el citado oficio, siguiendo el 
consejo de Aristóteles, se le dejó obrar 
según su voluntad. El joven huyó al 
punto al lado de los sabios y en muy 
poco tiempo adquirió de manera admi-
rable el conocimiento de los sistemas 
científicos de los astros y las ciencias. 
El rey lo quiso para la patria hasta el 
punto de hacerlo segundo en el reino. 
El caso contrario nos lo cuenta en el 
mismo libro del hijo de un rey de la 
India: Habiendo crecido y esforzando-
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fex evasit ut nullus in regno par 
inveniretur, presertim in machinis, 
bombardis, munitionibusque et in 
mineris armorumque generibus 
conficiendis et disponendis, que 
omnia plurimum ad res bellicas 
conferre videntur. Unde tam ex-
cellens magister extitit ut longe 
magis patris regno profuit ex ilio 
artificio quam aut si scienciis 
doctissimus aut vir bellicis actio-
nibus et exerciciis clarissimus 
evasisset. Supervacuus est igitur 
labor contra naturalem inclinatio-
nem. Unde graviter errant paren-
tes quorum quidam filios corpore 
graciles aut menbris lesos ad 
sciencias traddunt, robustos vero 
corpore et fortes ad res bellicas 
aliaque exercicia exibent nec 
habunde colligunt naturalem in-
clinationem quam ex corporum 
magnitudine aut pravitate, lesione 
vel deformitate nec ad virtutes 
animorum attendentes. Quare si 
prudenter agere circa filios volunt, 
cum infantiles annos aut discre-
tionis rationem attingerint, ad eas 
artes ad iliaque studia vel exerci-
cia filios conducant ad que eos 
naturali aptitudine et inclinatione 
dispositos viderint. Quod primum 
conspitiet ex indole; demum id 
coniectabit ex continuatione exer-
ciciorum ac ex delectatione eo-
rundem. Quod enim quisque, ut 
inquit Philosophus, delectabiliter 
operatur, id féliciter et bene agit. 
Rursus id pensabit ex tristicia 
illorum que respuent; denique ex 
profectu concipiet naturalem in-
clinationem. In violentis enim 
exerciciis nusquam proficient; in 
se el rey en instruirlo en las ciencias, 
lo envió a diversos lugares de estudios 
y lo encomendó a los doctores del 
reino. A pesar de todo, ni la diligencia 
del padre ni el continuado esfuerzo de 
los sabios sobre el joven sirvió de 
provecho para poder cambiar la natu-
raleza del joven; más aún, se aplicaba 
de continuo al trabajo artesano y no se 
apartaba de los obreros. Así pues, el 
rey en gran manera turbado, siguiendo 
el consejo de los sabios dejó al libre 
albedrío del joven el elegir el oficio 
que prefiriese. Y éste como fuera 
llevado ante todo tipo de profesiones, 
ante diversos oficios, estadios y tra-
bajos de aquella famosa y gran ciudad, 
a ninguno de ellos observó con agrado 
sino que sólo se le halló asiduamente 
entire los artesanos. En consecuencia, 
los sabios se dieron cuenta de que el 
joven estaba capacitado por naturaleza 
para el oficio de artesano. Así pues, en 
este trabajo llegó a ser un artesano tan 
admirable que ninguno en el reino fue 
encontrado igual a él, principalmente 
en las máquinas de guerra, bombardas, 
fortificaciones y en la confección y 
montaje de diversas clases de armas. 
Es evidente que todo ello contribuye 
en gran manera al arte de la guerra. 
Resultó ser tan excelente maestro que 
fue de más provecho para el reino de 
su padre con aquel trabajo que si hu-
biera resultado muy sabio en ciencias 
o muy distinguido hombre en acciones 
o ejercicios bélicos. El trabajo contra 
la inclinación natural es en gran mane-
ra inútil. Por ello se equivocan de 
medio a medio los padres que entregan 
a sus hijos débiles por su cuerpo y 
tarados en sus miembros a las ciencias, 
y presentan a los hijos fornidos y 
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eis que a natura insunt, incrementa 
manifesta suscipient. Ex hiis igitur 
et plurimis aliis actibus, ex co-
niecturis sagax pater et prudens ac 
sapiens preceptor arguet natura-
lem iuvenum aptitudinem et inna-
tam inclinationem. Premisa igitur 
etsi brevia documenta quisquis 
providus et diligens pater ac sa-
piens preceptor attenderit; ex 
tribus alteram necesse est efficiat: 
Aut enim pueros et iuvenes quo-
rum natura ipsa vel offitii neces-
situdine curam gerere noscitur, si 
mediocris saltem indolis et doci-
litatis fuerint, virtutibus et legitti-
mis artibus instractos conficiet; 
vel si obtusa duraque40 plurimum 
ingenia habuerint, acuciora atque 
politiora reddet; aut si adeo ilio-
rum natura indomita, perversa 
atque funesta fuerit, eoram mali-
ciam quam maxime minuet tempe-
rabitque iniquos defectus, 
quodque si minus erga eos profe-
cerit, quod nusquam est auditum, 
saltem pietatis debite et vicissitu-
dinis officia prestabit, quo pri-
mum Deo, demum sibi ipsi, rursus 
hominibus satisfaciet nec erit 
quod sibi aliquando dessidie im-
putandur videatur. Hec igitur ad 
te, optime et amantissime vir, 
brevi et radi stillo atque ipsa 
quartane febris dilucida intervala 
ditata, que libens tuo accutissimo 
atque disertissimo ingenio emen-
danda et corrigenda comito. Vale, 
sospes in Christo feliciter. 
Deo gratias. 
Explicit tractatus De arte, dis-
ciplina et modo alendi et eradien-
füertes por sus cuerpos a los ejercicios 
bélicos y a otros ejercicios similares. 
No tienen en cuenta lo suficiente la 
inclinación natural. Sólo la tienen en 
cuenta en lo concerniente a la grande-
za o defectos de sus cuerpos, de sus 
lesiones o deformidades y no se fijan 
en las cualidades de sus almas. 
Por lo tanto, si quieren obrar con 
prudencia en lo tocante a sus hijos, 
cuando hayan alcanzado la edad in-
fantil o la sensatez, conduzcan a sus 
hijos a las ciencias, estudios y ejerci-
cios a los que vean que ellos están 
dispuestos por aptitud o inclinación 
natural. Y esto se observará en primer 
término por su manera de ser o carác-
ter; después se conjeturará por la asi-
duidad a los ejercicios y por la com-
placencia que sienten en los mismos. 
Pues, como dice el filósofo, lo que 
cada uno ejecuta agradablemente, lo 
hace felizmente y bien. A la inversa se 
valorará esto por la tristeza de aque-
llos que rechazan lo que están hacien-
do; finalmente se llegará a conocer la 
inclinación natural por el avance o 
progreso que se hace. En ninguna 
ocasión harán progresos en los ejerci-
cios que los contraríen de forma vio-
lenta; En los ejercicios que se realizan 
conforme a la naturaleza, los progre-
sos serán manifiestos. 
Así pues, por estos actos y por mu-
chos otros, y por los argumentos apo-
yados en las conjeturas un padre sagaz 
y un prudente y sabio preceptor proba-
rá la aptitud natural y la innata inclina-
ción de los jóvenes. 
Así pues, cualquier padre honrado 
y diligente y cualquier preceptor sabio 
tendrá en cuenta los consejos formula-
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di filios, pueros et iuvenes. dos aunque hayan sido breves; es 
necesario que haga una de estas tres 
cosas: mediante las virtudes y medios 
legítimos instruirá a los niños y a los 
jóvenes de los que tiene cuidado por 
naturaleza o por necesidad de su ofi-
cio, si esos niños o jóvenes tienen una 
sobria manera de ser y facilidad de 
aprender; o los hará más agudos y 
pulidos, si el talento de los jóvenes es 
muy obtuso y rudo; o si su naturaleza 
fuera indomable, perversa y funesta, 
hará disminuir lo más posible su mali-
cia y atemperará sus excesivos defec-
tos y si no obtuviera resultados con 
ellos, cosa en ninguna ocasión oída, al 
menos le prestará los servicios de la 
piedad debida y vicisitud. Con ello 
cumplirá en primer lugar con su deber 
para con Dios, después para con él 
mismo, finalmente para con los hom-
bres; y no habrá razón por la que en 
algún momento aparezca que pueda 
ser reprochado de desidia. 
Inmejorable y amantísimo amigo, 
esta obra redactada con breve y rudo 
estilo y en los intervalos lúcidos de 
una fiebre cuartana, con gusto la dedi-
co a tu agudísimo y bien ordenado 
ingenio para enmendarla y corregirla. 
Adiós, salvado felizmente en Cristo. 
A Dios gracias. 
Aquí se termina el tratado De arte, 
disciplina y modo de criar y educar a 
los hijos, a los niños y a los jóvenes. 
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NOTAS: 
TEXTO EN LATÍN: 
1 La transcripción del Tratado está hecha sobre el Ms. vaticano 4881. 
Puede contrastarse esta transcripción con la del profesor Keniston. 
Puede observarse también que las citas de muchos de los autores a los que 
se refiere Arévalo se corresponden con las del tratado de Gil de Roma, 
una prueba más de que Arévalo está utilizando el Regimiento de Prínci-
pes. 
2 De su De consideratione libri ad Eugenium Tertium, I, 3 (Migne, 182, 
73 1). 
3 Cicero, De finibus, II, XXXV. 
4 La primera parte de este capitulo se basa en Plutarco, 3. 
5 Esta idea se funda en su Etica a Nicómaco, VIII,IX. 
6 De su Económica, I, 399. 
7 Este capitulo sigue exactamente a Plutarco, 5. 
8 Epist. CVII, AdLoetam de institutione filiae, (Migne. 22, 872). 
9 Ibidem. 
1 0 Inspirado en Plutarco, 7, 12 y 13. 
11 De república, II, 53. 
12 Epístola VII, 26. 
13 Etica a Nicómaco, VIII, XI "Est enim pater filio causa ut sit". 
1 4 Tomado de Plutarco, 4. 
15 Proverbios, XXII, 6. 
1 6 Ibidem, XIII, 24. 
1 7 Ibidem, XXIX, 15. 
1 8 Ibidem, XXII, 15. 
19 Ecclesiasticus, XXX, 12. 
2 0 La anécdota es de Valerio Máximo, V, 8,1. 
2 1 También de Valerio Máximo, V, 8, 5. 
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Ieronimus, Comentaría In Isaiam Prophetam XVIII, LXVI. (Migne, 24, 
687). 
2 3 San Jerónimo dice «amethisten». Plinio, en 37, 121, emplea «amethis-
tus» con el significado de amatista, condón. Por su parte, Apuleyo, en 
Herb. 86 emplea también el término «amethistus», pero con el significado 
de becerra, dragón. En el castellano antiguo se decía «ametisto», «ametis-
ta» y «amatista». Por lo que respecta a Solino, ofrecemos los siguientes 
datos que pueden ser de interés: Gramático latino que vivió en la segunda 
mitad del siglo III después de J. C. Escribió una obra denominada Co-
llectanea rerum memorabilium (Miscelánea de hechos memorables. Obra 
citada por Theodorus Priscianus, médico de finales del siglo IV después 
de J. C. Cuyas obras más destacadas son De diaeta y De physicis). Esta 
obra era una recopilación en cincuenta y seis capítulos de un tratado de 
geografía extraído de Plinio. En esta obra su autor se propuso especial-
mente destacar los fenómenos, particularidades, productos y costumbres 
de los habitantes de cada país. Está escrita con un estilo demasiado retóri-
co y contiene bastantes errores. Han llegado a nosotros numerosos manus-
critos que recogen este tratado, lo que demuestra la gran difusión que 
alcanzó. Estos datos están tomados del Diccionario del mundo clásico, 
dirigido por P. I. Errandonea, Labor, Barcelona, 1954. 
24 Epist. cit, (Migne, 22, 873). 
2 5 La idea general está en sus Homiliae in Epistolam ad Hebreos, X, 
(Migne, 63, 84-85). Insisto en que se consulte el texto paralelo de Gil de 
Roma, porque, a nuestro juicio, es el que utilizó Arévalo. 
26Deofficiis, I, XXXIV 
27 Tuse. disp. II, XIV. 
2 8 Ampliado de De disciplina scholarium (Migne, 64, 1227). El autor del 
tratado adscrito a Boecio fue un cierto "Conradus", de la primera mitad 
del siglo XIII. 
29 Ecclesiasticus, VII-26. 
30 Epist. cit, (Migne, 22, 871, 873, 874). 
31 Psalmos, CXVIII, 9. 
3 2 Cap. XII, 4. 
33 Controversias, III, 9. 
34 Controversiae, III, 8. 
35 De officiis ministrorum, I, XLIV. (Migne, 16, 94). 
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Una paráfrasis de la Epístola Lili "ad Paulinum presbyterum", Migne, 
22-541, 42. 
37 Tuse, disput., II, V. 
3 8 V, 4. Est. 5. 
39 Dialogi, IX, 7, 2. 
4 0 modificamos el texto del manuscrito "obtusandumque" por "obtusa 
duraque", según la modificación de Keniston, por considerar que se trata 
de un error de copia. 
TEXTO EN CASTELLANO: 
* La traducción la ha realizado directamente del ms Vat. Lat. 
1 Arévalo usa aquí negotia (actividad) para referirse a las obligaciones 
públicas y políticas y otia (inactividad) cuando expresa la dedicación al 
cultivo del espíritu o a las actividades culturales. 
1 Plutarco, Sobre la educación de los hijos, trad. y notas de J. García 
López, n° 8, ed. Gredos, Madrid, 1985, pág. 58: "Mas la instrucción es lo 
único que en nosotros es inmortal y divino". 
2 Plutarco, op. cit, n° 2, pág. 47: "En efecto, a los que desean ser padres 
de hijos ilustres yo, al menos, les aconsejaría que no se casen con mujeres 
de baja condición, quiero decir con mujeres tales como las cortesanas o 
las concubinas; pues a aquellos que, de parte de madre o padre, en su 
nacimiento, tienen alguna mancha, les acompaña indeleblemente durante 
toda la vida la vergüenza de su bajo origen y son fácil presa de los que 
quieren despreciarlo y vituperarlos". 
3 Plutarco, op. cit., n° 2, pág. 48: "Son muy dignos de ser alabados tam-
bién por su magnanimidad los lacedemonios, los cuales castigaron con 
una multa a su rey Arquidamo, porque se atrevió a tomar en matrimonio a 
una mujer pequeña de estatura, diciéndole que les pensaba dar no reyes 
sino reyecitos". 
4 Plutarco, op. cit., n° 3, pág. 49: " Que los que se acercan a las mujeres 
para engendrar hijos conviene que hagan la unión, o totalmente templados 
o habiendo bebido moderadamente. Pues bebedores y borrachos suelen 
ser aquellos cuyos padres acontece que comenzaron a engendrarlos en 
estado de embriaguez. Por eso también Diógenes, viendo a un muchacho 
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fuera de sí y aturdido, le dijo: "Muchacho, tu padre te engendró estando 
borracho". 
5 Plutarco, op. cit., n° 5, pág. 52: "Conviene, pues, diría yo, que las ma-
dres mismas críen a sus hijos y les den a éstos el pecho; porque los ali-
mentan con más afecto y con mayor cuidado, amando a los hijos desde lo 
íntimo"... "Las nodrizas, en cambio, tienen un afecto interesado y falso, 
porque aman por la paga"...Pág. 53: "Se debe procurar que las madres, 
preferentemente, críen a sus hijos, pero, si acaso no fuera posible, o por 
debilidad corporal (pues tal cosa podría suceder) o porque desean en 
seguida engendrar óteos hijos, por lo menos se deben engendrar las nodri-
zas y las amas, no al azar, sino tan buenas como sea posible".. 
6 Plutarco, Ibidem: " Pues así como es necesario, inmediatamente después 
del nacimiento, formar los miembros del cuerpo de los hijos, para que 
estos crezcan sanos y derechos, del mismo modo conviene desde el prin-
cipio dirigir los caracteres de los hijos"... Cfr.: M. Fabii Quintiliani Insti-
tutionis Oratoriae Libri XII, libro I, cap. 1,9, pág. 29. Traducción y co-
mentario de Alfonso Ortega Carmona, Publicaciones Universidad Pontifi-
cia de Salamanca, Salamanca, 1996. 
7 Gil de Roma, Regimiento de príncipes, Mss. 10.223 de la Bibl. Nacio-
nal, traducción castellana de Fr. Jan García de Casteojeriz, (letra del siglo 
XV), fol. 226 (Las citas que hagamos de Gil de Roma, las haremos por 
este manuscrito): "E Sant Gerónimo en el libro sobre dicho amonesta alas 
amas: que no sean parleras: ni mal acostumbradas. Ca mucho se llegan las 
costumbres délas amas alas criancas". 
8 Gil de Roma, op. cit., cap. IX, fol. 210: "en que demuestra quales deuen 
ser los maestros e los doctores délos nobles e délos fijos délos reyes"... 
"Bien assi el maestro sienpre deue guiar los mocos alo mejor E por ende 
tal deue ser el maestro que pueda bien informar los mocos en el bien El 
qual bien esta en dos cosas, en sciencias: e en buenas costumbres"... 
9 Gil de Roma, op. cit., cap. IX, fol. 211: "E esto mismo dize sant Geró-
nimo: que tal maestro se deue tomar para ensennar los mocos: que sea 
ensennado en sciencia: e bien acostumbrado, assi commo fizo felipe a su 
fijo, el qual nunca fuera tan bueno: sino por la doctrina desu maestro, e i 
alguna maldad ouo enel: ouo la el de su ayo leouildo: de quien tomo algu-
nas costumbres quando era moco: e después no las pudo perder". 
En el cap. VIII, fol. 210: "Ca mas fuerte cosa es de reformar el moco mal 
ensennado: que ensennar lo de nueuo. Ca ay dos trabajos. El primero es 
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sacar lo délos malos principios que tomo. El segundo es: remormar lo 
enlos buenos principios".. 
Cfr.: El ejemplo citado puede verse en Qintiliano, F., op. cit., lib. I, cap. I, 
9. Pág. 29. 
1 0 Plutarco, op. cit., n° 7, pág. 54-56:..."se ha de tener gran cuidado en la 
elección de estos, para no entregar a los hijos sin darse cuenta a bárbaros 
o tramposos"..."Frecuentemente... quienes lo hacen por agradar a los 
amigos que se lo piden"..."Y muchos de los padres llegan a tal punto de 
avaricia y, a la vez, de odio hacia sus propios hijos que, para no pagar un 
mayor salario, eligen como maestros de sus hijos a hombres de ninguna 
estima, buscando una ignorancia barata"... 
1 1 Gil de Roma, op. cit., cap. IX, fol. 211: "E siempre el maestro deue 
tener mientes alas condiciones délos mocos, ca segund que han departidas 
condiciones asi son inclinados a departidas obras. E por ende son de en-
sennar en departidas maneras"... 
1 2 Ibidem. 
1 3 Gil de Roma, op. cit., cap.VIII, pág. 209: "Ca entre todas las otras cosas 
se deuen guardar del vino: que turba la razón: e enbota el entendimiento: e 
mete ardicion: e trae error: e engendra nescedad". Sobre el vino, habla 
también en el cap. XII y XV y sobre la templanza en el comer y en el 
beber en el cap. XI. 
1 4 Gil de Roma, op. cit., cap. XV, fol. 225-226: "Esso mismo dize Grego-
rio...Ca las palabras délos que crian los mocos: si fueran buenas ser les 
han leche: e si fueren malas ser les han venino". 
1 5 Gil de Roma, op. cit., cap. I, fol. 192: "Ca si los padres naturalmente 
son ordenados de dios para ser primeros e para dar su substancia asus 
fijos, conuiene les de aver sabiduría para govemar los e mantener los en 
aquello que les es menester para su vida"... 
1 6 Plutarco, op. cit., n° 4, pág. 50-51: "De la misma manera que, para el 
cultivo de la tierra, es necesario, primero, que la tierra sea buena"... Todo 
el resto del capítulo es una glosa al de Plutarco. 
1 7 Gil de Roma, op. cit., cap. VI, fol. 205: "E esto es lo que dize salomón 
enel ecclesiastico: do fabla mucho de sta materia: do dize. Fijos has en-
senna los e abaxa les la ceruiz en la su mocedad. Ca si assy lo fizieres. 
avras buen gozo dellos e si lono fizieres: perder se han". 
1 8 Gil de Roma, op. cit., cap. II, fol. 196: "E desto pone muy bien 
enxenplo Valerio enel quinto libro: do cuenta que vn rey que auia sospe-
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dioso asu fijo que lo quería matar. E auia dende gran presumcion porque 
le veya sienpre andar con grandes conpannas e muchos armados: e veya 
que le andaua asechando por si lo pudiese matar en apartado...E sacóla 
espada e puso gela en la mano. E dixo non cates venyno nin cuchillo ni 
omme malo para me matar: ves aqui esta mi espada e corta me la cabeca e 
mata a tu padre"... 
1 9 Gil de Roma, op. cit, cap. II, fol. 197: "Dize sant Jerónimo sobre ysa-
yas. do dize que las águilas aman mucho afüs hijos. E porende ponen el 
nido mucho en alto porque no suban las culebras a tatar gelos. E avn pone 
en el nido vna piedra que llaman amatisco que ha contra el venyno porque 
gelos no puedan enponconnar"... 
2 0 Gil de Roma, op. cit., fol. 226: " Dize sant geronimo enla epístola 
ochenta e nueue. Que todos los pecados que fazen los mocos fasta los 
siete annos son apuestos alos padres e alas madres". 
2 1 Gil de Roma, op. cit., cap. XVI, fol. 226-227: "Assi enesta segunda 
edad son de informar e de castigar aquellos pecados que son propios a 
esta edad. Los quales cuenta Crisostomo sobre sant matheo...Do dize que 
enesta segunda se leuantan las cobdicias: e las luxurias. E por ende deuen 
trabajar los padres que sean domados los fijos con templanca enel comer e 
enel beuer: e con trabajo e con castidad. E da razón desto: e dize que la 
iuuentud es tierra sin fructo: e si la menosprecia: engendra muchas espi-
nas. E porende deuemos y poner fuego: que queme las malas cobdicias"... 
2 2 Gil de Roma, op. cit., cap. XVI, fol. 227: "E este mismo ensennamien-
to...do dize. que los liguros con trabajos ensennauan enla mocedad alos 
sus fijos: cacando e corriendo e auiendo fambre e sed: e andando con 
calores e con frios"... Cfr.: también, el fol. 195 del cap. II. 
u Seguimos el texto del ms. stando, (en la resistencia), aunque quizás 
fuese, en el contexto, más lógico stuando,(en el calor), como hace Kenis-
ton. 
2 3 Gil de Roma, op. cit., cap. II, fol. 196: "E desto mesmo pone buen 
enxenplo boecio enel libro déla disciplina délos escolares de vn fijo de 
lucrescio quele dezian.sanguines: que fue mal criado jugando e gastando 
lo suyo con malas mugeres. E su padre redimiólo muchas veces e tirólo 
déla horca..,E cuando llego el padre a el por le besar: cortóle el fijo: las 
narizes conlps dientes... E pues tu non me castigaste quiero tomar ven-
ganca de ti"... 
2 4 Gil de Roma, op. cit., cap. XVII, fol. 227-228: "E este mismo ensenna-
miento pone sant Geronimo muy cumplida mente enel libro sobre dicho 
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déla información déla fija: do dize. No aprenda la mofa oyr ni fablar: sino 
aquello que pertenesce al temor de dios: ni entienda ni fable cosas torpes: 
ni sepa los cantares del mundo...E sea muy arredarda déla edad locana 
délos mocos... E dize mas...cata que tu fija no sea ferida déla biuora: ni de 
la culebra...E después que fuere grandezilla: vaya con su madre ala Ygle-
sia... e no sea fallada entre las compannas". 
2 5 Gil de Roma, op. cit., cap. XVII, fol. 229: "E desto dize sant Geróni-
mo...e todo tu tienpo en que te no sentieres por mejor: ten que lo has per-
dido". 
2 6 Gil de Roma, op. cit., cap. XVII, fol. 229: "E allí dize sant Gregorio, 
que assi commo cresce la edad del cuerpo: que assi deue crescer la edad 
déla uirtud". 
2 7 Gil de Roma, op. cit., cap. XVII, fol. 229: "do dize que enel mancebo 
son de alabar tres cosas. La primera: que sea callado e mesurado en fablar. 
Lo segundo: que sea guardado en su cuerpo de luxuria. Lo tercero: que 
sea vergoncoso". 
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Cvm superioribus diebus ad 
istam curiam salutandi principis 
nostri causa uenissem: simul 
etiam ut gratias agerem: quod 
me utcumque meritum dignum 
duxit. cui res ab ipso gestas 
potissimum describendas man-
dauerit: inter alia quae pro tua 
humanitate atque prudentia 
quadam ingenita mecum es 
commentatus: illud quoque 
adiecisti: tibi maximae esse 
curae: id quod plaerique omnes 
parentes fere negligunt: quibus 
institutis et artibus: qua uia: qua 
ratione: quo ordine liberos tuos 
erudire posses. Aiebas namque 
inanes esse parentum cogitatio-
nes si in eo laborent: ut am-
plissima rei familiaris posteritati 
suae fondamenta iaciant: quibus 
uero ea comparantur filijs quales 
futuri sint non curent. Quare si 
quid habes Antoni in quo possis 
huic sollicitudini meae opem 
Como yo hubiera venido días atrás 
a esa curia para saludar a nuestro prín-
cipe y a la vez para darle las gracias 
porque, sea como sea, me hizo un gran 
favor al encomendarme, con preferen-
cia a los demás, narrar los hechos lle-
vados a cabo por él, entre otros temas, 
que tú comentaste conmigo de acuerdo 
con tus sentimientos humanos y una 
cierta prudencia innata, pusiste sobre el 
tapete tu grandísima preocupación: con 
qué reglas de conducta, con qué técni-
cas, con qué método, con qué inteli-
gencia y con qué distribución regular se 
podía instruir a tus hijos; -cosa que casi 
la mayoría de todos los padres descui-
dan-. 
Así pues, decías que los planes de 
los padres eran inanes si se esforzaban 
solamente en poner para sus descen-
diente la solidísima base del patrimo-
nio, pero no se preocupaban de los 
medios por los que se consiguiera có-
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ferre: id quod te ex multa lectio-
ne non dubito assecutum: ne 
graueris amico roganti commu-
nicare. Ego ne inquam Almaca-
num summo ingenio et diuina 
prope quadam sapientia uirum in 
regalis curiae sinu maximisque 
in rebus iam inde a pueritia 
uersatum audeam: ulla de re 
admonere? Omitte rogo te um-
brátiles has nostras litteras et 
inter mortua studia querere: 
teque potius ad istum ciuilis 
curialisque uitae splendorem 
reuoca. te ipsum consule. tibi 
ipsi obtempera. Nemo melius 
quam tu liberis tuis precepta 
dare potest: non ex philosopbo-
rum libris deprompta: sed duce 
natura ex ingenio tuo parta. Aut 
si te nostra délectant: teque Ulis 
ex parte adiuuari putas: lege 
Xenophontis pediam: in qua 
futurum regem ab infantia insti-
tuit. lege Plutarchum qui ex 
professo libellum de liberis 
educandis edidit. Lege Quin-
tilianum qui ab incunabulis 
oratorem informat. Lege ceteros 
qui parentibus hanc uitae partem 
non esse negligendam putaue-
runt. Quod si nos tua causa nolle 
hunc laborem suscipere arbitra-
ris: malo apud alius ineptus: 
quam apud te ingratus iudicare. 
Accipies igitur non mea: sed 
quae de liberorum eruditione 
maiores nostri praecepta tradi-
derunt. Quae si placuerint: mag-
nas illis habebis gratias: qui talia 
prodidere. Si displicuerint tibi 
imputabis: qui me ad huiusmodi 
ineptias publicandas impulisti. 
mo serían sus hijos. Por lo que me 
decías,- si tú tienes algo, Antonio, me-
diante lo cual puedas prestar ayuda a 
esta mi inquietud,- cosa que debido a 
tus muchas lecturas no dudo que lo has 
conseguido- no te niegues a comunicár-
selo a un amigo que así te lo pide. Y 
yo, -no sé si lo diré-, ¿voy a atreverme 
a dar consejos sobre tema alguno a 
Almazán, hombre de sumo talento y de 
una sabiduría casi divina, instruido en 
el seno de la curia real y en los hechos 
más importantes desde su niñez? Evita, 
-te ruego- hurgar en estos nuestros 
escritos que permanecen en la sombra y 
entre desvanecidos esfuerzos. Vuélvete 
a ese esplendor de la vida civil y curial. 
Reflexiona. Modérate. Nadie mejor que 
tú puede dar preceptos a tus hijos; y, no 
sacados de los libros de los filósofos, 
sino procedentes de tu ingenio, después 
de tomar a la naturaleza como guía. 
Pero si te agradan nuestros escritos 
y piensas que en parte pueden ayudarte, 
entonces lee la Ciropedia de Jenofonte 
en la que se habla de la formación del 
futuro rey desde su infancia; lee a Plu-
tarco quien, ex profeso, editó un opús-
culo sobre la educación de los hijos; lee 
a Quintiliano quien da una idea del 
orador a partir de la niñez; lee a los 
demás escritores que han pensado que 
este período de la vida no ha de ser 
descuidado por los padres. Pero si 
piensas que yo no quiero emprender 
esta tarea por culpa tuya, entonces 
prefiero ser considerado ante los demás 
como un inepto que ante ti como in-
grato. 
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Recibirás no mis preceptos, sino los 
que nuestros antepasados nos han lega-
do sobre la educación de los hijos. Si te 
agradan, darás las gracias a quienes nos 
los han transmitido. Si no fueran de tu 
agrado, te lo achacarás a ti mismo 
puesto que me has impulsado a la pu-
blicación de simplezas de tal índole. 
Ex quali foemina liberi 
procreandi. diuiditque homi-
nem in corpus et animam: et 
animam rursus in appetitum 
et rationem. Caput I. 
Principio igitur curare debet 
uir: ut ex quamoptima foemina 
liberos procreet. Neque enim 
decet uirum sanae mentis: vbi-
cumque contigerit: semen expo-
nere. Sed quemadmodum agri-
cultor nihil omittit quo minus in 
optima fertilique terra sementem 
faciat: sic uir ex bene morata 
muliere filios suscipiet: qui sint 
parentibus obedientes: senectu-
tisque suae columen certissi-
mum. Nam qui ex meretricious 
impudicisque generantur: inde-
bilis quaedam ignominia macula 
quoad uixerint Illos comitatur: et 
tanquam nummi ex uera proba-
taque pecunia reiciuntur. Et 
quemadmodum generosos áni-
mos conscia uirtus excitat: ita 
degeneres timor arguit: abijci-
tque. Quod si lacedemonij Ar-
chidamum alteram e duobus 
regibus grandi pecunia mulcta-
rant: propterea quod pusillo 
corpore duxit uxorem: quid illi 
faciendum censes: qui se co-
Qué clase de mujer ha de pro-
crear. El hombre se compone de 
cuerpo y alma. El alma a su vez se 
divide en apetito y razón. Capítulo I. 
Así pues, en primer lugar el varón 
debe preocuparse en procrear sus hijos 
con la mejor posible mujer. No está 
bien que un hombre cuerdo exponga su 
semen donde quiera que tenga relacio-
nes. De la misma manera que un labra-
dor hace lo imposible para hacer su 
sementera en tierra óptima y fértil, así 
un varón tendrá sus hijos con una mujer 
de buenas costumbres; hijos que sean 
obedientes a sus padres y apoyo seguro 
en su vejez. Quienes son engendrados 
de meretrices y de mujeres deshonestas, 
les acompaña una endeleble marca de 
infamia mientras vivan, y son rechaza-
das como las monedas falsas del dinero 
verdadero e incontestable. Y de la 
misma manera que la firme virtud pro-
duce almas generosas; el miedo es 
señal de almas innobles y envilece. Si 
los lacedemonios castigaron con una 
gran multa a Arquidamo, uno de los 
dos reyes, porque se había casado con 
una mujer de cuerpo pequeño, ¿qué 
piensas que habría que hacer con aquel 
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rruptis moribus deprauatae aut 
infamiae nota inustae mulieri 
inmiscuit? Vir praeterea cum 
vxore congresurus qualiter se 
habere debeat Aristoteles osten-
dit. Appropinquandum inquit est 
uxori cum magna temperantia et 
modestia: sit pudor in uerbis: et 
in operibus fas. Ad sobrietatern 
namque uiri pertinet illud quod 
de Diogene cinico scribitur. 
quod cum iuuenem ex temulen-
tia petulantem conspexisset: 
adolenscens inquit ebrius te 
seminauit pater. Quod uero 
Salomon in parabolis de vxore 
scribit: cerua diarissima et gra-
tissimus hinnulus: ubera eius 
inebrient te omni tempore, non 
sit intelligendum est: ut rei vxo-
riae semper operam dare de-
beamus: cum alio in loco dixe-
rit: tempus amplexandi et tem-
pus longe fieri ab amplexibus. 
sed quod vxori potius indulgen-
dum est propriae: quam alienae. 
Vnde et subditur. quare seduce-
ris fili mi ab aliena: et foueris in 
sinu alterius. Sed quia hominis 
finis est operatio animi secun-
dum virtutem optimam: ad illam 
consecuendam ab ipsa statim 
generationem proficiscienduin 
nobis est. Deinde per uirtutes 
morales et intellectiuas eo pe-
rueniendum quo volumus. Et 
quemadmodum homo in corpus 
et animam distribuita: ita et 
anima duas habet partes: alteram 
ratione carentem participem 
tamem rationis: si illi obtempe-
ret: quam dicimus appetitum. 
Alteram rationalem cui corpuus 
varón que se unió con una mujer mal-
vada por sus corrompidas costumbres y 
marcada con el estigma de la deshonra? 
Aristóteles nos muestra de qué manera 
debe actuar un hombre al juntarse con 
una mujer. Dice lo siguiente: Ha de 
aproximarse a la esposa con gran tem-
planza y moderación; recato en sus 
palabras y sus obras que sean conforme 
a la ley natural. Con la sobriedad del 
varón se relaciona lo que se escribe 
sobre Diógenes el Cínico. Este, habien-
do observado a un joven descarado a 
causa de su ebriedad, le dijo: joven, tu 
padre te ha engendrado borracho. 
Salomón en el libro de los Prover-
bios escribe sobre la esposa: "cierva 
carísima, graciosa gacela, tus pechos te 
embriaguen en todo momento". Esto no 
ha de entenderse de manera que deba-
mos dedicarnos siempre a la relación 
matrimonial, puesto que en otro lugar 
nos dice: "Hay momentos para abrazar 
y hay momentos en los que se está lejos 
de los abrazos, pero ha de condescen-
derse con la mujer propia mejor que 
con la ajena". De ahí que añada: "Hijo 
mío, serás seducido por mujer ajena y 
estarás en el regazo de extraña". 
Pero, puesto que el fin del hombre 
es la actividad del alma conforme a la 
más excelente virtud, nosotros hemos 
de partir de su origen para poder con-
seguirla. Se ha de llegar a donde uno 
quiera a través de las virtudes morales e 
intelectivas. Y, como el hombre se 
divide en cuerpo y alma, así también el 
alma tiene dos partes: una que carece 
de razón, pero que participa de ella, si a 
ella se somete; la llamamos apetito. A 
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et appetitus parere debent. In 
appetiti pronuntur uirtutes mo-
rales: per quas dicimur boni. In 
parte rationabili virtutes inte-
llectiuae: per quas dicimur sa-
pientes. Et quemadmodum cor-
pus in generatione antccedit 
animum: sic pars appetitus quae 
ratione caret: tempore praecedit 
earn quae rationem habet. Prius 
namque hominis corpus gene-
rator: deinde in pueritia: cum 
per aetatem nondum sapere 
possunt: irascuntur et concus-
piscunt: quae partes sunt appe-
titus rationalis: accedente deinde 
tempore intelligunt. Corporis 
itaque cura prius est suscipienda 
quam appetitus et appetitus 
quam rationis. Ad dispositionem 
namque corporis sequitur motos 
partis irrationalis: ex cuius ha-
bitadme sequitur mentis agitatio. 
Quomodo liberorum cor-
pora euadent robustiora. Ca-
put II. 
Prospiciendum est igitur in 
primis: ut optime sint disposita 
eorum corpora qui educandi 
sunt. Id autem ex parentam 
habitadine atque aetate maxime 
prouenit. Nam quid obsecro te 
generabitur ex ijs parentibus: 
qui neque fame neque siti neque 
aestai neque frigori neque labo-
ribus corpora assuefaciunt. Qui 
in sumendo cibo praeueniunt 
famem: in hauriendis poculis 
non spectant sitim: Qui per 
la otra parte la llamamos racional; a 
ella deben obedecerle tanto el cuerpo 
como el apetito. Las virtudes morales 
se sitúan en el apetito; por ellas se nos 
llama buenos. Las virtudes intelectivas 
se sitúan en la parte racional; por ellas 
se nos llama sabios. Y, como el cuerpo 
antecede al alma en su origen, así tam-
bién la parte del apetito que carece de 
razón precede en el tiempo a la que está 
dotada de razón. Primeramente, pues, 
se engendra el cuerpo del hombre, 
después, durante la infancia, cuando 
por la edad no puede tenerse juicio, hay 
actos de irritación y concupiscencia: 
estos actos son propios del apetito 
racional. Con el paso de los años so-
breviene la inteligencia. En consecuen-
cia, ha de cuidarse antes el cuerpo que 
el apetito, y éste, antes que la razón. 
A la disposición del cuerpo le sigue 
el movimiento de la parte irracional; y 
del modo de ser de ésta procede la 
actividad de la mente. 
De qué modo los cuerpos de los 
hijos llegan a ser más vigorosos. 
Capítulo II. 
Así pues, en primer lugar ha de 
prestarse atención a que los cuerpos de 
los que han de formarse, estén de la 
mejor manera posible dispuestos. Esta 
disposición corporal proviene funda-
mentalmente de la manera de ser y de 
la edad de sus padres. Pues, dime, ¿Qué 
se engendrará de unos padres que no 
tienen sus cuerpos habituados al ham-
bre, ni a la sed, ni al calor, ni al frío, ni 
a los trabajos? Previenen el hambre, 
comiendo; no tienen sed apurando sus 
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hyemem habitant in medijs 
contignationibus: per aestatem 
in soli superficie. Qui hybernis 
mensibus sintesibus et abollis: in 
aestiuis tenui sudant in cyclade: 
quorum delicias et panniculus 
bombicinus vrit. Oportet igitur 
parentes quibus prolem validara 
gignere curae est: exercitatos 
esse laboribus temperatis: ut 
quod ex eis procreabitur uires 
habeat: non quales esse debet 
athletarum: aut e diuerso pomi-
lionum: sed ingenuas atque 
nomine libero dignas. Atblete 
namque ex nimio cibo et tole-
rantia magnorum laborum pro-
digiose ostentationis vires acqui-
runt: Quales fuerunt Milonis 
crotoniatae: aut Tritani gladiato-
ris. Sed ñeque ex eo fuerunt 
meliori corporis valetudine: aut 
ingenio acriori: Quin potius sic 
natura comparatimi est: ut ro-
busto corpore nomines tardi: 
mediocriter habiti sint ingenio-
siores. Sed quemadmodum qui 
mente uigent domini sunt eorum 
qui ratione careni: ita robusto 
corpore ingeniosis parent. Quod 
uero ad parentum aetatem perti-
net: quam spectare potes sobo-
lem ex puella decenni seneque 
septuagenario: aut contra ex 
puero et vetula quinquagenaria? 
ltaque non sine causa prospi-
ciendum esse a legis latore in 
politicis Aristoteles scribit: vt 
uir et mulier definitis aetatibus 
ad generationem concurrant. vir 
duo de quadraginta annos natus: 
foemina uero duo de uiginti. 
Quod si aetatem praeueniant: aut 
vasos; habitan en el invierno en pisos 
con suelo de madera y durante el vera-
no en la superficie del suelo; visten los 
meses de invierno buenos vestidos y 
capas y en verano sudan en una peque-
ña isla de las Cicladas, e incluso una 
tela de seda perjudica sus placeres. En 
consecuencia, conviene que los padres 
que tienen la preocupación de procrear 
una prole vigorosa, se ejerciten en 
trabajos moderados para que, de lo que 
de ellos nazca, tenga las fuerzas natu-
rales y dignas de un hombre libre, no 
como las que debe tener un atleta, ni, 
en el extremo contrario, las de los ena-
nos. Los atletas adquieren unas prodi-
giosas fuerzas de ostentación debido a 
la excesiva alimentación y a la toleran-
cia de grandes trabajos, tales como 
fueron las de Milón de Crotona o las 
del Gladiador Tritano. Pero no por ello 
fueron de una mejor salud corporal o 
de un ingenio más agudo. Aún más, la 
naturaleza ha dispuesto que los hom-
bres de robusto cuerpo han sido consi-
derados como lentos en comprensión y 
medianamente inteligentes. De la mis-
ma manera que quienes destacan por su 
capacidad intelectual, son dueños de 
los que carecen de ella, así también los 
de cuerpo robusto obedecen a los inte-
ligentes. 
En lo concerniente a la edad de los 
padres, ¿qué descendencia puede espe-
rarse de una joven de diez años y de un 
anciano septuagenario? O al revés, 
¿qué descendencia puede esperarse de 
un jovencito y de una cincuentona? 
Así pues, Aristóteles en su Política 
escribió y no sin razón: el legislador ha 
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post praescriptam aetatem con-
grediantur: nihil nisi pusillum 
atque inualidum generabitur. 
Idque non modo in homine: sed 
in alijs quoque animalibus intue-
rit licet: ut iuueniles senilesque 
partus imbecilliores sint: et 
foeminae crebrius quam mares 
genercntur. Ilia praeterea in-
commoda inde sequuntur: ut 
masculorum corpora crescere 
prohibeantur: et foeminae in 
partu magis laborent: et ex 
immaturis nuptijs intemperatio-
res euadant. Quid quod si non ea 
aetate uir et mulier congredian-
tur: ut simul generare desinant: 
quaerelae atque discordiae subo-
riantur necesse est: cum alter 
generare possit: alter uero per 
etatem non possit. Foeminae 
namque quinquagesimo aetatis 
anno viri septuagesimo generare 
desinunt. Illa quoque non minor 
familiae perturbatio ex hac ine-
qualitate sequitur: si filij ab 
aetate parentum nimis distent: 
quod neque parentes filios alere: 
neque filij parentibus gratiam 
illam referre possunt: quam 
graeci antipelargosin idest ut sic 
dixerimus recicomationem uo-
cant. Aut si e contrario ad pa-
rentum aetatem proxime accé-
dant: quod neque reuerentiam 
parentibus debitam filij exihibe-
re possunt: cum sint illi prope 
aequales: Atque ut ait poeta. 
Filius ante diem patrios inquirit 
in annos: cum sint illis graue 
tardas expectare colos: et quod 
non habeat parem domus guber-
nationem: cum sint parentibus 
de mirar que el hombre y la mujer 
concurran para la procreación en de-
terminadas edades: el hombre de cua-
renta y dos años, la mujer de veinte. Si 
se adelantan a esa edad o se juntan 
después de la edad fijada, se engendra-
rá solamente un ser muy pequeño o 
débil. Y esto se echa de ver en el hom-
bre y también en los otros seres vivos: 
los partos juveniles y seniles son más 
débiles y se engendran más hembras 
que machos. Además de ello se siguen 
estos inconvenientes: se impide el desa-
rrollo de los cuerpos masculinos, las 
hembras sufren más durante el parto, a 
causa de las nupcias prematuras, los 
contrayentes se vuelven más faltos de 
moderación. 
¿Qué es lo que puede ocurrir si el 
varón y la mujer se juntan no en una 
edad tal que dejen de procrear al mis-
mo tiempo?: 
Se van a producir necesariamente 
lamentaciones y desuniones, puesto que 
uno puede procrear, pero el otro no 
puede a causa de la edad. Las hembras 
dejan de procrear a los cincuenta años, 
los machos a los setenta. También se 
sigue un trastorno, y no menor, de la 
familia por la desigualdad siguiente: 
que los padres no pueden alimentar a 
sus hijos, ni los hijos pueden devolver 
ese favor a los padres, en el caso de que 
la diferencia de edad entre unos y otros 
sea muy grande. Los griegos llaman 
"pelargosin" y en latín "recicomation" 
a la correspondencia de favores que los 
hijos deben tener con relación a sus 
padres. 
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prope coaeui. Generationis uero 
tempus quemadmodum medici 
et philosophi tradunt: aptius est 
per hyemem quam per aestatem: 
et spirantibus uentis septemtrio-
nalibus quam australibus. Mulie-
res a conceptu non desidia aut 
ueterno graui torpere debent: 
sed ñeque sedentarijs laboribus 
operam dare: quin potius ambu-
latiunculis domesticis exercen-
dae: aut sub religionis specie per 
suburbana sacella circumuec-
tandae sunt. Cibo praeterea non 
delicato et tenui: sed robustiori 
et solido utantur. Delicias uero 
illas quae picantibus solent 
contingere penitus abijciant. 
Lo mismo ocurre en el caso contra-
rio: si los hijos se aproximan a la edad 
de los padres; los hijos no pueden 
mostrar el debido respeto a sus padres, 
puesto que son casi iguales en edad a 
ellos. Y como dijo el poeta1: El hijo 
hace cabalas sobre los años de sus 
padres antes de tiempo, puesto que 
tiene como algo pesado, el esperar las 
lentas ruecas; y, aunque les sea casi 
coetáneo, no tiene un gobierno de la 
casa análogo al de ellos. Tal y como los 
médicos y los filósofos nos cuentan, el 
momento de la procreación es más 
apropiado en invierno que en verano; 
mejor cuando soplen los vientos sep-
tentrionales que los australes. Las mu-
jeres, a partir de la concepción no de-
ben entumecerse llevadas de la desidia 
y de la excesiva modorra y tampoco 
dedicarse a trabajos sedentarios; más 
bien deben practicar paseitos domésti-
cos o por piedad deben recorrer los 
pequeños santuarios próximos a la 
ciudad. Tomen alimentos bastante 
vigorosas y sólidos y no los suaves y 
delicados. Rechacen totalmente los 
manjares deliciosos que suelen hallarse 
en contacto con salsas picantes. 
Quod infans a matre potius 
quam ab alia nutrice ali de-
beat. Caput III. 
Igitur filio recens nato mater 
nisi ualitudine impediatur: aut 
opus sit alios generare: nutriendi 
laborem suscipiat: ipsa abluat: 
ipsa pannis inuoluat: ipsa papi-
llis admotis lac subministret. 
Nam quae minori diligentia 
El infante debe ser alimentado 
por su madre con preferencia a otra 
nodriza. Capítulo III. 
Así pues, la nueva madre tome el 
trabajo de alimentar a su hijo al nacer, 
a no ser que se lo impida la falta de 
salud o tenga la necesidad de engendrar 
a otros; lávelo ella personalmente; 
envuélvalo en pañales; suminístrele la 
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nutriet: mater quae genuit: tene-
rrime que amat: an nutrix quae 
mercede conducia nulla charita-
tis ratione habita pretio metitur 
omnia? Quam me delectat oratio 
ilia Phauorini2 non uulgaris 
philosophi: qua usus est graece 
ad matrem puellae quae nuper 
pepererat. Nam cum ilia diceret 
adhibendas esse puero nutrices: 
ne ad dolores quos emitendo 
tulisset: munus quoque nutritio-
nis graue accederet: Oro te in-
quit mulier sine earn totam et 
integram esse matrem filij sui. 
Quod est enim hoc contra natu-
ram imperfectum atque dimi-
diatum matris genus: peperisse: 
filium ac statim a sese abiecisse: 
aluisse in utero sanguine suo 
nescio quid: quod non uideret: 
nunc uero non alere suo lacte 
quod uideat iam uiuentem. iam 
hominen. iam matris officia 
implorantem. An tu putas natu-
ram papillas mammarum quasi 
quosdam uenustiores naeuulos. 
non liberorum alendorum: sed 
ornandi pectoris causa dedisse. 
Nam quantulum abest iam per-
fectum: iam genitum: iam filium 
proprij atque consueti et cogniti 
sanguinis alimento priuare: a 
matribus quae medicamentis 
quibusdam adhibitis inter ipsa 
primordia hominis inchoati 
aborsus faciunt: ne planicies ilia 
scilicet uentris irrugetur: et 
oneris distentione fatiscat: Quod 
si nihil interest cuius lacte infans 
nutriatur: nihil quoque refert ex 
cuius mulieris sanguine filios 
procrees. An non idem sanguis 
leche aproximándole sus pechos. Pues, 
¿quién con más diligencia alimentará al 
menor, la madre que lo engendró y que 
lo ama con muchísima ternura, o la 
nodriza que, movida por la recompen-
sa, sin causa alguna de amor, mide todo 
su quehacer por un salario? Cuánto me 
agradan aquellas palabras de Favorini, 
filósofo no común, de las que se sirvió 
ante la madre de una jovencita griega 
que había dado a luz hacía poco tiem-
po. Efectivamente, habiendo dicho la 
madre que había que traer nodrizas 
para la criatura, con el fin de no añadir 
también el pesado trabajo de la nutri-
ción a los dolores que había soportado 
al parir, Favorini le dijo: Mujer, te lo 
suplico, deja que ella sea la madre total 
y completa de su hijo. Parir a un hijo y 
al punto separarlo de ella, alimentarlo 
en su vientre, -¡qué maravilla!-, sin 
verlo; y ahora, no alimentarlo con su 
propia leche, viéndolo con vida ya 
hecho un hombre e implorando las 
obligaciones de una madre: es contra la 
naturaleza, es propio de una madre 
incompleta, reducida a la mitad. ¿Es 
posible que pienses que la naturaleza 
ha dotado a las mujeres de los pezones 
de las tetas como si fueran unos lunares 
muy llenos de encanto? ¿Acaso los ha 
dado la naturaleza no para amamantar a 
los hijos, sino para adornar los pechos? 
¡Cuan poca diferencia hay entre privar 
del alimento de la sangre propia, habi-
tual y conocida al hijo, perfecto ya y ya 
dado a luz y aquellas madres que, des-
pués de tomar ciertos medicamentos, 
abortan en los comienzos de la forma-
ción del ser humano con el fin de que la 
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qui fuit in utero: nunc est in 
uberibus: nisi quod hie multo 
spiritu et calore exalbuit? Nonne 
hac quoque in re naturae solertia 
evidens est: quod postea quam 
sanguis ille opifex in penetrali-
bus suis omne corpus hominis 
finxit: aduentante iam partus 
tempore in superiores se partes 
profert: et recens natis notum et 
familiärem uictum suggerit? Et 
quemadmodum ad fingendas 
animi corporisque similitudines 
uis et natura seminis ualet: Ita ad 
eandem rem lactis naturam pro-
desse dubium non est. ldque non 
solum in hominibus: sed in pe-
cudibus quoque animaduersum 
est: Nani si ouium lacte haedi: 
aut caprarum agni alantur: 
constat in his lanam duriorem: in 
Ulis pilum gigni teneriorem 
Quaenam igitur dementia est 
hominem bene ingeniatis pri-
mordijs inchoatum Insititio hoc 
degenerique alimento lactis 
alieni corrumpere? praesertim si 
ista quae nutriend puero adhi-
betur: sit sema, si barbara, si 
improba, si deformis. si impudi-
ca, si temulenta est. ltaque non 
rniremur iam quosdam pudica-
rum mulierum filios parentum 
suorum neque corporibus neque 
animis esse similes. Hinc est 
illud uergilij: Nec tibi diue pa-
rens generis nec dardanus autor 
Perside: sed duris genuit te 
cautibus horrens Caucasus: 
hircanaeque admorunt ubera 
tigres. Tantum natura lactis et 
ingenium nutricis ad inolescen-
dos mores ualet. Quid quod 
tersura de su vientre no sufra arrugas y 
no se deforme con la hinchazón de la 
"carga"! Si no tiene importancia con la 
leche de quién, se alimenta el hijo, 
tampoco la tendrá con la sangre de qué 
mujer se engendra. ¿Acaso la sangre 
que estuvo en el vientre y la que ahora 
está en los pechos no es la misma? La 
que está en los pechos ha emblanqueci-
do debido al abundante aire y calor. 
¿Acaso no es evidente la habilidad de 
la naturaleza en este hecho? En efecto: 
después que la sangre, esa maravillosa 
artífice, modeló todo el cuerpo humano 
en sus lugares más recónditos, al llegar 
el momento del parto, se presenta en la 
parte superior y ofrece a los que han 
nacido un alimento reciente, conocido y 
familiar. Y de la misma manera que la 
fuerza y la naturaleza del semen tienen 
poder para modelar las semejanzas del 
cuerpo y el alma, así también no hay 
duda que la naturaleza de la leche sirve 
de mucha utilidad para ese mismo fin. 
Se observa esto no solamente en el 
hombre sino también en los animales: 
Si se alimentan los cabritos con la leche 
de las ovejas y los corderos con la de 
las cabras está demostrado que estos 
tienen la lana mas recia y aquellas el 
pelo más blando, ¿no es una locura que 
el hombre formado en unos orígenes 
bien dispuestos por la naturaleza se 
altere con tal clase de injertos y con el 
inapropiado alimento de la leche ajena? 
sobre todo si la que da de mamar al 
niño, es una sierva, una inculta, una 
malvada, fea, deshonesta, borracha. Así 
pues, no nos admiremos que algunos 
hijos de mujeres virtuosas no sean 
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matres quae partus suos dese-
runt: alienisque nutriendos tra-
dunt: vinculum illud coagu-
lumquc cognati amoris atque 
pietatis interrumpunt? Nam ubi 
infans alio adlegatus est: uigor 
ille materni ardoris paulatim 
restingitur. lpsius quoque infan-
tis affectio amoris in ea sola 
occupato: unde alimentimi 
accipit: et quemadmodum in 
expositis: matris quae genuit 
neque sensum ullum neque 
desiderium habet. Haec Pauori-
nus: cui stipulato in omnibus 
propemodum Plutarchus in 
libello ilio praeclaro: que de 
liberis educandis eddidit. Quod 
si impedimentum illud inter-
cesserit: quominos mater: quos 
genuit: educare possit: eligato 
nutrix quae matrem agat. matris 
partes sustineat. sit proba, sit 
innocens. sit sobria: sit moribus 
ingenuis praedita: non ex eo 
tantum quod cum lactae (sic) 
nutricis mores quoque suggun-
tur: sed quod infans illam intue-
bito: nusquam ab ilia oculos 
flectet: illam imitando effinget: 
neque id modo in factis: sed 
etiam in dictis. Vnde et Chrysi-
pus si posset fieri sapientes 
nutrices optauit: certe quam 
optimas eligi uoluit. 
semejantes ni a los cuerpos ni a las 
almas de sus padres. De aquí aquellas 
palabras de Virgilio2: Ni tienes, como 
padre de tu raza, a un dios, ni tu crea-
dor es el Dárdano hijo de Perseo sino 
que el terrible Cáucaso te engendró 
entre sus duros arrecifes y los tigres 
salvajes te amamantaron. Tanta impor-
tancia tiene la naturaleza de la leche y 
la buena disposición natural de la no-
driza para modelar las costumbres. 
¿Qué decir de las madres que abando-
nan a sus hijos, los entregan para 
criarlos a extrañas y rompen aquel 
maravilloso vínculo y causa de un amor 
y piedad que tiene su origen en la san-
gre? Una vez que el infante se ha entre-
gado a otra persona, aquella energía de 
amor se va apagando. El sentimiento 
del afecto del niño procede de esa sola 
persona de la que recibe el alimento; y, 
como ocurre con los niños expósitos, 
no tiene ni sentimiento alguno ni año-
ranza de la madre que lo engendró. 
Favorini, quien se hace solidario de 
Plutarco en casi todos los temas, en el 
libro famoso que publicó sobre la edu-
cación de los hijos, se expresa en los 
siguientes términos: Si se interpusiere 
algún impedimento por el que la madre 
que los engendró, no pudiera criar, 
elíjase una nodriza que represente a su 
madre, que tome a su cargo las respon-
sabilidades de madre; sea honrada, 
inocente, sobria; esté dotada de cos-
tumbres naturales; Todo esto debe 
hacerse así, no tanto porque los niños 
con la leche de las nodrizas maman 
también sus costumbres, sino porque el 
niño la mirará profundamente; en nin-
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Quae sit cura adhibenda 
puerorum corporibus for-
mandis. Caput IV. 
Et quoniam circa corporis 
dispositionem adhuc uersamur: 
altera subest cura: ut siue ex 
partus violentia: siue ex naturali 
compositione aliquid depraua-
tum distorumque a naturali ha-
bitudine puero agnatum est: 
emendetur id dum tener est: 
flectique in quascumque formas 
potest. Nam ea est in aetate illa 
teneritudo ut in quascunque 
uoces artes haud tarda sequatur. 
usque adeo in teneris assuescere 
multum est. Quod si obstetrices 
in uno capite fingendo laborant: 
ne sit facies longa: ne rotunda: 
ne complanata: cur parentes 
alias negligant habitudines: quae 
possint deformitatem aliquam 
prae se ferre? Neque tamen 
inficior esse quaedam corporis 
lineamenta quae potius frangi 
quam flecti possint. Qui enim 
frontones dicti sunt et capitones 
et nasones chiones et mactici a 
magnitudine frontis capitis nasi 
labrorum corrigi non posunt. at 
possunt simi: possunt ualgi 
possunt flacci. Quid quod quae-
gún momento apartará sus ojos de ella; 
la reproducirá, imitándola no sólo en 
las acciones sino también en las pala-
bras. De donde también Crisipo prefirió 
que se eligiesen, a poder ser, nodrizas 
inteligentes, pero sobre todo, las mejo-
res. 
Cuidados que han de tenerse para 
formar los cuerpos de los niños. Ca-
pítulo IV. 
Puesto que aún tratamos sobre la 
disposición del cuerpo, hay en el fondo 
otra preocupación: Si el niño, bien por 
la violencia del parto o bien por com-
posición natural, nació con alguna 
deformación que lo separa de lo habi-
tualmente natural, debe corregirse di-
cha imperfección mientras es tierno y 
enderezarse hacia las formas conve-
nientes. Pues en esa edad, la flexibili-
dad de los miembros es de tal índole 
que se adaptan rápidamente a cualquier 
posición a la que se les dirija. Tanta 
importancia tiene habituarlos en los 
tiernos años. Si las comadronas se 
esfuerzan en modelar el cuerpo: que el 
rostro no sea alargado, ni redondo, ni 
chato, ¿por qué los padres van a des-
cuidar otros puntos referentes al porte 
exterior, los cuales pueden llevar con 
ellas alguna deformidad? Y no niego 
que hay algunas facciones o rasgos que 
pueden romperse más bien que endere-
zarse. Quienes son llamados "frento-
nes" por la amplitud de su frente, cabe-
zones por la de su cabeza, narizotas por 
la de su nariz y morrones por el grosor 
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dam uitia corporis peruersa e 
consuetudine inolescunt: Vt 
quod Varrò in libris de analogia 
scribit. Si quis puerorum inquit 
per delicias pedes male ponere 
atque imitan uacias aut uaros 
coeiperit: hosis corrigere opor-
tet. Contra si quis consuetudine 
ambulandi iam factus sit vacia 
aut compernix. Vacias et com-
pernes eos appellat Varrò: qui 
inter ambulandum genua intror-
sum: varos qui extrorsum dis-
torquent. Ergo a principio insti-
tuendus est puer: ut rectus ince-
dat: isque postea varos uacias 
compernes ridere possit: iuxta 
illud poetae. Loripedem rectus 
derideat aethiopem albus, et 
illud persij. tibi recto viuere talo 
ars dedit. Vt tamen distorta 
membra corrigantur: aut recta 
distorquere non possint: facien-
dum est quod Aristoteles quas-
dam gentes factitasse scribit: ut 
quibusdam organis ac instru-
mentis ad hoc utantur. Nam qui 
orbati aut prodigio insignes 
nascuntur. exterminandos esse a 
ciuitate idem autor praecipit. 
Illud uero quis ferat quod nutri-
ces in hispania nostra facere 
consueuerunt: quae cum inuo-
luunt fascijs infantem: brachia in 
partem anteriorem ad vmbilicum 
contrahentes alteram alteri super 
imponunt. Ex quo fit ut plerique 
omnes hispani sint propemodom 
gibberosi: aut capiti obstippo et 
in partem anteriorem prono. 
Neque illud magis tolerandum: 
quod brachia ad paucos dies 
quam sunt nati exerunt: quod 
de sus labios no pueden corregirse; 
pero pueden enderezarse los chatos, los 
patituertos, los de orejas caídas. ¿Qué 
decir de algunos defectos que crecen 
por los malos hábitos? Varrón3 escribió 
sobre ellos en sus libros de Analogía. 
Así se expresa: Si alguno de los niños 
por comodidad comienza a poner mal 
los pies y comienza a imitar a los "va-
cias" (patituertos) o "compernes" (pa-
tijuntos) y a los "varos" (patizambos), 
es conveniente que se les corrija. Otra 
cosa es si alguno se ha hecho ya "va-
cia" o "compernix" por el hábito de 
andar. Varrón llama "vacias" o "com-
pernes" a los que al andar tuercen sus 
rodillas hacía dentro y "varos" a los 
que las tuercen hacia fuera. En conse-
cuencia de principio el niño ha de for-
marse en un andar recto; después puede 
imitar a los "varos", "vacias" y "com-
pernes", conforme a aquellas palabras 
del poeta: El de recto caminar se burla 
del patituerto; el blanco del etíope4. El 
poeta Persio dijo5: La habilidad te 
otorgó el vivir sin tropezar. Para que 
los miembros deformes puedan corre-
girse o los perfectos no puedan torcer-
se, ha de hacerse lo que Aristóteles 
escribió que hacían repetidamente 
muchas gentes: servirse de ciertos ór-
ganos o instrumentos 'ad hoc'. Pues 
quienes nacen privados de algún miem-
bro, o marcados por alguna deformi-
dad, el autor en persona ordena que han 
de ser exterminados por el estado. 
Quien va a soportar lo que tienen por 
costumbre hacer en esta nuestra España 
las nodrizas, quienes, cuando envuel-
ven al infante en pañales, recogiendo 
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ipsum lacertos torosque facit 
imbecilliores. A principio igitur 
recta brachia lateribus coxis ac 
femoribus aptanda sunt: quae 
tametsi suapte natura in partem 
anteriorem ad complexos incli-
nantur: nihilominus diuaricanda 
sunt atqoe modice retrorsum 
flectenda: neque prius vinculis 
nexibusque fasciarum liberanda 
quam infanti primus risus conti-
gerit: qui est illi quantumuis 
praecox a natali die qoadrage-
simo. Sic enim et status ipse 
rectus: et brachia euadent ro-
bustiora. illud praeterea non est 
dissimulandum: quod Aristote-
les scribit gallos facere con-
sueuisse: ut flumine gelido re-
cens natos inimergerent: tenuio-
ribusque amicolis inuoluerent. 
Id namque multum confert et ad 
corporis sanitatem: et ad naturae 
jniurias tolerandas. Non omi-
ttenda est quoque in hac aetate 
saltatio: quatenus ingenuorom 
filios decet: non gestus rnotus-
que totius corporis: ne manus et 
brachia sint rustice et indocte 
posita. ne status indecorus. ne 
qua in proferendis pedibus ins-
citia. ne caput oculique ab alia 
corporis inclinatione dissideant: 
cum presertim haec chironomia 
ab illis temporibus heroicis orta 
sit: et a Socrate atque Platone in 
parte uirtutum ciuilium posita. et 
a Crysippo in praeceptis de 
liberorum educatione non omis-
sa. Nam alimmatica. I. vnctoria 
et pedotriuica. I. puerorum exer-
citoria et palestrica idest luctato-
ria: quae: artes iampridem inter-
los brazos en la parte delantera hasta el 
ombligo, colocan un brazo sobre el 
otro. De lo que resulta que la mayor 
parte de todos los hispanos son casi 
jorobados, o con la cabeza baja e incli-
nada a la parte anterior. Ni ha de tole-
rarse que queden al descubierto los 
brazos a los pocos días de haber naci-
do; pues este hecho hace que las partes 
musculosas del brazo y los propios 
músculos sean más débiles. Así pues, 
desde el principio los brazos rectos han 
de adaptarse a las caderas y a los mus-
los; y, aunque por su naturaleza se 
inclinan a la parte delantera para abra-
zar, sin embargo han de separarse y 
doblarse moderadamente hacia atrás y 
no han de ser liberados de los vínculos 
y entrelazamientos de las vendas antes 
que la primera sonrisa aflore en el niño; 
esa sonrisa suele acontecer a los cua-
renta días de haber nacido por muy 
precoz que sea. 
La recta posición y los brazos dere-
chos se robustecen más. Además no ha 
de pasarse por alto lo que escribió 
Aristóteles sobre la costumbre de los 
Galos6 de sumergir a los recién nacidos 
en agua helada y envolverlos en ropas 
muy tenues. Esto es de gran importan-
cia no solamente para la salud del cuer-
po sino también para tolerar el rigor de 
la naturaleza. Tampoco ha de pasarse 
por alto en esa edad la danza, puesto 
que es apropiada a los hijos de buena 
familia: que no haya ademanes y mo-
vimientos de todo el cuerpo; que las 
manos y los brazos no se coloquen de 
manera grosera y vulgar; que la postura 
no sea inconveniente; que no haya 
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ciderunt: non nimium saeculo 
nostra sunt desiderandae. Sed de 
ijs quae ad corporis curam per-
tinent hactenus dictum sit: nunc 
ad animi dotes formandas acce-
damus. 
torpeza en el movimiento de los pies; ni 
la cabeza, ni los ojos deben estar en 
contradicción con los restantes movi-
mientos del cuerpo. 
Ha de tenerse en cuenta que esta 
mímica surgió ya en tiempos heroicos y 
fue considerada por Sócrates y Platón 
como parte de las virtudes ciudadanas. 
Crisipo también las menciona en los 
preceptos sobre la educación de los 
hijos. La instrucción sobre los masajes 
y la relativa al gimnasio son artes que 
hace tiempo han caído en desuso y no 
han de echarse de menos en exceso en 
nuestra época. Hasta aquí se ha hablado 
de los temas relativos al cuidado del 
cuerpo; a partir de aquí dediquémonos 
a hablar de la formación de las dotes 
del alma. 
Quid pueri intra quin-
quennium faceré debent. Ca-
put V. 
Aristóteles omnium quos ego 
vnquam legerim autor diligen-
tissimus in calce libri septimi de 
repoblica ante quinquennium 
pueros non esse alicui discipli-
nae admouendos putat: ñeque 
labores perferre cogendos. Et 
subdit causam quod crescere 
impediretur. esse tamen quae-
dam in ea aeate quae iam ad 
futuro mores pertinere possint. 
puta ne picturas turpes contem-
plentur. ne cum serais aut cum 
seruili hominum genere conuic-
tum habeant. ne quicquam obs-
cenum audiant. Quoniam ut ait 
ad turpiter loqui sequitur et 
turpiter faceré. Sed ñeque fabu-
La educación de los niños en el 
primer quinquenio. Capítulo V. 
Aristóteles, el autor más diligente 
de los que yo he leído, al final del libro 
séptimo de la República piensa que los 
niños no han de acercarse a instrucción 
alguna antes de cumplir los cinco años; 
ni ha de obligárseles a cumplir trabajos, 
añadiendo la razón: impedirían su cre-
cimiento; en esa edad, no obstante, hay 
algunas actividades que pueden influir 
en el modo de vivir el día de mañana; 
por ejemplo: no deben contemplar 
cuadros indecentes ni tener convivencia 
con los siervos ni con linaje de escla-
vos, ni oír algo obsceno; y añade: al 
hablar de manera indecente le sigue el 
obrar indecentemente. No dediquen su 
mente en fábulas inútiles, sino sola-
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lis inanibus sed illis tantum quae 
aliquando vsui esse possint: 
animum intendant, quales sunt 
Aesopi fabulatoris ex phrygia. 
quales Luciani amoenissimi 
scripturis. Scitumque est illud 
Diogenis qui interrogatus quae-
nam essent ilia quae pueros 
adiscere oporteret: quaecunque 
inquit sunt profutura illis cum 
fuerint uiri. Quid quod ea ipsa 
quae teneris annis imbibuntur 
tenacius haerent: atque nos in 
senectutem usque comitantur. Id 
ex eo contingit quod omnia 
prima nos magis délectant: et 
quibus maxime delectamur: eis 
postissimum acquiescirnus. 
ltaque non male censebat Plato 
qui ab ipsa statim tenera aetate 
pueros ita instituendos esse 
praecipit: ut gaudeant dolean-
tque ijs rebus quibus gaudere 
atque dolere oportet. Sed de his 
alias: nunc ad aetatem ulterio-
rem in qua disciplinas expectare 
oportet: progrediamur. 
mente en aquellas que en algún mo-
mento puedan serle útiles, como son las 
del fabulista Esopo, natural de Frigia, o 
las del amenísimo escritor Luciano. 
Son conocidas aquellas palabras de 
Diógenes quien preguntado sobre qué 
temas convendría atraer a los niños, 
respondió: Cualesquiera que les hayan 
de servir cuando sean hombres. 
Todo lo que se aprende en los años 
jóvenes, se graba más tenazmente y nos 
acompaña hasta la vejez. De ello se 
deriva que todos los primeros conoci-
mientos nos agradan con preferencia; 
en ellos nos deleitamos en gran manera 
y a ellos nos entregamos sobre todo. 
Rectamente juzgaba Platón quien orde-
nó instruir a los niños desde la más 
tierna edad de manera que se alegraran 
o que se dolieran de lo que hay que 
alegrarse o dolerse. De este tema habla-
remos en otro lugar. Ahora adentrémo-
nos en la etapa siguiente en la que hay 
que instruir a los niños. 
Quo tempore pueris inci- En qué momento los niños han de 
piendum est dare operam poner su esfuerzo en la cultura y en 
litteris et moribus. Caput VI. el modo de vivir. Capítulo VI. 
Qui hominis aetatem per Q u i e n e s h a n d i v i d i d o l a e d a d d e l 
hebdómadas hoc est per septen- hombre en septenios, esto es, en perío-
nia diuiserunt: in quae puerorum d o s d e s i e t e a ñ o s e n l o s <l u e repartieron 
exercitia partiti sont: fortasse las actividades de los jóvenes, posible-
non male dixerunt. Nam et aris- mente se expresaron con corrección, 
toteles in primo septennio par- Pues también Aristóteles piensa que en 
cendum esse teneris putat: duo- e l primer septenio los tiernos niños han 
que adiunxit septennia quae sunt d e e s t a r inactivos. Y añadió dos septe-
disciplinis acommodanda. alte- ^ ^ q u e h a n d e c o n s a g r a r s e a la 
rum post pnmum septennium ad m s t r u c c i ó n : e l p r i m e r o a b a r c a d e s d e l o s 
pubertatem: alteram a pubertate 
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ad annum primurn et uigesimum. 
Hesiodus quoque et Eratosthe-
nes alijque complures idem 
sentiunt causamque afferunt: 
quod illa aetas et disciplinarum 
intellectum capere et laborem 
pati non possit. Sed melius qui 
nullum tempus uacare cura uo-
lunt: ut Cbrysippus. Nam is 
quamuis triennium nutricibus 
dederit tamen ab illis quoque 
iam formandam quam optimis 
institutis mentem infantium 
iudicat. Sequendaque potius 
ingeniorum distinctio est. Nam 
inuenias ...? quosdam pueros 
acrius percipere atque sentire 
quam quinquennes: et hos meius 
dictata reddere quam septennes. 
Vt quanquam todo ilio ...(?) 
septennio non possit tantum 
effici: quantum octauo anno 
insequenti: cur non illud quan-
tulumcumque est lucrum facie-
mus. Nam quamlibet parum sit: 
quod contulit aetas prior: maiora 
tamen aliqua discet puer eo ipso 
anno quo minora didicisset: et 
hoc per singulos annos proro-
gatum in summam proficit. Et 
quantum in infantia prae-
sumptum est temporis: id totum 
adolescentiae acquiritur. Qui 
uero teneris parcendum esse 
dicunt: non uident nullum esse 
tempus quo non puer aliquid 
agant? Videas illos nunc cu-
rrentes: nunc salientes: nunc 
pronos: nunc supinos: lapsantes 
praecipitesque cadere: nunc 
ludere: nunc iocare: nunc nugas 
agere. Cur non igitur labores 
illos in meliores usus conuer-
siete años hasta la pubertad y el segun-
do desde la pubertad hasta los veintiún 
años. Hesíodo, Eratóstenes y otros 
muchos son del mismo parecer y dan el 
motivo: porque aquella primera edad 
no puede comprender los estudios ni 
soportar el trabajo. Pero mejor parecer 
tienen los que desean que no haya nin-
gún período de tiempo sin ocupaciones; 
como Crisipo. Este autor, aunque otor-
ga el cuidado de los niños en el primer 
trienio a las nodrizas, sin embargo 
piensa que la mente de los niños ha de 
formarse a partir de esos años en los 
principios más perfectos. La diferencia 
de los talentos ha de tomarse por guía 
de la mejor manera posible. Pues se 
encuentra que algunos niños perciben y 
se dan cuenta más agudamente que los 
de cinco años y que estos dan mejor las 
lecciones que los de siete. Y, aunque en 
todo este septenio no pueda lograrse 
tanto cuanto en el año octavo, ¿por qué 
no vamos a obtener beneficios por 
pequeños que sean? Pues, aunque sea 
poco lo que aprende durante los prime-
ros años, sin embargo el niño ampliará 
sus conocimientos en ese mismo año en 
que había adquirido conocimientos 
menores. Esto, prorrogado año tras año, 
hace que haga progresos hasta la per-
fección. Y, cuanto tiempo se gastó en la 
infancia en el estudio, se perfecciona 
enteramente en la adolescencia. Quie-
nes afirman que los niños en su primera 
infancia no han de hacer nada, ¿no ven 
que no hay momento en que los niños 
no tienen algo que hacer? Tú ves que 
los niños unas veces corren, otras sal-
tan; ahora son bien dispuestos, en otro 
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tant? Neqoe inficias eo dandan 
esse studijs remissionem et 
quietem: sed et ipsas litteras 
licet illis per lusum quoque 
discere. Et quamquam in illis 
addiscendis sit labor: non tamen 
intelligunt in eo laborare. Sed 
quemadmodum in superioribus 
dictum est: cum in anima nosfra 
duae sint naturae altera rationa-
lis siue intellectiua: altera irra-
tionalis siue appetitiua: utraque 
iam inde ab incunabulis insti-
tuenda est: cum praesertim alte-
ra sine altera perfici non possit. 
Quoniam neque in maliuolam 
animam intrabit sapientia: neque 
rursus sapiens maliuolus erit: 
neque e diuerso ignorans studio-
sus. Nam ut ait satyricus poeta, 
nullo farre litabis: haereat in 
stultis breuis ut semuntia recti. 
Haec miscere nephas. Cum 
igitur institutum opus eo tendat 
ut ex pueris bonos sapientesque 
uiros efficere possimus: sic 
litterarum ratio hebenda est: ut 
mores non negligantur. Quamo-
brem in hac consideratione quasi 
duobus his pedibus ingredien-
dum nobis est. ita tamen: ut si 
alterutrum simul effici non 
possit: morum ratio semper 
anteponatur. Sed quia opus est 
paedagogo atque custode ad 
eam rem consequendam: qualis 
esse is debeat paucis absolue-
mus. 
momento son perezosos; que unas 
veces caen resbalándose, otras caen de 
cabeza; unas veces juegan, otras bro-
mean, otras hacen el ganso. Así pues, 
¿por qué no van a dirigir esas activida-
des en cosas más provechosas? Y con 
esto no debe insistirse que ha de darse 
relajamiento y descanso a los estudios; 
sino que está bien que los niños apren-
dan también las letras a través del jue-
go: Y, aunque suponga un esfuerzo el 
aprenderlas, sin embargo los niños no 
comprenden que están trabajando en 
ese esfuerzo lúdico. Lo hemos dicho 
anteriormente: puesto que en nuestra 
alma hay dos naturalezas, una racional 
o intelectiva, otra irracional o apetitiva, 
ambas han de ser instruidas desde los 
años de cuna; cuando, sobre todo, la 
una no puede perfeccionarse sin la otra. 
Pues ni la sabiduría entrará en alma 
malévola, ni el sabio, a su vez, será 
malévolo; ni, al contrario, el ignorante 
será estudioso. También el Poeta satíri-
co dice6": no harás sacrificios con nin-
guna clase de escanda; que les quede a 
los necios una poca cosa, una media 
onza de buen sentido. No conviene 
mezclar estas cosas. Así pues, puesto 
que la obra emprendida tiende a que 
podamos hacer hombres buenos y sa-
bios de los niños, han de tenerse en 
cuenta las letras tanto cuanto no deben 
descuidarse las costumbres. 
Por lo que hemos de emprender esta 
tarea formativa hemos de entrar, por 
decirlo de alguna manera, con estos dos 
apoyos, y de la forma siguiente: si no 
puede hacerse con los dos a la vez, 
antepóngase con preferencia las eos-
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Qualis esse debeat paeda-
gogus. Caput VII. 
Quemadmodum Puerperium 
nutrix: ita nutricem sequitur 
paedagogus: uterque tamen 
suppositicius. Nam sicut matris 
loco cuccedit nutrix. sic paeda-
gogus in locum patris substitur. 
Quod si naturam ducem seque-
remur: nec mater laborem nu-
triendi: nec pater erudiendi 
curam omitteret. Nam quis per 
deum immortalem maiori cum 
charitate liberis educabit: mater 
quae peperit: et pater qui genuit: 
an conductitia nutrix: mercena-
riusque paedagogus? Sed 
utrumque potest excusare sola 
ualetudo: patrem etiam reipubli-
cae tantum administratio: quae 
semper commodis priuatis ante-
ponenda est. Te uero per quem 
princeps noster supplicum libe-
Uis rcspondet: per quem summi 
sacerdotis: per quem caesaris: 
per quem regum litteris rescribit: 
per quem totius imperij totque 
regnorum molem moderatur: in 
publica commoda peccare dixe-
rim: si uel horam quotidie liberis 
erudiendis impenderis. Quare 
eligendos tibi est liberorum 
paedagogus: ita tamen ut non 
continuo omnem curam in illuni 
reijcias: sed quemadmodum ille 
pueris: sic tu illi quid sit agen-
dum imperes. Nam si tu cuius de 
tumbres. Pero, puesto que, para conse-
guir este objetivo, hay necesidad de 
pedagogo y de preceptor, diremos en 
pocas palabras cómo debe ser. 
Cómo debe ser el pedagogo. Capí-
tulo VIL 
Como la nodriza viene después del 
puerperio, así el pedagogo sustituye a 
la nodriza. Pero ambos puestos como 
sustitutos. Pues como la nodriza hace 
las veces de la madre, así el pedagogo 
ocupa el lugar del padre. Porque si 
siguiéramos la naturaleza como guía, ni 
la madre debería omitir la labor de 
alimentar, ni el padre el cuidado de 
instruir. Pues, ¿quién, por el dios in-
mortal, educará con mayor caridad a 
sus hijos, la madre que los parió y el 
padre que los engendró, o la asalariada 
nodriza y un pedagogo puesto a suel-
do? Tanto al padre como a la madre 
puede disculparles de su deber la salud. 
Al padre también solamente la colabo-
ración con la cosa pública; pues esta ha 
de anteponerse siempre a las conve-
niencias privadas. Aunque solamente 
dediques una hora al día en instruir a 
tus hijos, ¿voy a tener la osadía de 
decir que tú pecas contra los intereses 
del Estado, tú a través de quien nuestro 
príncipe responde a las peticiones de 
los que le suplican, del sumo sacerdote, 
del César; por quien responde por es-
crito a las cartas de los reyes, gobierna 
la mole de todo el imperio y de tan 
vastos reinos? En consecuencia has de 
elegir a un pedagogo para tus hijos; 
pero de manera que no deposites y 
abandones todo el cuidado e ininte-
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re agitur. negligens fueris: multo 
negligentius ille cum pueris 
aget. Atque ut alphius ille foene-
ratur dicere solebat: debitores 
non interpellando ex bonis no-
mina fieri mala: ita paedagogus: 
si non crebras a pueris operas 
exigat: atque pater rursus a pae-
dagogis quantum illi in dies 
proficiant: omnis parentum spes: 
quam de filijs ab initio concepe-
runt: intercidat necesse est. Erit 
itaque paedagogus assiduus 
studiorum exactor: crebras ab 
illo operas exiget: ne sibi con-
tingat Cratetis illud thebani: qui 
cum ingenij non uulgaris. pue-
rum deprehendisset indoctum: 
paedagogum iussit uerbecibus 
caedi: Sed pro dolor nunc pae-
dagogorurn negligentia sic 
emendari uidetur: non ut pueri 
facere: quae recta sunt: cogan-
tur: sed cur non fecerint: pu-
niantur. Sit igitur paedagogus: ut 
fabius noster ait: eruditus plane: 
aut se non esse eruditum fatea-
tur. Nam qui se putat eruditum: 
cum non sit: is necesse est ut 
stultitiam suam perdoceat: seque 
ipsum miserosque pueros frustra 
excmtiet. Est enim sapientis 
signum posse docere: ex eo 
quod seit ordinäre praecepta 
quae: traditurus est. Quid igitur 
expectes ab eo qui sit insipiens? 
Lucida obscurabit: explicta 
inuoluet: Candida maculis illinet. 
Nam quid in salebris faciet qui 
cespitat in piano? Quid quod 
doceri a peritioribus dedignatur: 
maluntque suos errores impu-
denter ingerere: quam ignoran-
rrumpidamente sobre aquel; sino que 
de la misma manera que él da órdenes 
sobre los niños, tú le ordenes qué es lo 
que se ha de hacer. Si tú fueras negli-
gente en un tema que te concierne di-
rectamente, él actuará con los niños con 
mucha más negligencia. Como aquel 
famoso prestamista, Alfio, solía decir: 
Los deudores no se labran mala fama 
por pedir bienes. De la misma forma el 
pedagogo si no exige frecuentes traba-
jos a los niños; ni el padre, a su vez, 
exige del pedagogo cuánto han progre-
sado aquellos cada día, entonces es 
necesario que toda la esperanza de los 
padres, que desde el principio concibie-
ron sobre sus hijos, se pierda. Así pues 
el pedagogo será un asiduo impulsor de 
los estudios; exigirá frecuentes traba-
jos. Que no le acontezca lo que al teba-
no Crates7, quien, habiendo visto que 
su hijo de talento no común era un 
ignorante, ordenó que su pedagogo 
fuera azotado. 
Pero, ¡qué pena!, ahora la negligen-
cia de los pedagogos parece mejorarse 
de la manera siguiente: no forzar a los 
niños a que hagan lo recto, sino casti-
garlos porque no lo han hecho. Como 
nuestro Fabio (Quintiliano) dice: El 
pedagogo debe ser completamente 
erudito; o si no que no se vanaglorie de 
serlo. Pues, quien se considera erudito, 
si no lo es, es inevitable que enseñe a 
fondo sus tonterías; y en vano se tortu-
rará él personalmente y hará sufrir a los 
niños. 
El saber enseñar es señal de hombre 
sabio precisamente por esto: porque 
sabe ordenar las normas que ha de 
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tiam suam ingenue confitentes: 
ea quae ignorant: pudenter 
addiscere. Nunc uero quod illi 
délirant: infoelices pueri plec-
tuntur: caeduntque discipulos: 
cum ex Cratetis sententia ipsi 
potius caedendi sint. Neque 
enim hac castigatione opus erit 
si quemadmodum diximus assi-
duus studiorum exactor fuerit 
puer custos. Quid quod uerberi-
bus pueros saeuire deforme ac 
seruile est: et certe si aetatem 
mutes: iniuria. Deinde quod si 
cui est animus tarn illiberalis: ut 
obiurgatione non corrigatur: is 
etiam ad plagas: ut pessima 
quaeque mancipia: dorabitur. 
dimittetque auriculas: vt iniquae 
mentis assellus: cum grauius 
dorso subit onus. Pudore igitur 
potius quam metu retinendus est 
puer: quem uolumus in bonam 
frugem perducere. Vulgatum est 
illud Diogenis cynici: qui cum 
uidisset puerum prae nimia 
verecundia perfudisse faciem 
rubore: Confide inquit filli: nam 
hie est probitatis color. 
transmitir. ¿Qué puedes esperar de 
quien es necio? Oscurecerá lo evidente, 
ocultará lo explícito, embadurnará lo 
brillante con manchas. Pues, ¿qué hará 
en las dificultades quien titubea en lo 
evidente? ¿Qué decir si se rehusa la 
enseñanza de los más entendidos y se 
prefiere imponer desvergonzadamente 
los errores antes que, confesando since-
ramente su ignorancia, aprender con 
discreción lo que desconocen? En esas 
circunstancias mientras ellos dicen 
extravagancias reprenden a los des-
venturados muchachos, golpean a sus 
discípulos; cuando realmente y según la 
opinión de Crates son los pedagogos 
los que debían ser azotados. No habría 
necesidad de tales reprimendas si, co-
mo hemos dicho, el pedagogo fuera un 
inspector de los estudios, un guardián 
del niño. Es servil y deforme ensañarse 
con los niños, azotándolos; y, cierta-
mente, si cambias su edad, es una in-
justicia. Además, si alguien tiene un 
espíritu tan indigno de un hombre libre 
que no se corrige con los reproches, 
también soportará los golpes como algo 
propio y pésimo; se humillará y no 
escuchará a nadie; como borriquillo de 
mente obtusa, cuando una carga más 
pesada se le pone en su lomo. 
Así pues, con el niño, al que quere-
mos enmendar, debemos mantener la 
relación con él respetándolo más bien 
que atemorizándolo. Son populares 
aquellas palabras de Diógenes el Cíni-
co: Habiendo visto que un niño, debido 
a su excesiva vergüenza se le cubría el 
rostro de rubor, le dijo: Confía, hijo, 
pues ese es el color de la honradez. 
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De moribus et officio prae-
ceptoris. Caput Vili. 
Svmat praeceptor ante omnia 
parentis erga discipulos ani-
mum: ac succedere se in eorum 
locum: a quibus sibi tradantur 
liberi: existimet. Ipse neque 
habeat uitia neque ferat. Non 
austeritas eius tristis: non 
dissoluta sit comitas: ne inde 
odium: hinc contemptus oriatur. 
Plurimus illi de honesto ac bono 
sermo sit. Nam quo saepius 
monuerit: hoc rarius castigabit. 
Minime iracundus: non tamen 
eorum quae emendanda erunt 
dissimulator. Simplex in docen-
do. patiens laboris. assiduus 
potiut quam modicus. Interro-
gantibus libenter respondeat: 
non interrogantes percontentur 
ultro. In laudandis discipolorum 
dictatis nec malignus nec effu-
sus. Quia res altera tedium labo-
ris: res altera securitatem pari! 
In emendandis quae corrigenda 
erunt non acerbus minimeque 
contumeliosus: nam id quidem 
multos a proposito studendi 
fugat: quod quidam sic obiur-
gant: quasi oderint. Ipse aliquid 
inmo multa cotidie dicat: quae 
secum audita referant. Licet 
enim satis exemplorum ad imi-
tandum ex lectione suppeditet: 
tamen viua Illa ut dicitur uox alit 
plenius: praecipueque praecep-
toris: quem discipuli: si modo 
recte sunt instituti et amant et 
uerentur. De quibus paulo post 
sumus dicturi. Illud semper prae 
Sobre las costumbres y deberes 
del preceptor. Capítulo VIII. 
Ante todo, el preceptor debe adop-
tar el espíritu de padre hacia sus discí-
pulos y piense que se pone en lugar de 
aquellos que les entregan a sus hijos. 
No debe tener defectos ni soportarlos. 
Su severidad que no sea malhumorada; 
su afabilidad no debe ser libertina; ni 
debe existir la aversión de la que pro-
cede el desprecio. Su conversación 
sobre lo honesto y lo bueno sea abun-
dante. Pues castigará muy escasamente 
de aquello sobre lo que ha advertido 
con frecuencia. De ninguna manera sea 
iracundo; a pesar de todo no disimule 
los defectos que han de enmendarse. 
Sea sencillo en la enseñanza; soporte el 
trabajo; diligente antes que moderado. 
Cuando le pregunten, debe responder 
gustosamente. Si no le preguntan, debe 
indagar por propia iniciativa. En las 
alabanzas a las lecciones de los discí-
pulos no debe ser ni cicatero ni pródi-
go. Puesto que lo primero engendra 
aversión y lo segundo despreocupación. 
Al enmendar los defectos que han de 
corregirse, no sea áspero y muchísimo 
menos injurioso. Pues estos modos de 
actuar ahuyenta a muchos del propósito 
del estudio. Sin duda censuran de ma-
nera que parecen que odian. El peda-
gogo en persona instiuirá en algo nue-
vo, incluso en mucho a diario: Los 
discípulos, después de haberlo oído, lo 
asimilen. Pues, aunque haya bastantes 
ejemplos en la lección para poder imi-
tarlos, sin embargo, como se dice, la 
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se feret bonus ille praeceptor: ut 
ambitiosis utilia anteponat: et 
cum adhuc radia tractabit inge-
nia non statim oneret infírmita-
tem discentium: sed temperet 
uires suas et ad intellectum 
audientis descendat. Nam ut 
uasa oris angustí superfusam 
humoris copiam respuunt: sen-
sim autem influentibus uel etiam 
instillantibus complentur: sic 
animi pueroram quantum exci-
pere possint uidendum est. Nam 
maiora intellectu uelut parum 
aptos ad percipiendum ánimos 
non subibunt. 
palabra viva alimenta con más plenitud; 
principalmente la palabra de preceptor 
a quien los discípulos, si por lo menos 
han sido formados con rectitud, no 
solamente aman sino también respetan. 
De esto hemos de hablar poco después. 
El buen preceptor tendrá siempre pre-
sente lo siguiente: anteponer lo útil a lo 
pretencioso. Cuando trate con ingenios 
toscos, no debe inmediatamente sobre-
cargar la debilidad de los discentes sino 
templar sus impulsos y descender a la 
capacidad intelectual del oyente. Pues, 
de la misma manera que los jarrones de 
boca estrecha rechazan la abundancia 
excesiva de líquido, pero se llenan si 
poco a poco lo echas o incluso gotean-
do, así también ha de tenerse en cuenta 
cuánto pueden asimilar las almas de los 
niños. Pues las nociones que son más 
arduas que la comprensión del discí-
pulo, no entran en sus mentes aunque 
estén dispuestas a asimilar, de la misma 
manera que entran las nociones más 
accesibles. 
An praeceptori óptimo sint 
protinus tradendi pueri. Ca-
put IX. 
Sed an protinus praeceptori 
óptimo tradendus sit puer: an 
apud minorem quendam aliqun-
diu detinendus potest in dubita-
tionem uenire. Nam in artibus 
instituendis mediocritas prae-
ceptoris aptior esse uidetur: et 
ad suscipiendas primas littera-
rum molestias minus superba: et 
¿Acaso los niños han de ponerse 
constantemente en manos de óptimo 
preceptor? Capítulo IX. 
Puede dudarse si el niño ha de po-
nerse constantemente en manos de un 
óptimo preceptor o ha de mantenerse 
durante algún tiempo al lado de uno de 
menor importancia. Pues en la instruc-
ción de las ciencias la mediocridad del 
preceptor parece ser más apta; y menos 
altanera para recibir las primeras inco-
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quod illius doctrinam commo-
dius discipuli intelligent: faci-
liusque imitabuntur. Sed hac in 
re non est diu elaborandum: us 
ostendamus quanta in eluendis: 
quae semel insederunt: vitijs 
difficultas sequatur: cum gemi-
natus labor sit subeundus: dedo-
cendi prius et postea docendi. 
Propter quod Timotheum clarum 
in arte tibiarum ferunL duplices 
ab ijs: quos alius instituisset: 
solitimi exigere mercedes quam 
si rüdes traderentur. An Phili-
ppus macedonum rex Alexandra 
filio suo prima litterarum eie-
menta tradi ab Aristotele summo 
eius aetatis philosopho uo-
luisset: aut ille suscepisset hoc 
officium: si non studiorum initia 
a perfectlssimo quoque tractari 
credidisset. Error tarnen in re 
duplex: vnus quod interim suffi-
cere pueris minores magistros 
existimant quod quidem esset 
adhuc aliqua ex parte tolerabile: 
si eiusrnodi praeceptores minus 
docerent: non peius. Alter quod 
eos qui ampliorem doctrina: 
facultatem sint consecuti non 
putant uelle ad minora descen-
dere. Sed is qui non uult: in 
numero praeceptorum non est 
habendus. Posse autem maxime 
si uelit: optimumquemque pers-
picuum est. Primum quod eum: 
qui doctrina caeteris praestet: 
illaa quoque: per quae ad eam 
peruenitur: diligentissime perce-
pisse credibile est. Deinde quia 
plurimum in praecipiendo ualet 
ratio: quae: doctissimo cuique 
potissima est. Postremo quia 
modidades de las letras. Los alumnos 
comprenderán más fácilmente las ense-
ñanzas de preceptor menos ilustrado y 
las imitarán con más facilidad. Pero en 
este punto no nos hemos de esforzar 
largo tiempo: Tengamos presente de 
cuanto esfuerzo hay necesidad para 
borrar lo que una vez se grabó; que las 
dificultades siguen a los defectos 
puesto que ha de sufrirse un doble 
trabajo: el de hacer olvidar lo aprendi-
do primero y el de aprender después. 
Cuentan que Timoteo8, ilustre en el arte 
de tocar la tibia, tenía por costumbre 
exigir doble paga a quienes ya otro 
había enseñado a tocarla; como si le 
hubieran encomendado personas rudas. 
¿Acaso Filipo, rey de los Macedonios, 
hubiera querido que los primeros ele-
mentos de las letras fueran dados a su 
hijo, Alejandro, por Aristóteles, el 
mayor filósofo de su tiempo, o el pro-
pio Aristóteles hubiera aceptado este 
trabajo, si no hubieran creído que los 
inicios de los estudios fueran dirigidos 
también por el más perfecto preceptor? 
A pesar de todo, en este asunto hay un 
doble error: uno porque piensan que los 
maestros de menor nivel son a veces 
suficiente para los niños; esto sería sin 
duda aún tolerable en parte, si los 
maestros de esta índole enseñaran me-
nos, pero no peor. Otro error es porque 
piensan que estos, quienes han conse-
guido una más amplia capacidad de 
formación teórica, no quieren rebajarse 
a una enseñanza menor que sus cono-
cimientos. 
Pero, quien no quiere, no ha de con-
siderársele como preceptor. Es evidente 
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nemo sic in maioribus eminet: ut 
minora deficiant. Nisi forte 
leuiores morbos curare non 
poterit praestantissimus medi-
cus. Prudens itaque praeceptor 
et docendi non ignaros submittet 
se ad mensuram discentis: ut 
uelocissimus quisque si forte iter 
cum paruulo faciet: det manum 
et gradimi suum minuat: nec 
procedat ultra quam comes 
possit. Quid si plaerumque acci-
dit: ut faciliora sint ad intelli-
gendum: et lucidiora multo: 
quae a doctissimo quoque di-
cuntur: Et quo quisque minus 
uolet: hoc se magis attollere ac 
dilatare conatur: ut statura 
breues in digitos eriguntur: et 
plura infirmi minantur. Erit 
igitur obscurior quo quisque 
deterior. 
que cualquiera puede ser esencialmente 
el mejor si quiere. Primero es creíble 
que, quien sobresale en su formación 
teórica entre los demás, se ha hecho 
cargo muy escrupulosamente también 
de los medios por los que ha llegado a 
ella. Segundo: porque en la enseñanza 
tiene muchísima importancia la inteli-
gencia, que es lo esencial a cualquier 
persona docta. Finalmente, porque 
nadie destaca en los conocimientos más 
profundos de forma que esté carente de 
los más elementales. A no ser que se 
piense que un destacadísimo médico no 
puede curar las enfermedades más 
livianas. Así pues, el preceptor pru-
dente y no desconocedor de la ense-
ñanza se someterá a la altura del dis-
cente. Como los más veloces, si hicie-
ran un recorrido con un párvulo, dan su 
mano y disminuyen su paso y no corre 
más de lo que puede correr su acompa-
ñante. Generalmente sucede que, lo que 
explica el más sabio, es más fácil de 
comprenderse y, con mucho, más claro. 
Cuanto uno menos valía tiene, tanto 
más intenta ensalzarse y vanagloriarse; 
de la misma manera que los bajos de 
estatura se yerguen sobre los dedos de 
los pies y como los débiles prometen 
montes y morenas. Así pues, cuanto 
peor es uno, tanto más difícil de com-
prender será. 
In quo quisque ualet inge- C a d a u n o d e b e s e r formado con-
nio in eo instituendus. Caput f o r m e a , a s cualidades naturales de 
X. las que está dotado. Capítulo X. 
lngeniorum praeterea in pue- Además, ha de hacerse una selec-
ris delectus est faciendus. Nam ción de cualidades naturales en los 
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est in his incredibilis quaedam 
varietas: nec pauciores ingenio-
rum fere quam corporum inue-
niuntur differentiae. Vnde uisum 
est plaerisque ita quemque debe-
re instituere ut propria naturae 
bona per doctrinam fouerent: et 
id potissimum quo tenderint 
ingenia adiuuarentur: et in eo 
quo quisque imrninet prouehe-
retur. quoniam adiecta cura 
natura magis conualescat: et si 
in diuersa ducatur neque in his 
quibus minus aptus est satis 
possit efficere: et ea in quae 
natus videtur deserendo faciat 
infirmiora. Quaedam tamen 
detrahere et nonnulla addere 
necesse est. quoniam omnis 
disciplina implere uult quod 
naturae deest: superuacuaque 
erat doctrina si natura sufficeret. 
Sed neque est contea naturam 
pugnandum. Non enim deseren-
dum id bonum: si quod ingene-
ratum est: sed augendum ut 
diximus: addendumque quod 
deficit. An uero praeceptor ille 
clacissimus Isocrates cum de 
ephiro atque theopompo sic 
iudicaret: ut alteri frenis alter 
calcaribus opus esse diceret: aut 
in ilio tarditatem aut in hoc 
concitationem adiuuandam esse 
doctrina existimauit: cum aite-
rum alterius natura miscendum 
arbitraretur. Imbecillis tamen 
ingenijs sic obsecuendum est: ut 
in id quo natura uocat ducantur. 
Ita enim quod solum possunt 
melius efficient. Et cum non 
omnia possimus omnes: in id 
maxime quod quisque poterit 
niños. Pues existe en ellos una increíble 
variedad: No se encuentran menos 
especies de cualidades naturales que de 
cuerpos. De donde a la mayoría les ha 
parecido que cada uno debe educar de 
manera que protejan los bienes propios 
de la naturaleza a través de la enseñan-
za; que lo mejor es que se secunden las 
cualidades naturales conforme a su 
tendencia; que cada uno sea conducido 
en lo que destaca, porque la disposición 
natural toma más movimiento si se le 
añade la solicitud. Per si la naturaleza 
es conducida en sentidos contrarios, no 
pueden obtenerse resultados suficientes 
en lo que es el niño menos apto, y, 
abandonando las cualidades para las 
que parece haber nacido, las torna más 
débiles. A pesar de todo, es necesario 
arrancar ciertas inclinaciones naturales 
y añadir a la naturaleza algunas cosas; 
pues toda instrucción intenta llenar lo 
que le falta a la naturaleza y la forma-
ción teórica sería innecesaria si la natu-
raleza se bastase a sí misma. Pero tam-
poco ha de lucharse contra la naturale-
za. 
Si algo bueno es innato, no ha de 
abandonarse, sino que ha de incremen-
tarse, tal como hemos dicho; además ha 
de añadirse lo que falta. Al enjuiciar 
aquel ilustre preceptor9 a Éforo10 y 
Teopompo", afirmando que el primero 
necesitaba de freno y el segundo de 
espuela, pensó que la lentidud en aquel 
y la excitación en éste debían ser corre-
gidas mediante la educación, puesto 
que juzgaba que el uno debía de for-
marse mezclándose con la manera de 
ser del oteo. Con todo, ha de condes-
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incumbat. Nam sunt haec duo 
uitanda prorsus: vnum ne tentes 
quod effïci non potest, alterum 
ne ab eo quod quis optime facit: 
in aliud cui minus est idoneus 
transferas. Ex ingenio praeterea 
discipuli tractandi sunt a prae-
ceptoré. Quidam namque nisi 
institeris fiunt remissiores: qui-
dam imperia indignantur: quos-
dam continet metus. alios conti-
nuatio extundit: in alijs plus 
impetus facit. Haec igitur omnia 
prospicienda sunt a prudente illo 
praeceptore: qui ex hoc nomine 
laudem sibi querit: et parentum 
spei uult satisfacere. 
cenderse con las disposiciones natura-
les débiles para que sean conducidas a 
donde la naturaleza inclina. De manera 
que harán mejor lo que solamente les es 
posible. Y puesto que no todos somos 
capaces de hacer todo, cada cual debe 
consagrarse de manera muy especial a 
lo que pueda. En suma, dos formas de 
actuar han de evitarse: una, intentar lo 
que no puede hacerse; otra, no trasladar 
lo que uno puede hacer muy bien, a 
otro que es menos idóneo para hacerlo. 
Además, cada preceptor debe tratar a 
sus discípulos conforme a sus cualida-
des naturales: algunos se hacen más 
indolentes si no los apremias; algunos 
otros miran con indignación las órde-
nes; a estos el temor los frena; a unos la 
continuidad los forja; en otros es más 
eficaz el coraje. El preceptor sensato ha 
de prestar atención a todos estos con-
sejos, si es que busca la alabanza para 
sí y quiere dar satisfacción a la espe-
ranza que en él han puesto los padres. 
De officio discipulorum er-
ga praeceptores. CAPUT XI. 
Los deberes de los discípulos ha-
cia los preceptores. Capítulo XI. 
Ipsi e diuerso pueri ita sunt 
instituendi: ut praeceptores suos 
ingenua quadam reuerentia 
uenerentur et obseruent. Nam si 
doctrinae magna pars imitatione 
constat: libentius imitabuntur 
eos quibus fauent: quam quos 
despectui habent. Ita enim fiet: 
ut ex ore praeceptoris discipulus 
pendeat. neque ilium minus 
quam ipsa studia amet. et pa-
rentem esse non quidem corpo-
ris sed animi credat. neque illum 
Desde el punto de vista opuesto, ha 
de formarse a los niños de manera que 
den muestras de respeto y sean defe-
rentes con sus preceptores. Pues si la 
mayor parte de la educación está basa-
da en la imitación, con mayor gusto 
imitarán a aquellos por quien se intere-
san que a los que desprecian. Esto se 
conseguirá así: que el discípulo esté 
pendiente de las palabras del preceptor; 
que no lo ame menos que a sus estu-
dios; que crea que es no el padre de su 
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minus reuereatur quam amet. 
Vnde illud poetae:... maiorum 
umbr... tenuem et sine pondere 
terram. spirantesque crocos: et 
in urna perpetuum uer qui prae-
ceptorem tamen uoluere parentis 
esse loco. Multum haec obse-
ruantia studio confert. Nam et 
illi similes esse concupiscent, 
ilium audient libenter. illius 
dictis habebit fidem. Hinc est 
illud uulgatum usu prouerbium. 
opus est addiscentem credere. Et 
propheta inquit. Nisi credideritis 
non intelligetis. Sic praeterea 
emendati non irascentur: laudat 
gaudebunt. Nam ut praecepto-
rum est docere: sic et discipulo-
rum prebere se dociles. Atque 
hae duae res ita inter se coniu-
rauerunt: ut altera sine altera 
efflci non possit. et sicut homi-
num ortus ex utroque parente 
constat: ita eruditio non potest 
coalescere nisi sociata tradentis 
accipientisque Concordia. In illo 
praeterea instituendi sunt: ut 
praeceptorem magis sequantur 
quam praecedant. In dissertatio-
nibus minime sint peruicaces. 
neque in accipiendis doctrinae 
rationibus exigant certitudinem 
rei de qua agitur: nisi secimdum 
subiectam materiam. neque in 
rebus agendis petant mathemati-
cam demonsrationem neque in 
mathematecis persuasionem. 
cuerpo, pero sí el de su alma; que el 
respeto hacia el preceptor no sea menor 
que su amor. De donde aquellas pala-
bras del poeta: Quienes12 quisieron que 
el preceptor ocupase el lugar de los 
padres (lo compararon) a una tenue 
sombra de los antepasados, una tierra 
sin peso, exhalantes perfumes de aza-
frán, primavera perpetua en una urna. 
Ese respeto hacia el preceptor sirve de 
mucho para el estudio. Pues desearán 
también ser semejantes: lo escucharán 
con gusto; tendrán confianza en las 
palabras de aquél. De ahí aquel famoso 
proverbio divulgado por la práctica: Es 
necesario que el discente tenga fe. Y el 
profeta dijo: A no ser que creáis no 
entenderéis. De esta manera, además, 
los discípulos corregidos no se irritarán 
y si son alabados, se alegrarán. Pues 
como el enseñar es propio de los pre-
ceptores, de los discípulos es mostrarse 
dóciles. Estas dos actuaciones se han 
conjurado entre sí: si no se dan ambas 
no puede haber resultado en la educa-
ción. Como es evidente que el naci-
miento de los hombres es debido a uno 
y otro padre, así la ciencia no puede 
crecer a no ser que la concordia exista 
entre el emisor y el receptor. Además, 
ha de inculcarse al discípulo que es 
preferible que siga al preceptor que lo 
preceda. Que no sean tercos en las 
discusiones; ni al recibir las valoracio-
nes de la ciencia no exijan certeza del 
tema sobre el que se trata a no ser que 
ya se haya expuesto la materia. Que no 
exijan una demostración matemática en 
las actuaciones, ni la persuasión en los 
temas matemáticos. 
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Vtrum domi an in scholis La educación ¿en casa o en las es-
erudiendi sunt. Caput XII. cuelas? Capítulo XII. 
Quintilianus: ut est autor ha- Quintiliano1, autor muy escrupuloso 
rum rerum curiosissimus: dis- en sus investigaciones sobre estos te-
putat hanc questionem. Vtrum mas, examina este asunto, a saber: si 
vtilius domi atque intra priuatos l 0 s niños han de ser instruidos con más 
parietes: an potius in scholarum utilidad en casa y dentro de los domici-
frequentia sub publicis prae- i i o s privados o en las escuelas entre la 
ceptoribus puer: sunt erudiendi. C Q n p r e C e p t o r e s públicos. 
Qui pnuatim instituendos esse „ . t , " ^ \ , , A. .. Evidentemente, quienes piensan que los putant: duabus ratiombus per- .„ , , . . . . 
suadere uidentur. Prima quod n m o s h a n d e s e r i n s t r u l d o s P n v a d a -
moribus magis consulant fu- m e n t e ' s o n impulsados a tomar esta 
giendo turbam hominum in ea resolución por estas dos razones: pn-
aetate quae sit ad uitia máxime mera, porque velan más por sus eos-
prona. Altera quod quisquís tumbres, al huir en esa edad de la turba 
futuras est ille praeceptor: libe- de personas que son en gran manera 
ralius témpora sua impensurus inclinadas a los vicios. La segunda, 
vni uidetur quam si eadem in porque sea cual sea el preceptor, parece 
plures partiatur. Quod si studijs q u e v a a emplear su tiempo con más 
quidem scolas prodesse. mori- g e n e r o s i d a d s i s e tata d e ^ s o i 0 i n d i . 
bus autem nocere constaret: • * i 
. , ,: viduo que si reparte el mismo tiempo 
potior ratio honeste uiuendi i r. • ^ ,. . entre muchas personas. Pero si mera quam optime discendi esset. ., , r 
Quid si et domi sunt multa e v l d e n t e 1 u e l a e s c u e l a e s *** P r o v e " 
exempla uitiatae pueritiae: nec c h o s a e n l a cuestión de los estudios, y 
minorem flagitijs occasionem más dañina en lo concerniente a las 
secreta prebuerunt. Nam et po- costumbres, el peso de vivir honesta-
test esse turpis domesticus ille mente sería de más valor que el apren-
praceptor. nec tutior inter sernos der excelentemente. Pero qué diremos 
malos quam inter ingenuos pa- s i también en casa hay muchos ejem-
rum modestos conuersatio est. et p i o s d e corrompida y esos ejem-
potest eligi publicus praeceptor p l o s p a r t iculares han ofrecido ocasio-
qui sit integer uitae scelerisque Q e s n Q m e n o r e s l o g e s c á n d a l o s . 
purus: et qui nihil msi graue et p u e s s h y ^ d e s c i d o 
seuerum: nihil nisi sanctum et , _ ... N . • J Z 
castuminscholassuasadmittat. entre la familia puede ser indecente y 
Potestque adhiberi incorrup- su conversación entre los malos siervos 
tissimus quídam custos et comes n o e s más circunspecta que entre los 
qui illum deducat et reducat. libres poco recatados; por ello, puede 
Quod uero isti dicunt in studiis elegirse un preceptor público que sea 
126 Rodrigo Sánchez de Arévalo 
vnum vni magis posse uacare: 
nihil prohibet istum nescio quem 
vnum esse etiam cum eo qui in 
scolis eruditur. Igitur qui futuras 
est ciuis: et fonasse reipu. par-
tem administrandam aliquando 
subiturus: et cui in maxima 
hominum celebritate uiuendum 
est: assuescat iam a tenero non 
reformidare homines, nec illa 
solitaria et uelut umbratili uita 
palescere. Excitanda mens et 
attollenda semper est: quae in 
huiusmodi secretis aut langues-
cit: aut contea tumescit inani 
persuasione. Necesse est enim ut 
sibi nimium tribuat: qui se ne-
mini comparât. Deinde cum 
prodit in publicum caligat in 
sole: et omnia noua offendit. 
Sensum uero ipsum qui commu-
nis dicitur ubi discet? cum se-
gregarti se a congresso: qui non 
hominibus solum: sed mutis 
quoque animalibus communis 
est. Quod si Q. Caecilium M. 
tullius notât: quod litteras grae-
cas lilybei et non athenis. Lati-
nas in Sicilia non Romae didice-
rit: quid sentiret de ijs qui non in 
scholis sed domi litteras didice-
runt? Latius patet haec ratio. 
Nam de moribus ingenuaque 
educatione idem est dicendum: 
neque putet qui uixerit in agro 
urbanitatem: aut qui domi inter 
paternos seruos atque ministros 
aulicam paletinosque sales se 
posse assequi. Sed de paedago-
gis praeceptoribusque hactenus. 
de una vida sin tacha y exento de delito 
y que no admita en la escuela nada que 
no sea serio y austero, respetable e 
ineprochable. Puede ofrecerse un pre-
ceptor (guardián) incorrupto como 
acompañante, el cual lleve y traiga al 
discípulo. Pero aún más, los partidarios 
de la formación en las escuelas públicas 
llegan a afirmar que en los estudios un 
profesor para un alumno, lo más posi-
ble, es que sea ocioso. Pero, por otra 
parte, no hay obstáculo para que ese 
preceptor particular esté incluso con el 
que da la instrucción, en la escuela. 
Así pues, quien va a ser un ciuda-
dano y, quizás, va a llegar en algún 
momento a administrar parte de la 
república y quien ha de vivir en medio 
de la celebridad de los hombres tiene 
que acostumbrarse desde niño a no 
temer a los hombres y no padecer en 
medio de una vida solitaria y como 
sombría. La mente ha de ponerse siem-
pre en movimiento y ha de ser realzada; 
sino languidece en su aislamiento o , al 
contrario, comienza a engreírse con 
inútiles persuasiones. Además cuando 
se presenta en público, se ofusca en 
medio de la luz del sol y se ve contra-
riado ante toda novedad. ¿Dónde va a 
aprender el sentido que se denomina 
común, puesto que se le ha apartado de 
la sociabilidad que es común no sola-
mente a los hombres, sino también al 
resto de los seres vivientes privados de 
palabra? M.Tulio13 vitupera a Q. Celio 
precisamente por el hecho de que 
aprendió las letras griegas en Lilybea y 
no en Atenas y las latinas en Sicilia y 
no en Roma. ¿Qué opinaría de los que 
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han aprendido las letras no en las es-
cuelas sino en casa? Esta forma de 
razonar se aplica a más campos. En 
efecto, lo mismo ha de decirse acerca 
de las costumbres y de la educación 
digna de un hombre libre. No vaya a 
pensar que, quien ha vivido la vida 
ciudadana en el campo o en casa entre 
los siervos y criados paternos, va al-
canzar y comprender la vida cortesana 
y las agudezas palatinas. Y hasta aquí, 
nuestra exposición sobre pedagogos y 
preceptores. 
NOTAS: 
TEXTO EN LATÍN: 
1 La copia latina que utilizamos es la de D. Roque Chabás publicada en la 
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, tercera época, Año VII, tomo 
IX, julio a diciembre de 1903, Madrid, pág. 56-66. La copia hecha por 
don Roque Chabás "está calcada en el manuscrito de Sales, hasta con las 
equivocaciones ortográficas del amanuense. El manuscrito formó parte del 
tomo XXIX de Varios de la biblioteca de Mayáns, y consta de 15 hojas de 
0,20 por 0,15 cm., con unas treinta líneas en cada página", dice el propio 
R. Chabás en la página 66 del artículo citado. 
2 Favorini: Natural de Ares (Galia), vivió en el siglo II d. De J. C. Estudió 
en Marsella y Roma. Dominaba tres idiomas: celta, griego y latín. Viajó 
por todas las ciudades del Mediterráneo. Tenía el don de la elocuencia y 
de la improvisación. Fue amigo de Adriano, Plutarco y Epicteto. Enseñó 
la filosofía de los escépticos en Atenas y Roma, aunque es fuertemente 
peripatético también. Según Diógenes Laertes escribió numerosas obras. 
Atacó con vigor el rigorismo estoico. En los Discursos pirrónicos estudia 
los tropos de Enesidemo para lograr la suspensión del juicio. (Cfr.: Dic-
cionario del mundo clásico, Errandoneo et al., Labor, Barcelona, 1954). 
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TEXTO EN CASTELLANO: 
* Traducción realizada por D. Pedro Arias Fernández sobre la copia latina 
de D. Roque Chabás sobre el tratado de Nebrija que ofrecemos aquí. 
1 Virgilio, Eneida, 8,409. 
2 Virgilio, Eneida, 4, 366. 
3 Varrón, 2, 19,4. 
4 Juvenal, 2, 23: "El de recto caminar se burla del patituerto, el blanco del 
etíope". 
5 Persio, 5, 104: "La habilidad te otorgó el vivir sin tropezar". 
6 Son sacerdotes de Cibeles. 
6 a Persio, Sátiras, 5, 121. 
7 citado por Cicerón en Académica, 1,34. 
8 Músico de Mileto, citado por Cicerón en De legibus, 2, 39; y por Quin-
tiliano, 2, 3, 3. 
9 Isócrates, célebre retor ateniense citado por Cicerón en Orator ad Bru-
tum y en De oratore. 
1 0 Éforo, historiador, discípulo de Isócrates, citado por Cicerón en Bruto, 
204 y Orator adBrutum, 172. 
1 1 Teopompo, historiador de Quíos, discípulo de Isócrates, citado por 
Cicerón en De oratore, 2, 57. 
1 2 La cita es de Virgilio en Appendix virgiliana, Ciris 97. 
I Este capítulo es un resumen de Quintiliano, op. cit, cap. II, pág. 41-51. 
I I Usa el término familia en la acepción romana. 
1 3 Lo cita Cicerón en su República; dice: "scritor luculentus et iurisperi-
tus". Fue historiador 150 a. C. 
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